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A TODA IDEA DE GOBIERNO 
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BARCELONA 
HISTORICA
DE siglo a siglo, a tra

vés de las vicisitudes 
de la Historia española, 
hase de reconocer en la 
vieja ciudad amurallada 
de los condes el firmísimo 
bastión hispánico, a cuyos 
adarves no hicieron mella 
descensos morales, que, 
agravados en la periferia, 
aflojaban las tensas bri
das de la unidad nacional, 
rotos los frenos en la mis
ma entraña de la Patria.

Esta que hoy prepara la 
jornada más luminosa de 
estos tiempos, es Barcelo
na. La que ofrece un mar 
lleno de promesas, herido 
por brillos de banderas y 
gallardetes, fundida en esa 
mañana de sol que hizo a 
Cervantes extasiar a su 
Quijote al divisar desde 
las cercanías la línea de 
muros de la villa de los 
Wifredos. Es Barcelona la 
que, en la vanguardia de 
1 a s mejores empresas, 
construía aceleradamente 
buques para Don Jaime, y 
enviaba sus menestrales 
armados a las contiendas 
de Mallorca, de Sicilia, de 
Ñápeles y de Grecia. Es 
Barcelona la que, apasio
nadamente, vuelca al Me- 
d:terráneo, por el Ebro, el 
esfuerzo de Aragón. La 
que se presta a morir en
tera por el príncipe de 
Viana, y sintiendo en el al
ma causas las más nobles, 
participa esforzadamente 
en los avatares del desti
no nacional, ocupando sus 
pendones el más destaca
do reducto.

Es Barcelona la que le
vanta estrados para los 
Reves Católicos, la que 
ofrece al torrente español 
el marco incomparable de 
sus costas, el camino de 
nuestras legiones, la ruta 
de los Tercios, el puerto 
de nuestras flotas y el 
apoyo más firme de aque
llos de nuestros reyes que, 
convirtiendo en obra el 
signo combativo de la ra
za, sabían rodearse de 
gentes adictas, y de mes
nadas tenaces y decididas.

Si esta ciudad pudiera 
expresarse por boca de ca
ñones enmohecidos, ella 
hablara y se reconóc'era 
clamando por Don Carlos, 
ayudando a Pedro III. des
baratando las huestes de 
Felipe el Atrevido en el 
collado de las Panizas, im
poniendo en Cortes su hi
dalgo laconismo, navegan
do por todos los mares, ba
tallando en Ponza y ante 
tesina, ganando un mun
do de admiración desde 
Ñapóles, consagrando en 
Una sola ovación, ante 
Fernando e Isabel, bajo la 
luz de mil flámulas y al 
son de los clarines caste
llanos, la gesta de Colón, 
dador de continentes.

Si los viejos muros ha
blaran, y tuvieran voz las 
dormidas callejas de nues
tra Platería, a buen segu
ro que otros tiempos y 
°tras desdichadas jorna
das no tuvieran vez en el 
eco, ni acomodo en el re
cuerdo histórico.
• En elicamino de la His
panidad no se han borrado 
todavía las estel s do unas 
n-aves, rcá nacidas, cuyo™ 
hierros y fuegos fueron y 
son esta van^'^rdia en
trañable que x** Colón a 
su regreso a la Patria, jo- 
7en Imperio.

Colón, recibido por los Reyes Católicos en Barcelona
Por Juan de Castellanos. - “Va

rones ilastres de Indias”, elegía l, 
canto VI, publicada en 1589.

( CLON d,ió grac ns al Omnipotente 
Citando desembarcó donde quería;

, Y en Palos, donde estaba de presente 
Causó sumo contento y alegría, 
Ocurriendo gran número de gente 
A ver los Hombres nuevos qus traía, 
Los granos de oro, piedras excelentes, 
Las aves de "las muestras diferentes.

Con las recreaciones que convino, 
De todos recébia gran deporte, 
Del consorcio fiel que con él vino 
Regalaron también cualquier consorte; 
Mas él, no dilatando su camino, 
Luego se despachó para la Corte, 
Para le dar al Rey las retacones 
Y conseguir merced y galardones.

Efectuando después aquesta vía, 
Que con todo hervor continuaba, 
Gran número de gentes acudía 
A cualquiera lugar donde llegaba, 
Y con admiración se detenía 
En contemplar las cosas que llevaba; 
No sólo los vecinos populares, 
Pero también personas singulares.

Como mozuelos rústicos nacidos 
En el cortijo vil o pobre villa, 
Que en su rusticidad fuesen traídos 
A ver las excelencias de Sevilla; 
Y de tan grandes cosas conmovidos 
Juzgasen ser extraña maravilla, 
Y estuviesen de tratos tan inmensos 
Atónitos, pasmados y suspensos,

Ansí tamben por campos o poblados 
Do quiera que guiaba sus pisadas, 
Hacía los humanos espantados 
De ver gentes destotras extremadas; 
Admiranse los dotos e letrados, 
Las gentes simples e las avisadas, 
Los mozos, los de trémulas querellas, 
Las viejas, mozas, niñas y doncellas.

Pues el aumentador de. la Corona, 
En. continuación desta porfía, 
Llegó con los demás a Barcelona, 
Adonde nuestro Rey cortes tenia,

Y donde recebieron su persona 
Con nunca jamás vista cortesía. 
Porque los altos Reyes de Castilla 
En su presencia mandan dalle silla.

Reciben deste hecho gran consuelo 
Aquellos benditís'mos cristianos; 
Y el gran Colón con el honesto velo 
Que usan avisados cortesanos.

Hincadas las rodillas por el suelo, 
A sus Altezas les besó las manos, 
Y dióla relación de su ventura 
Por bastantes razones y escritura.

Holgó la Reina mucho de la cuenta 
Que daba y de las cosas que decía; 
Mas sin comparación fué más contenta 1 
Viendo la nunca vista compañía, 
Y mucho más de ver que le presenta i 
Aquellos granos de oro que traía 
Y aquellas aves verdes, coloradas, 
De hombres jamás vistas ni halladas.

Las damas, los galanes más polidos, 
Los que tuvieron esto por patrañas, 
A gran admirac Ón son conmovidos 
Cuando miraban cosas tan extrañas, 
Juzgando por varones escogidos 
Los que supieron darse tales mañas, 
Y juntamente con los que se espantan, 
Los ánimos de muchos se levantan.

Porque por acudir a lo que debe • i 
El varón de prosapia generosa, 
Viendo proezas otras él se mueve.
Con impulso de envidia virtuosa; , 1 
Y hace que su gloria se renueve 
Con alguna hazaña grandiosa, 
Sin que cosa se ponga por delante 
De riesgo ni peligro que lo espante.

Ansí también el noble cortesano, 
Oyendo tales cósas se destierra, 
Encendido de brío más lozano, 
Y lleno del deseo de tal tierra, 
Para probar allí la fuerte mano 
Que pidón los rigores de la guerra, 
Gozando los despojos y preseas 
Que esperaban sacar destas peleas. - .

Hallaban ' f C ié., y respondía 
A voluntad de todos y a medida, 
El cual ya deseaba ver el día 
En que se despachase su partida, 
Por ir a socorrer su compañía 
Y ensimismo dar orden a su vida, 
Están desto los Reyes advertidos 
Y del deseo mismo poseídos.

Mas luego dieron a la nueva planta, 
O plantas nuevas de la tierra rica, 
La norma que las ánimas levanta 
Y riquezas eternas las aplica, 
Haciéndolas lavar con agua santa 
Que culpas y pecados purif ca, 
Siendo los mismos Reyes sus padrinos ■ 
Como testigos ciertos fidedinos.

Recepción dispensada al Almirante .por los Reyes Católicos en Barcelona (Dibujo a pluma de Oñativia)

UNIDAD 
DE DESTINO 
HISPANICO
A los pueblos de Améri

ca, salidos de nuestra 
misma estirpe, formados 

en la misma fe, educados 
en nuestra misma lengua, 
y, por tanto, participantes 
de una misma cultura, 
quiero decir que nada de 
cuanto a ellos les sucede, 
ni nada tampoco de cuan
to a nosotros nos sucede, 
es indiferente — ni lo fué 
nunca para pueblo ningu
no en condiciones pareci
das de historia — para 
nuestro futuro destino.

Dos" siglos de bastarda 
cultura han insistido de un 
modo suicida en cultivar 
todo lo que separa, olvi
dando todo lo que une, es
cindiendo primero a la 
ciencia de la fe, dividiendo 
después la cultura especu
lativa de la experimental, 
las almas de los cuerpos 
y llegando, por último, a 
una especie de separatis
mo científico, que tendía a 
destruir la unidad del an
tiguo, vital y armonioso 
árbol de la. ciencia.

De esta destructora la
bor, que transcendió a la 
historia y la política, he
mos padecido, en cada una 
de las partes y en el todo 
histórico del árbol de las 
gentes hispanas, compues
to de una fe y una cultu
ra, de un cuerpo de raza y 
de una civilización origi
nal, de una natural armo
nía que todos los separa
tismos, desde los de la fi
losofía a los de La política, 
han pugnado por destruir, 
impidiendo la libre pero 
también homogénea evolu
ción de sus partes.

Las mismas influencias 
extrañas y hostiles de las 
que nosotros, tras crudísi
ma lucha de las armas y 
de los espíritus nos hemos 
liberado, pretendieron de
formar a la vez vuestra fi
sonomía histórica y la 
nuestra, en más de un si
glo, que vió la humillación 
de nuestra estirpe, bajo la 
infiltración de gentes e 
ideas inferiores, lanzadas 
al servico de un posit’v's- 
mo grosero.

En el día de hoy. hs ad
hesiones tanto como las 
hostilidades que la Causa 
de España despertó en los 
países de su lengua y de 
su sangre, no serían posi
bles, por ejemplo, en los 
países del Báltico, porque 
esas adhesiones, tanto co
mo esas hostibdades, repi
ten nuestra misma pugna 
y afirman la vida espiri
tual y familiar, insepara
ble de toda una raza.

Desde el milenario Pilar 
de Zaragoza, yo saludo la 
unidad, la grandeza, la li
bertad de cada uno de vos
otros, dentro de nuestra 
comunidad hispámci, pero 
también imploro de nues
tra Virgen Capitana la 
unidad, la libertad y la 
grandeza de la comunidad 
hispánica en el mundo, 
porque ella nos podrá ser
vir. un día a todos de po
tencia y honor y a ningu
no de vilipendio. ¡Arriba 
España!
(Mensaje leído por el C u- 

dillo, en Zaragoza, el 12 
de octubre de 1942.)
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BARCELONA ¿QUE TIENE VD. QUE 
HACER ESTOS DIAS?

LOS MINISTROS DE ASUNTOS EXTERIORES Y MARINA EN

Representación magna

El camarada Correa visita 
al Nuncio de S. S.

RaRCELONA vive, en estos 
momentos, el mejor de los 

cometidos que puede tener una 
eiudad o un hombre, una colec
tividad o un 8o,o ser: el de 
huésped. De de los peregrinos 
de EmaUs acá, toda una teoría 
dol hospedaje perfecto ; e ha ve. 
i:, do desan’ollando en el Mundo, 
dn la casa del hombre entra 
otro hombre su compañero en 
la vida y cuanto más alta es 
la jerarquía del que recibe, 
mayor debe ser la con icki'a. 
Cóón con que trata al recién lie. 
gado.
‘ A tal señor tal honor... Ante 
"la llegada de las innumerables 
personalidades que a estas fies
tas colombinas llegan honrando 
a la ciudad con su presencia, 
Barcelona se esponja de satis, 
facción y se cubre de batideras 
alegres. Porque, amén de las 
primeras autoridades del país 
que en la ciudad están en su 
casa como nosotros mismos lie. 
gan las más aftas dignidades 
del Cuerpo. Diplomático, es de. 
dr, los hombres que llevan con
sigo, vayan donde vayan y sean 
cuantas quieran las singladu. 
roa que les aleja de su patria, 
una atmósfera propia del país 
lejano que portan sobre ellos 
como una ideal vestidura; un 
perfume exótico que, en el caso 
de los representantes america
nos nos es familiar porque nos 
parece cosa nuestra todo lo que 
respire al otro lado del Atlán
tico. América está en Barcelo
na representada hoy por sus re. 
presentantes directos, por sus 
fedatarios pero estaba ya antes 
en nuestro interior como una 
parte más de la personalidad 
española.

Y ha venido también el Nun
cio de Su Santidad que tiene 
jurisdicción espiritual aquí 
como en Roma y el represen
tante de Portugal la hermana 
peninsular y han venido en fin 
todos y cada uno de los amigos 
de España en la gran fiesta de 
confraternidad colombina.

Bien llegados. La ciudad, 
como huAsped perfecto que 
quiere ser, les desea que en -iilru 
gún momento pu,edán sentirse 
ajenos a su hogar propio. Por. 
que, en estos días, Barcelona 
pretende convertirse en la gran 
casa solariega de la Hispa, 
nidad.

El gobernador civil y Jefe provincial 
del Movimiento ha est do esta ma- 
ñena en «1 Palacio episcopal para cum
plimentar al Nuncio apostólico de Su 
Santld.d, monseñor Clcognanl, coa 
quien ha celebrado uy cordial entre
vista. Además, ha saludado al señor 
obispo de la diócesis, Dr. Modrego.

El subcomisario del Instituto 
Nacional de Previsión visita 
las dependencias de este or-

ganismo en Barcelona
Ayer tarde, el consejero nacional y 

comisario del Instituto Nacional de
sub. 
Pre.

visión, don Jesús Rivero, visitó la Dele
gación del citado organismo. El señor Ri
vero, acompafiado del delegado provin
cial del Instituto Nacional de Previsión, 
don Manuel Tena, recorrió las distintas 
dependencias, examiiramio detenidamente 
la marcha de los servicios de Subsidios 
Familiares, Vejez, Maternidad, Accidentes 
del Trabajo y Seguros Libres. Asimismo 
visitó el dispensario de la Obra Mater
nal Infantil. El señor Rivero, después de 
b u visita, se mostró satisfecho de la la
bor desarrollada por los distintos serví- 
cíos visitados, que llevan a la práctica 
en nuestra proviucía la misión social y 
patriótica confiada por el Estado Nacio
nal-Sindicalista al Instituto Nacional de 
Previsión.

FALANGE ESPAÑOLA
TRADICIONALISTA Y

DE LAS J. 0. N-S-
Secdón Femenina

E.JERCICIOS ESPIRITUALES
La Sección Femenina de F.E.T. y de

las J.O.N-8. hace público que el do 
mingo, día 18. a lee cuatro de la tar
de. darán comienzo los ejercicios ea 
pirltuales para mandos de la 8. F. del 
F. de JJ.. en el Colegio de la* Escla
vas del Sagrado Corazón.

Asimismo, en el Instituto de Cultu
ra para la Mujer. Baja de San Pedro, 7, 
tendrán lugar para el personal de ¡a 
casa y afiliadas que así lo deseen, du 
rante los días lunes, martes y mlér- 
coe’s Santos, de 8 a 9 de la mañana 
y de 7’30 a 8’30 de la tarde, a cargo 
del Rvdo. P. Soler y Carde, escolapio.

C. N-S.
AVISO A LOS FABRICANTES DE

La reunión 
el día 15 del 
tarde en el

JUGUETES
que tenían que celebrar 
actual, a las cinco de la 
Salón de Actos de la

F. D-P.

EN SU PARRILLA

C. N-S. para la elección de Junta, 
queda, aplazada para el próximo mar
tes, día 20, a la misma bota, rogando 
la asistencia a todos.
SINDICATO PROVINCIAL DE FRU
TOS Y PRODUCTOS HORTICOLAS 
A LAS EMPRESAS DE COMERCIO 

EXTERIOR
Las Empresas que se crean con 

derecho a estar encuadradas en el 
«Grupo de Comercio Exterior» de 
este Sindicato, se personarán a la 
mayor brevedad, en las oficinas del 
mismo, Via Layetaña, 16, segundo.

ESTA NOCHE A LA SALIDA DEL

LICEO RELIGIOSAS

Gran recepción de Gala hasta la 
madrugada

VIDA DE RELACION

SANTOS DE MAÑANA
Los Dolores de Nuestra Señora. Santos 

Torlbio de Liéhana y Cayo; Santas En
gracia y Bernardita Souhirous.

CUARENTA HORAS
Mañana continúan en la parroquia de 

Nuestra Señora del Pilar.
CAPILLA

Ayer tuvo 
rrnquial de

BAUTIZO 
lugar en la 
San Pedro,

bautizo de la nlrta María
Iglesia pa 

el solemne 
de la* Mer-

exies Canals Cuyás, segunda hija de 
ih ¡estro amigo y camarada, Luis Ca
nals Alemany y de su distinguida es
posa doña María Cuyás Malas de Ca
nals. Apadrinaron a la nueva cristia
na el hermano del padre, don Ma
riano CanaJs Alemany,. capitán del 
Ejército, y la abuela materna de la 
niña; doña Mercedes Matas de Cuyás.

En el domicilio particular de los 
afortunados padres, se agasajó a los 
invitados con una merienda íntima, a 
¡a que asistieron sus distinguidas 
a mlstades.

Servicio Nacional del Trigo
PROVISION DE JEFATURAS DE 

ALMACEN
Por la Secretaria General de este 

Servicio se sacan a examen las sl- 
S-ulentes plazas de jefes de almacén
de segunda categoría:
Alicante. 2; Ciudad 
Madrid t; Murcia, 
len ia. 2

Las instancias se

Real
Albacete, 5;
7; Cuenca. 6

Toledo, 6; Va-
prusentarán ha-la

el 5 de mayo próximo en Ja Delega 
ción Nacional y los exámenes se ce- 
lebrán a partir del día 11 del mismo.

Para detalles sobre turnos de previ
sión, documentación, materias de exa- 
n-rn. etc., en el tablón de anuncios de 
esta jefatura.

Domingo de 
con bendición 

Días 19. 20

DE LA CASA DE LOS 
NAVARROS

Ramos — A las 11'45 misa 
de palmas.
y 21 — A las ocho de la

tarde, conferencias cuaresmales a careo
del Rvdo 
razón de

Viernes 
de darán 
cargo del

P. Codítra, de! Inmaculado Co.
María.

Santo. — A las 8’30 de la tar. 
"comienzo las siete palabras, a
Rvdo P. Montoya, capellán de

la Alianza.
EL ROSARIO EN LA ESCUELA 

DEL MAR
La Escuela del Mar, del Ayunta

miento de Barcelona, reza el Santo 
Rosario el primer jueves de cada 
mes. a las cuatro de la tarde, en 
la capilla románica del Pueblo Es
pañol.
REPARACIONES EN L1 CAPILLA 

DE LA PIEDAD DE LA CATEDRAL
En la puerta que da al Claustro, 

llamada de la Piedad, por tener en 
el tímpano el renombrado relieve 
escultórico de este nombre (obra 
del siglo XV >. se hán hecho varias 
reparaciones de alguna Importancia 
como son el cambio de losas en el 
pavimento lindante con la calle, ha
biéndose levantado el nivel de las 
mismas para que en dios de lluvia 
no se encharque el agua; la última 
grada de la escalera que conduce al 
Claustro a sido substituida por 
otra nueva .también de piedra, v en 
las paredes se verificó igual opera
ción en los sillares averiados, tapa
dos hasta ahora con cemento y la
drillos Siguiendo lo practicado en 
el otro portal de Santa Eulalia, que 
va a la calle del Obispo,, en uno 
de los bloques de enlace se ha pues
to esta Inscripción: «A. Dnl. * (es
cudo del Cabildo) 1943».

a todos loe compradores, desde hoy al 5 de septiembre próximo, 
que adquieran libretas coleccionadoras de la nueva emisión 1943, 
de la mayor Urbanización de España, SANTA MARIA DE MONEADA

TRES MAGNIFICOS SOLARES
de 8.000 palmos3 cada uno, completamente urbanizados, con su 
calle explanada, bordillo y acera construidos, jardinera y puerta 
de entrada de fechada de solar, arbolado público y sus lindes
delimitados con alambre de espino.

El número de libretas con opción a participar en 
QUEDA LIMITADO SOLAMENTE A 300 APRESURESE 
SE AGOTEN COMO FN EL PASADO AÑO

Plazo máximo de inscripción hasta el 15 de Junio.
No desperdicie e-sta oportunidad de . convertirse

loe sorteos 
ANTES NU

propietario
gratuitamente.

Pida prospectos e Informes en ALMACENES ALEMANES o COM
PASTA GENERAL DE URBANIZACIONES, Pelayo, 9. pral.

■SANTA MARIA DE MONTADA
a may -r. mejor y más belia Urbanización de España. Sólo a 10 Km .de 
la Plaza de Cataluña, con estación propia y 24 trenas diarios 
y a 15 minutos poi carretera directa.

Hermosísimos, bosques de pinos y preciaso llano del cual se 
divisa el magnifico Vallés, y en donde tenemos a su disposición 
solares estupendos urbanizadas, que puede adquirir al contado/ 
largos plazos, o regalados comprando en ALMACENES ALEMANES.

Existen ya 2,200 propietarios, 200 casas construidas, agua, elec
tricidad. templo con culto, teatro, Restaurante «La Parrilla de 
Oro», jardines, fuentes públicas, trece kilómetros de bellas aveni
das y calles terminadas, etc. ___

CINCO MILLONES DE PESETAS INVER'ITDAS YA EN BU 
URBANIZADO Y EMBELLECIMIENTO, continuándose sin Inte
rrupción los trabajos.

HRMOSOS CHALETS MODERNOS CON TODO CONFORT SIN 
ESTRENAR AUN. A DOS MINUTOS DE LA ESTACION, A SU 
DISPOSICION. VÉALOS. Pase el verano cerca de la Plaza de 
Cataluña, con medios rápidos para ir y venir.

VISITENOS, le acompañaremos sin compromiso a Santa Mana 
de Moneada y se convencerá de la estupenda inversión que puede 
dar a sus ahorros. DOBLE SU DINERO, COMO YA LO HAN CON
SEGUIDO LOS ACTUALES 2,200 PROPIETARIOS.

SANTA MARIA DE MONCADA
LE OFRECE REALIDADES, NO PROYECTOS

COMPAÑIA GENERAL DE URBANIZACIONES 
PELAYO, 9, PRAL. TELEFONO 12251

El comisario del Instituto
Social de la Marina, en 

- Barcelona
En el expreso de Madrid llegó, ayer, a 

esta ciudad el Excmu. Sr. Marqués de 
Valterra, Don Pascual Diez de Rivera, ca
pitán de navio y comisario del Instituto 
Social de la Marina y jefe del Sindicato 
Nacional de Pesca.

En la estación fué recibido por el ca
pitán de córbeta, Don José Gómez Pa
llete, en repriiícntaclóu del limo Sr. co- 
mamlante militar de Marina y vicealmi
rante de la Armada, por las Juntas di- 
reetivas de los Pósitos del 1 toral. Fede
ración de Pósitos de la Región y texlos 
los pescadores ele esta playa, que pa
tentizaren en este acto su adhesión in
condicional a la acertada gestión que el 
Excmo. Sr. Marqués de Valterra viene 
realizando en pro «le la industria pesquera.

Por la tajde giró una visita de ins
pección al Pósito de Pescatiofes de Bar
celona, teuitodo frases de elogio, espe
cialmente por la acertada instalación de 
la Lonja del Pescado, construida por la 
ilustre Junta de Obras del Puerto.

En la secretaría del Pósito de Pescado
res recibió a cada una de las Juntas 
Rectoras de los Pósitos de Pescadores 
de Cataluña, conversando con 'as mismas 
y haciéndose eco de las, primordiales ne
cesidades de cada Pósito.

La imagen de san Ybo, pa
trono de los procuradores

La antiquísima imagen de mármol 
de San Ybo que estaba en el dose-
lete del tímpano de la puerta de 
cho nombre en la catedral y que 
seriamente averiada y quitada por 
rojos, ha sido de nuevo repuesta.

di 
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que orden con intensa pica
zón o que están fatigados e 
hinchados, sudando excesi
vamente y con frecuencia, 
atormentados por callos, 
durezas y callosidades, en
cuentran en un baño de 
pies de Saltratos Rodell, un 
alivio rápido. Este baño le
choso penetra profunda
mente por los poros de la 
piel,activando la circulación 
de la sangre. Las quema
duras, las punzadas e hin
chazones desaparecen; los 
callos, durezas y callosida
des se ablandan. Un primer 
ensayo podrá convencerle 
fácilmente y no dudamos 
que después pedirá siem
pre los Saltratos Rodell.

Sal t r at o s RODELL
En venta exclusivamente en 
las farmacias al precio de 
Ptas. 3,60 y Ptas. 5,05

GOBIERNO MILITAR
PRESENTACION

El sargento del Regimiento de In
fantería núm. 73 don Rogelio Gómtz 
Sánchez se pr.sentaiá con toda ur 
gehclá en el N gociado de Pasaportes 
del Gobierno Militar de esta plaza.

JUSTICIA MILITAR

y

CITACION
Júm Martín; z Pérez, hijo de Pedro 
de Carmen; que tenia su última

i.slsd.ncla en Barcelona, cárretera de 
Ribas (San And é,) y qu? prestó ser
vicio en el Batallón de Soldad s Tra 
bajadores núm. 43. cump.rece:á ante.

Juzgado Militar Pcimanente núm 2 
(Rbla. Santa Mónlca, 29).

EDICTO .
Se interesa la urgente presentación en 

el Juzgado Militar Especial «le Exhurtos 
(Rambla «le Santa Mónlca, 29^ de Mateo 
Alarte Castro, Melchor Matn Condomi. 
nos, Baldomcro Cortijo Romero, Miguel 
Sánchez García, Ginés Santiago Campillo, 
Juan Domínguez Polanco, Juan Bertrán 
Pulomf, Antonio Hernández, Esperanza 
de la Puerta Fuente, Dolores Btiscall An. 
dren y a la esposa e hijo de Agustín 
Mundet Alvares (fallecido).

LOS MEJORES REGALOS

DISTINCION Y PEHSüNALIDAD 
en G-XLERIAS MALDA, 23. Pz. Pino, 4

Fiestas de las Letras 1943, 
convocada por la Asociación 

de la Prensa -
^L PLAZO DE ADMISION DE TRA 
3 A JOS FINALIZARA EL 15 DE MAYO 

PROXIMO
Ia  Asociación de la Prensa, organi- 

aadorá de la Fiesta de las Letras, ad
vierte a ¡os escritores que el plazo de 
admisión de los t abajos concursmtes 
Analiza a L’-s 24 horas del día 15 del 

i próximo mes de mayo, en el local de 
' la Asociación, Rambla de Cataluña, 10. 
principal.

' En dicho certamen se concederán diez 
premios Indivisib’es de mil pesetas, 
uno por tema, y otros t ntos diplo 
mas que sirvan a los autores premia
dos de constancia de sus méritos.

Los temas de la Fiesta de las Letras 
del presente año son los siguientes:

1 Tmas en verso: 1, Fe; 2, Patria; 3. 
Amor; 4, tema épico: Canto a la epo- 
peye de la "División Azul"; 5, tema 
•írico: Versión poética del agro hls 
paño; 6, tema libre. Temas en prosa: 
1, Breve noticias histórica acerca de 
a Prensa antlllbcral en España, desde 

las Cortes de Cá<^z hasta el Alzamien
to Nacional; 2, Estudio demostrativo 
de que la primera entrevista entre ios 
Reyes Católicos y Colón, después del 
descubrimiento d; las Indias Occiden
tales, tuvo lugar precisamente en Bar 
celona; 3, Orientaciones doctrinales y 
técnicas de un periodismo esencialmen
te español; y 4, Narr.clón literaria de 
tipo novelesco.

LAS 16 PAGINAS DE «SI» — SUPLEMENTO DE 
“ARRIBA” — DEL DIA 18, ESTAN DEDICADAS A LA

SEMANA SANTA EN ESPAÑA
El precio de «Arriba» y su suplemento de este día será de 0’50 ptas 

i en toda España

LA, VENGANZA DE LOS RONINS

Hace muchos años, allá por los finales del 
siglo XVII, en ese mismo Japón cuyas ha
zañas admir'an hoy al Mundo entero, ocurrió 
una de esas tragedias cuya narración ha que
dado a través de los siglos como algo legen-
dario v digno'de recordarse. El daimio Taku

mi, Señor de Akao, fué en
viado con un mensaje a la 
Cor e de Yedo. y cuando se 
hallaba en el recinto del 
palacio, su mala suerte qui
to que tropezada con un 
jortesano que se bunó de 
.-I de un modo despiadado 
nf¡riéndole graves ofensas. 
Aunque era mucha la pa
tencia de Takumi, fueron 
tales las ofensas que le hi-

ciera el palaciego, que, sin mirar que estaba 
prohibido bajo pena de muerte desenvainar’ el 
acero en el palacio, Takumi sacó su sable y 
se lanzó sobre su burlador, hiriéndole de mo 
do leve. Toda la razón se hallaba de parte 
del ofendido, pero las lev"s eran tan rígidas 
que el infeliz fué condenado a abrirse, el 
vientre. Pero no paró aquí la cosa. Sus bie
nes, campos y castillos quedaron confiscados, 
quedando la familia en la mayor miseria y 
sus vasallos convertidos en “ronins”. esto es: 
parias, seres despreciables. No obstan e, al
gunos de estos no se conformaron v jura
ron vengar la muerte de su amado señoñ La 
conjura llegó a oídos de Kotsuké. que tal era 
el palaciego causante de la desgracia, y co
mo eran muy vigilados, los “ronins" tuvie
ron que dispersarse, aunque prometiendo vol 
ver en el momento oportuno para cumplir el 
jur'amento , ,

Kuranosuké, jefe de los conspiradores, 
permaneció en. sil casa fingiendo ser un bo
rracho y un descuidado, con el fin de no in
fundir sospechas. Transcurrieron diez años. 
Nadie se acordaba va del señor de Akao ni 
de sus fieles criados, hasta que una noche 
tempestuosa v fría de un mes de diciembr’e 
reuniéronse los cuarenta v siete conjurados 
vestidos con sus cotas de acero ocultas bajo 
una túnica blanca v negra. Ahora ya no se 
consideraban “ronins". sino “seí tu Guishi 
deu”, los caballeros del deber v de la ab
negación: y a la luz de sus linternas se di
rigieron al yashki de Kotsuké por los cami
nos cubiertos de nieve. Después de deshacer
se de los descuidados guardianes que guar-

DEMANDAS

La Ley de 27 de no
viembre de 1931 y el De
creto de 3 de mayo de 
1910 establecen que la 
contratación ■entre em
presarios y productores, 
deberá hacerse forzosa
mente a través de las 
Oficinas de Colocación ,v 
que el incumplimiento 
de tales obHgaclone.- se 
sancionan con multa* 
hasta de 500 pesetas-

Para la inserción de 
anuncios en esta sección 
debe solicitarse la debida 
autorización de la Jefa
tura Provincial de Esta
dística y Colocación, Via 
Layetaña, 16, sin cuyo 
requisito no serán pu
blicados.

Recuerde que...
La Secretarla General del Servicio 

Nacional del Trigo anuncia examen 
para proveer las siguientes plazas de 
jefes de almacén de segunda cate- 
goria: cinco en la provincia de Al- 
bacetq dos en Alicante; siete en Ciu
dad Real; seis en Cuenca,1 una en 
Madrid; tres en Murcia, seis en To
ledo y dos en Valencia. Las instan 
c as para tomar parte en ios exá- 
m.nes han de presentarse hasta el 
dia 5 del próximo mayo.

El plazo de matricula para alum
nos no oficiales de la Universidad de 
Barcelona, terminará el día 30 del 
presente mes. Anuncia el rectorado 
quj se cerrará indefectiblemente el 
plazo en el día señalado.

Las empresas qui se crean con de
recho a figurar encuadradas en el 
(.Grupo de Comercio Exterior», del 
Sindicato de Frutos, se presentarán 
con toda urgencia en si mencionado 
Sindicato, Via Layetaña, 16, 2,°

Lo^ señores contribuyentes por el 
concepto de Contribución sobre la 
renta deben presentar las declaracio 
nes correspondientes al ejercicio de 
1942, en la Delegación de Hacienda, 
hasta el día 30 del presente mes.

NOTICIARIO
HOMENAJE \

A DON JOSE DE PERAY
Por los grandes méritos contraídos 

en el desempeño de su cargo en las 
Juntas Directivas de la ' Agrupación 
Mutua de Socorros del Iltre. Colegio 
de Abogados de Barcelona, va a ren
dirse un homenaje al Excmo. Sr. don 
José de Peray y March, su actual pre
sidente.

La comisión organizadora del mismo 
está presidida por el decano ejerclen 
te del Colegio, don Juan Torres B:i- 
llesté; Rdo. D-, Serta Pulg, vicario ge 
n raJ de esta diócesis,'y otras perso- 
nalida-des, y han emprendido los tra 
bajos preliminares para llevar a feliz 
término Iniciativa tan digh i de aplau 
so por los méritos del homenajeado. 
Los detalles afectos al homenaje pue 
den ser adquiridos en el Colegio de 
Abogados, sede de la comisión orga
nizadora, o por los elementos que la 
componen.

DEL MAR
MOVIMIENTO DE BUJUES

Buques entrados: «Monte Arna- 
bal». con carga general, y buque- 
tanque «Ophir», en .astre, ae Ta
rragona; motonave «Villa de Ma
drid», de Cádiz y Canarias; «Turia», 
de Alicante; «J. J. Sister», de Va
lencia. y «Ciudad de Paana», de 
Palma de Mallorca, las cuatro con 
pasaje y mercancías; «Sac 8», con 
sal, de Rosas; «Soledad Vera» y «Jo
sé Alberto», dé Gandía, y «Consuelo 
Hul-dorbo». de Cartagena, con carga
mentos de naranjas; «Peregrin Fos», 
de Castellón, y «Caridad», de Valen
cia. con fruta; «Santa Elena Már
tir», con sal, de Castellón; «Anto
nia Sala», con carga general, del 
mismo puerto. 1

Buques despachados: vapor «As- 
tur». para Ceuta; «Plencla II», «Por
to Colom» y «Muros II». para Va
lencia, «Paqulto Vera», «Félix Mar
tí» y «Teresa Roca», pare Gandía; 
«Pascual Flores». «Virgen Dolorosa» 
y «Castilla del Oro», para Vallcarca, 
y los correos de Baleares «Ciudad 
de Palma» y «Ciudad de Mahón».

El ministro de Asuntos Exteriores, excelentísimo señor conde de Jordana, y el ministro d 
mirante Moreno, con las autoridades barcelonesas a su llegada a nuestra ciudad, verificada en el jk*1" 
hoy, para asistir a los actos conmemorativos del CI)L aniversario de la venida de Colón a Barcel di 

(Foto Pérez de Rozas)**1'

*

Relación dá las viviendas BOLETIN DEL TIEMPO

FACILITApO POR EL 8BRVie|«
METEOROLOGICO NACIONAL

la cédula de habitabilidad
Calle Martínez de la Rosa, 69, 

l.°, 1.a, con alquiler mensual de 
90 pesetas, de la cual es propie
tario o administrador don José 
Laplana, Ciudad, 7. — Idem Ro- 
sellón, 285, tda., id. 450 pesetas, 
ídem José Roca, R. San Pedro, 
22. — Id. Laforja, 182, 2.=, 2.a, 
175 pesetas, id. Juan Mateu, R. 
San Pedro, 22. — Id. Proven
za, 14, tda. 1.a, 80 pesetas, id. 
Federico Alonso, Lauria, 75. — 
Id. Bailén, 169, tda. 1.a, 150 pe
se as, id. Juan Monner, Copons, 
2 bis. — Id. Basegoda, 12, intr. 
D?, 55 pesetas. E. Farrés, Sans, 
25. — Id. Salou, 23 bis, pral., 
95 pesetas, id. Enrique Batlle, 
Diputación, 69. — Id. Entenza, 
100, 1.°, 1.*, 175 pesetas, id. En
rique Batlle, Diputación, 69. — 
Id. El Molino, 70, int.0, 45 pese
tas, id. Rosario Gosa, Cáceres, 
10. — Id. Margarit, 2, 2.o, 3.a, 
175 pesetas, id. L. Abarca, R. S. 
Antonio, 62. .— Id. Viladomat, 
3.a, 1.*, núm. 12, 145 pesetas, id. 
L. Abarca, R. S. Antonio, 62. — 
Id. Provenza. 323, almacén, 2,500 
pesetas, id. E. Uriarte. A. March,
48. Id. Dante, 101, 2.°, 1.-,
50 peseras, Id. J. Salvalí, E. Gra
nados, 11. — Id. Valldoncella, 33, 
bajos, 1.", 75 pesetas, id. J. Vi- 
laplana, Munbaner, 13. — Id. Ro- 
sellón, 546, tda. 2.a. 110 pesetas, 
id. A. Hernández. Trafalgar, 10. 
Rambla Volart, 24, torre.‘250 pe
setas, id. F. Giménez, Florida- 
blanca, 112. — Id. Av. G. Fran
co, 428, entl.0, 400 nesetas, id. R. 
Masana, Lauria, 128. — Id. Al- 
canar, 3, bajos, 80 pesetas, id. 
V. Vendrell, P. Urnuinaona, 2. — 
Id. E. Granados, 78, 3.°, 90 pe
setas, id. J. Tomer, E. Grana
dos, 69. — Id. Sans, 338, bajos, 
2.a, 60 pesetas, id. P. Armengol,

Av. J. Antonio, 573. — Id. Ra- 
mis, 4-D-2 cuadras, l.°, 2.a, 250 
pesetas, id. J. Amigó, Hospital 
42/44. — Id. Rosal, 29 bis-tda. 
1.a, 125 pesetas, id. J. Bretós, P. 
Cataluña, 6. — Id. Rosellón, 475, 
tda., 140 pesetas, id. M. Cleries, 
Riera Alta, 61. — Id. P. Tetuán, 
10, despacho 8.°, 4.a, 50 pesetas, 
id. J. Castelló, Pelayo, 12. — Id. 
Servet, 39, bajos, 55 pesetas, ¡d. 
P. Admetlla, R. Universidad, 6. 
Id. Nueva S. Francisco, 27, 2.°, 
2.a, detrás, 150 pesetas, id. A. 
Angelet, P. S. Juan, 77. — Id. 
Cabrera, 21, edificio, 40 pesetas, 
id. N. Jardá, Mir, 8. — Id. Oor- 
net y Mas, 51, bajos, 1.a, 100 pe
setas, id. Hrds. M. Escursell, Sa
rriá,, 21. — Id. Bruniquer, 63, 2.a, 
60 pesetas, id. L. Gómez, R. Ca
taluña, 29. — Id. Balmes, 364, 
2.o, 1.a, 500 pesetas, id. Soler y 
Torra, R. Estudios, 11. — Id. Ro
sario, 11, torre, 250 peseta.^ id. 
Luis Sellés. Aribau, 126. — Id; 
Córcega, 657 bis, 2.°, 4.a, 75 pe
setas, id. E. Oriach, Bailén, 42. 
Id. Alí-Bey, 601, bajos, 75 pese
tas, id. Banco de la Propiedad, 
Gerona. 2. — Id. Condes Bell- 
lloch, 85, 2.°, 2.a, 75 pesetas, id. 
Banco de la Propiedad, Gerona, 
2. — Id. Csj. de Ciento. 330, pl., 
750 pesetas, id. Banco de la Pro
piedad, Gerona, 2. — Id. Dipu
tación, 266, entl.0, 800 pesetas, id. 
Banco de la Propiedad, Gerona, 
2. — Id. Pedro IV, 352, pral, 2.a, 
85 pesetas, id. Banco de la Pro
piedad, Gerona, 2. — Id. Csj. de 
Ciento, 128, tda. 2.a, 120 pesetas.

SITUACION GENERAL. - g, 
altas presiones al sur Francia 1 
bajas relativas al sur y al oasti 
de Portugal. Estas últimas ocasío. 
ñas ligeras lluvias en el litoral at 
Lántico y en Extremadura. En 
neral. el cielo presenta en t<xia 
España más de cinco décimas cu 
biertas. La nubosidad es especié 
mente abundante en la mitad 
Los vientos son moderados del 
te y NE., y en las costas del mar 
de los iberos son algo fuertes a* 
la misma dirección /

ESTADO DEL TIEMPO EN CATL 
TALUÑA. — En algunas comarcas 
costeras se observa alguna nub^ 
sldad, pero en general, el cielo esu 
completamente despejado en la rt 
gión. Los vientos son muy flOjn« 
soplando en el Norte y eu h' 
costa

PREVISION DEL TIEMPO - En 
Extremadura y Andalucía se 
gistrará cielo cubierto con "abun 
dantes nubes bajas y alguna. Dn* 
vías aisladas. También habrá nw' 
chas nubes en el Norte. En el r¿" 
to de ^spafia, algunas nubes T. 
vante moderado en el Estrecho ¿n 
Cataluña, cielo con algunas nube» 
bajas y medias y vientos modera, dos del NE.

AVANCE DE PREVISION Pa r a  
MAÑANA. — Tiempo inestable

DATOS DE BARCELONA A LAS 
11 HORAS DE HOY. — Presión 
mosférica al nivel del mar Tai 
mm. subiendo. Temperatura d¿i 
aíro, 16 4 grados. Humedad, 58 por 
:00. Cielo, 3 décimas cubierto, vien
to E.. de 20 kms. hora.

DATOS DE 24 HORAS. - Tempe
ratura máxima de ayer. '18,i gra. 
dos, a Las 12 horas. Temperatura 
mínima de hoy, ios grados, a las 
6 horas Insolación de ayer, ley 
horas Recorrido del viento, ¿25 ki
lómetros Intensidad máxima del 
viento, 32 kms. del Este, a las 12 so 
horas.
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en nuestra Exposición las

ULTIMAS NOVEDADES PARA RAMOS Y PASCUAS
en Sueters, Chaquetas, Blusitas, Ves
tidos, etc., para Señora y Niños 

¡¡VISITE NUESTRA SECCION DE SASTRERIA!!

PRISIONEROS FRANCESES QUE SE 
HACEN SACERDOTES

En la catedral de Reims 
se ha celebrado la ceremo
nia de la ordenación de 
catorce prisioneros france
ses que llegaron de Alema
nia con licencia para ha
cerse sacerdotes. Después, 
los nuevos sacerdotes se 
dirigieron a sus respectivas 
comarcas para celebrar la 
primera misa. A los pocos 
dias volvieron a los canr

Kj M

pos de concen ración, en Alemania, donde po
drán. de ahora en adelante, ejercer su mi
nisterio sacerdotal

daban el reposo de su señor, los conjurados 
penetraron en el palacio de] cortesano, y, 
una vez- hallado éste y de sostener una bré- 
ve lucha, el jefe de los asaltantes, hincán
dose de rodillas an.e su víctima —dando con 
ello acatamiento al rango y jerarquía— le 
recordó la muerte de Takumino Kami, di
ciendo:

—Señor: nosotros que somos sus fieles ser. 
vidores, os logamos que os abráis el vien
tre. Después, yo mismo recogeré humilde
mente vuestra cabeza e iré a depositarla so
bre la tumba del daimio Takumi. Como era 
de esperar, Kotsuké lejos de atender a se-
mejaute invitación, procuró 
ces fué muerto por el jefe 
siendo luego decapitado.

Los restos mortales del 
reposaban en el templo de 
Primavera, bajo un sencillo

resistir, y en ton- 
de los “ronins”.

señor de Akao 
la coliha de la 
monumento for-

mado por tres piedras con un epitafio don
de se indicaban los títulos del difunto. Allí 
se dirie-ieron los cuarenta v siete "ronins" 
para depositar la cabeza de -su víctima, vol
viendo después a Yedo, donde ya entrada la 
mañana se presen aron a los tribunales. To
dos sabían la suerte que les esperaba. Sin 
que su fidelidad les sirviese de atenuante, 
fueron condenados a abrirse el vientre. Pero 
el señor de Akao estaba vengado. Enterra
dos los “ronins" en torno de su señor, las 
sepulturas de unos y otros pasaron a ser 
lug-ar de peregrinación y sus nombres figu
ran y figurarán siempre entre los de los hé
roes más populares en el Imperio del Sol Na 
cíente.

W

id. L. Folguera, Bailén. 65. — 
Id. Avifió. 44, bajos, taller, 83 
pesetas, id. L. Folguera, Bailén, 
65. — Id. Cortinas. 25, tda., 70 
pesetas, id. L. Folguera, Bailén, 
65. — Id. Calvet, 23. pral., 2.’, 
250 pesetas, id. R. Tamaritr V. 
Layetaña, 24 bis. — Id. Calvet, 
25. 6.°, 1.*, 260 pesetas, id. R. 
Tamarit, V. Layetaña, 24 bis. — 
Id. Hercegovino, 39. entl», 2.a, 
315 pesetas, id. I. Buxadé, Con
sejo Ciento, 475 bis. — Id. Dipu
tación, 425, 4.°, 1.a, 130 pesetas, 
id. C. Ventura. Csjo. Ciento. 366. 
Id. Gignás, 10. 3.°, 2.a, 65 pese
tas, id. I. Nadal, V. Augusta, 12. 
Id. Florfdablanca. 114, entl.**. 1.a, 
300 pesetas, id. F. Schmitd. R. S. 
Pedro, 22. — Id. Ancha. 51, 3.°, 
2.a, 60 pesetas, id. F. Milá. Bal- 
mes, 250. — Id. Cadena," 16, 2.°, 
1.a bis, 90 pesetas, id. V. Gual, 
Cera. 51. — Id. Sta. Perpetua 
A-bjs. y pral., 500 pesetas, id. 
F. Alfonso. Vilamarí, 31. — Id. 
Morabos. 14, l.°, 2.a. 75 pesetas, 
id. P. Vilarrasa. C. Asalto. 30. — 
Id. Irlanda, 42, 2.°, 1.a, 75 pese
tas, id. Banco de la Propiedad, 
Gerona, 2. — Id. Meridiana. 257, 
2.°, 1.", 80 pesetas, id. Banco de 
la Propiedad, Gerona, 2. — Id. 
Meridiana, 257, 2.°, 2.a, 55 pese
tas, id. Banco de la Propiedad, 
Gerona, 2. — Id. Port-Bou, 21-23, 
l.°, 1.a, 75 pesetas, id. Banco de 
la Propiedad, Gerona, 2. — Id. 
Koger de Flor, 249, portería, 50 
pesetas, id. Banco de la Propie
dad, Gerona, 2. — Id. Sta. Per
petua, 25, tda., 125 pesetas, id. 
Banco de la Propiedad, Gerona, 
2. — Id. Puerta Nueva, 9, 3.°, 
45 pesetas, id. La Gran Urbe, 
A vi J. Antonio, 674. — Id. La

Sesiones de arte religioso
en el Orfeón de Sans

El próximo domingo de Ramal, 
las cinco de la tarde, y a 1m  

diez menos cuarto de la noche, 
tendrán efecto unas solemnes se.
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el  pat in aj e es el  d epo r t e  
POPULAR DE HOLANDA

El patinaje sobre el hielo es popularísimo 
en toda Holanda, pu< s sus numerosos ríos, 
lasos y canales ofrecen condiciones ideales 
para la práctica de este sa
no deporte. En la Holanda 
si ptentrional han tomado. 
par.e 7,835 patinadores e.i 
un circuito de 60 kilóme
tros, mientras que 12,000 
patinadores y patinadoras 
lian atravesado el Zu.der- 
see helado para llegar al 
islote de Markcn. A un 
concurso de 70 kilómetros 
se pres-litaron 650 perso
nas, y a otro de 95, 750, v a uno de 65 kiló
metros, 2,500. En la Holanda septentrional 
hav 120 Sociedades afiliadas a la Federación 
de los deportes del hielo, con cerca dt 25,000 
miembros. La manifestación más tradicional 
V popular es la que si* celebra todos los años 
en un recorrido de 200 kilómetros, que va 
tocando suc. sivamente once ciudades v par
te de Leeuwarden v termina en él. El año pa. 
sado participaron en ella 6,000 patinadores 
entre hombres v mujeres. El vencedor tardó 
ocüo horas V cuarenta v cuatro minutos t» 
el recorrido v los últimos llegaron a la me
ta transcurridas 21 horas. Este afio no se ha 
celebrado todavía pero se supone que se ce
lebrará en breve.
EL PROGRESO DEL DEPORTE EN LAS 

FABRICAS DE ALEMANIA
La intensa propag inda que se hace en 

Alemania en pro dei ceporte de fábrica para 
los obreros se traduce, a fin 
de año. a base de las es
tadísticas, en un aumento 
no pequeño del número de 
personas que practican el 
deporte v de manifestacio
nes deportivas. Resulta 
que en 1942. 32,201 miem
bros de la “Kraft dufch 
Freude" han frecuentado,
en Alemania, los cursos 
de especialización deporti-

va v 830.217 han tomado parte en las mani
festaciones deportivas, frente a 661,413 en 
1941 ■ El número de jóvenes ha aumentado
le 216.387 a 263,863. .. x(Dibujos de Nogueras.)

ANUNCIOS ECONOMICOS
COMESTIBLES 17.000 pt. rae. 

por ausencia forzosa, 3 hbt. 
SIRUS. Hospital, 97, pral.

MEDICINA

ALQUILERES AGENCIAS

Luna, 21, 4.°,
Carol, Ramalleras, 9.
Cinco Torres, D-3.°, 1.

50 pesetas, A.
- Id. P. 
65 pese-

AUTOS-Álquller sin chofer. 
“ROCAS". P.irís, 184. Pue
den circular también do 
mingos.

COMPRAS
Ningún artículo usado 

podrá venderse, según lo 
dispuesto en la legisla
ción vigente, a mayor 
precio del 80 por 100 del 
señalado en la tasa.

CAJAS CAUDALES todas cla
ses, compro. Ronda Univer
sidad, 16. Teléfono 12405.

CASAMIENTOS Marcús suc.
Badía. S. Pablo, 56. pl., 1.a

VENTAS

Ningún articulo usado 
podrá venderse, según lo 
dispuesto en la legisla
ción vigente, a mayor 
precio del 80 por 100 del 
señalado en la tasa.

SOLARES a 0'25 pl. en Bña.
R. Rbla. Estudios, 8, port.
Miércoles y viernes, de 6 a 7,

ESENCIAS p«ira perfumería y . 
jabones. Fábrica EVA. Vlla- 
domat, 104. Teléfono 32247.

MUEBLES OFICINA despache 
completo y mobiliario piso 
C.msejn Ciento 240

MUEBLES LA UNICA" Ta 
llares. 48 Lz> m-.Jor surtida 
Comedores, despachos, dor
mitorios. calidad y eetlio 
Facilidades pago. Grandes 
ocasiones. .

MONTFALCON. Cuadros ai 
óleo, Grabados. Relieves. 
Santas Cenas, Imágenes. 
Tapices, Marcos y Molduras. 
Botsrs, 4 final Puertaferrlsa.

CLINICA RAMBLAS
Dr. Conrado Caussa Vllert 
Plaza del Tí-atro, 1, pral. 

esquina Escudillen
VIAS URINARIAS

Piel, análisis clínicos
Visita 10 a 2 y 4 a 9 Fest
10 a 1 (Ap C»n« San., 81

S EX O L O GI A 
DEBILIDAD NERVIOSA Y- 
SEXUAL. NEURASTENIA 
AGOTAMIENTO Dr. Juan 
Jiménez vilchez. Aragón. 
n.° 277. Junto Apeadero. 
De 5 a 7. Festivos, 11 a 1.

Ap. Cens. Sanlt., 140.

tas, id. J. Ubach, Av. J. Anto
nio, 516. — P. L. Pellicer, 22, 
tda. I.", 95 pesetas, id. N. Martí, 
Av. J. Antonio, 516. — Av. G. 
Goded, 12, l.o, 1.a, 500 pesetas, 
id. L. Jorba, P. C. Sotelo, 6. — 
Id. Teruel, 29/33, bajos, 275 pe
setas, id. P. Sulé, Av. P. Cla- 
ret, 44. — Id. Blanco, 70, alma
cén, 100 pesetas, id. J. Camps, 
C. Cubierta, 45. — Av. Gaudí, 
14, 2.°, 2.a, 76 pesetas, id. J. Jai
me. V. Layetaña, 21. — Id. Si
cilia, 350, tda. 1.a, 100 pesetas, 
id. J. Jaime, V. Layetaña, 21. — 
Id. Rosellón, 178, tda., 175 pese
tas, id. B. Pons, Caspe, 45. — Id. 
Cendra, 30, l.°, 1.*, 65 pesetas, 
id. B. Pons. Caspe, 45. — Id. R. 
Capuchinos, 15, 2.°, 2.a, 2,15 pese
tas, id. G. Balaguer, R. S. An
tonio, 59. — Id. Muntaner, 115, 
3.°, 1.a, 75 pesetas, id. A. Sala- 
rich, Ñápeles, 270. — Id. Salvá, 
28, tda. 1.a, 200 pesetas, id. Soler 
y Torra, R. Estudios, 11. — Id. 
Riera Alta, 45, 4.°, 4.a, 175 pese
tas, id. Fomento Urbano, E. Gra
nados, 45. — Id. P. S. Luis, 15, 
bajos, 45 pesetas, id. F. Aicart, 
P. San Luis, 13. — Id. Lope de 
Vega, 75, 4.°, 3.a, 60 pesetas, id. 
M. Clariso, Muntaner, 147. — Id. 
Molas, 27, 1°, 3.a, 105 pesetas,' 
id. A. Drets. Layetaña, 57; — Id. 
Trafalgar, 50, pl., 1.a, 500 pese
tas, id. P. Tomás, Layetaña, 101. 
Id. Carretas, 44, 3.°, 3.a, 50 pe
setas, id. J. Masó, Princesa, 12. 
Id. S. Miguel. 108, tda., 125 pe
setas, id. R. Font, yR. S. Pedro. 6. 
Id. S. Telmo, 69, tda., 125 pese
tas, R. Font, R. S. Pedro, 6. —• 
Id. Balmes, 445, 2.°, 2.a, 400 pe
setas, id. L. Baduell, Muntaner, 
110. — Id. Acacias, 32, bajos, 1.a, 
55 pesetas, id. Fayos y Callofre, 
Rogent, 26. — Id. M. Aguiló, 59, 
bajos, 2.a, 150 pesetas, id. Fayos 
y Gallofre, Rogent, 26. — Id. 
Constitución, 89, almacén, 60 pe
setas, id. J. Vilella, Sagunto, 69. 
Id. Córcega, 669, tda. 3.a, 85 pe
setas, id. J. Albalate, R. S. An
tonio, 31. — Id. S. Gabriel, 15, 
2.0, 1.a, 200 pesetas, id. J. Hosta, 
Layetaña, 37. — Id. .Canalejas, 
10, pral., 4.a, 90 pesetas, id. F. 
Martínez, J. María Serrano, 6. — 
Id. Calabria. 107, bajos. I.*. 100 
pesetas, id. A. Terricabras. Cas- 
pe, 56. — Id. Sarriá, 88. 2°, 80 
pese'as, id. 3. Torné. Paseo R. 
Elisenda, 2. — Id. Villarroel, 109. 
ent.0, 45 pesetas, id. M. Gabarró, 
Bruch, 3. — Id. P. Gracia, 35. 
entl.0. 4.a, 7,5G0 pcsetris, ¡d. F. 
Giralt, P. Gracia, 24. — Id. Dos 
de Mayo, 54/58. almacén, 1,333 
Íiesetas. id. M. Ribas. Bruch, 8.
d. Independencia, 351, l.°, 110

siones de arte religioso en el Ór. 
feón de Sans, en los que La masa 
coral interpretará corales apropia 
dos al asunto de las visiones, que 
serán presentadas. El Orfeón será 
dirigido por el maestro Pérez Ma 
ya Las visiones plásticas de la Pa. 
sión, interpretadas por el cuadro 
escénico de la entidad, con la co
laboración de su director Juao 
Drets, director artístico Juan 
Camps y cronista José Drets. La 
Orquesta de Cámara del Orfeón, 
bajo la dirección de Eduardo 
Franch, interpretará “Las siete 
palabras", de Haydn.

El programa será como sigue: 
Antes de todas las visiones la Or. 
questa de Cámara ejecutará la 
parte correspondiente de "Las sia 
te palabras" Visión I: Magdalena 
"Magdalena", Cumellas Ribó. Vi, 
sión II: La Santa Cena. “O Sa 
crum convivium” (Antífona), Via. 
daña (1564.1627). Visión HI: El 
beso de Judas. ‘‘Tanquam ad La. 
tronera", Palestrina (1524.1594). 
Visión IV: Ecce_Homo. “O bañe 
Jesu”, Palestrina. Visión V: Calle 
de la Amargura (Verónica), "Vi. 
nea mea electa", Palestrina. Vi
sión VT: Jesús y el buen ladrón. 
“Velum templi”’, Palestrina. VI 
sión VII: Descendimiento de la 
Cruz. “Oaligaverunt", Victoria, VL 
sión Vm: Sepultura de Jesús. 
"Ave Verum”, Saint-Saéns. Vi
sión IX: Resurrección, coral, Bach; 
"Aleluya; del Mesías", HáendeL

Distinción al director gene
ral de Sanidad, Dr. Palanca

Se ha cursado el siguiente telegra, 
ma: «Madrid Dirección General de 
Sanidad. Excmo. señor doctor don 
José Alberto Palanca.

La Academia de Higiene de Catalu
ña, Corporación oficial y consulto’ 
del Estado, en Junta general convoca
da al efecto, ha acordado por unan? 
midad, en vista de los relevantes nir 
ritos y de la notabla labor sanila^ 
realizada por V. E. nombrarle acadé
mico honorario de la misma.

Saludan respetuosamente a V. E. * 
Junta directiva, doctor Teixldor < 
bruja; doctora Quadras Bordes; do 
tor Galindo González;' doctor 0U' 
Rodés»

Han sido nombrados académicos n 
merarios de la Academia de Higi1’11 
de Cataluña, los doctores García To
nel Carrés, Abadal Botán Aun<*2\£l 
rez, Martín Santa Olalla y AntCD 
Robert Rodríguez.

pesetas, id. J. Villalba, Rogent, 
116. — Id. Csj. de Ciento, i»3; 
4.°, 1.a, 60 pesetas, id. J. c®rr 
ras, Indep., 338 — Id. R- r 
¡uña, 39, I.», 300 pesetas, íá £ 
Francech, Aragón,- 273. — 2
Oatalufia, 40. tda. 2.a, 850 PeS_ 
tas, id. E. Ferrán, París, 145.
Id. Sans, 132, 3.a, 75 pesetas, * • 
A. Gubern, Sarriá, 127. —- 
Bailén, 21, pral., 1.a, 350 peseta 
fd. M. Balanzó, Csjo. Ciento. 
Id. P. Tetuán, 5, l.o, 1.a, 250 
setas, id. F. Vernet, Gerona, o. 5 
Id. Cremat-Xich, 4. l.°, ¿ ’ g, 
Desetas, id. C. I. Oliver, -e 
Pedro, 20. — Id. Mireya, 
Ribas. 292, 85 Desetas, id. "■ 
rré. Mireya. 109. e]a-

Se publica la preinserta r , 
eión a . los efectos de g6136^ %- 
blicidad y porque, si alguien 
nociese que en la insti'uci°nrne. 
tales arrendamientos hubie®Xnin8' 
diado traspaso ilícito o 
acuda a comunicarlo al ^9. 
Civil de la Provincia o a ,,ipnd3 
calía Provincial de la Viv 
(Paseo de Gracia, 82),
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Franco recorre triunfalmente el nuevo trayecto Coruna - Santiago
oZa pendra
E k I C A C I A

(■! MAlilIO
WL YER tuvo lugar la inauguración oficial de una de las obras 

más ardientemente esperadas y deseadas por la región ga
^ga. La inauguración de la línea férrea Coruña-Santiago, cuya 
«romesa divagó por despachos ministeriales por espacio de quince 
años y cuya necesidad, apretada en la tierra, hecha sentir a todos 
los representantes políticos, proclamada reiteradas veces por 
las voces autorizadas de Galicia, no llegó, pese a verse en 
proyectos y proyectos, plasmada en la realidad de los railes. 
V Bien lógico es que el viaje de Francisco Franco fuese un

todas 
ante-

reco- 
Cau-rrido triunfal a través de los pueblos del nuevo tendido. El 

dillo, que escuchó ayer las aclamaciones de aquella región, ha ve
nido a significar la testificación de una eficacia que no se duerme 1 
en planes, y que ejecuta en plazos casi inverosímiles obras que 
antaño parecían imposibles, o de enormes dificultades. Este ferro-
carril, cuya construcción en tiempos que se llamaban “normales” 
hubiera empleado plazos astronómicos, se ha llevado al remate de 
jornia tal que, anunciando desde estas mismas columnas la inic a
ción de los trabajos, y comentando no ha mucho los planes gene
rales sobre el plan ferroviario, ha venido casi a sorprendernos la 
novedad de hallarse todo ultimado, y él orgullo de poder presentar 
a la nación, como cualidad del Régimen, este infatigable espíritu 
constructivo, y este deseo firmísimo de que no malogre un solo 
esfuerzo ni un adarme del Impetu y del orgullo nacional por aco
meter y verificar obras que ayer ni en suefios vieran resueltas los 
buenos habladores de la política, y los que, náufragos en mares de 
cifras, pedían a la Patria más confianza que la lógicamente jus
tificada por el ritmo de sus acciones.

La inauguración de la linea que comentamos, co no la electri-

Ascensos a generales de 
División y de Brigada

La Laureada de San Femando,
a un Caído en la defensa 

de Oviedo

ADRID, 15. — El «Diario Ofl- 
* * cial del Ministerio del Ejérci
to» publica decretos por los que se 
ascienden a general de División al 
de Brigada don Lucas Cebreiros 
frieses, y a generales de Brigada, al 
coronel de Estado Mayor don Luis 
Madarlaga Espinosa y a los corone-
les de Infantería don 
Cuerda Fernández y 
Galera Panlagua.

Por otra disposición

Fidel de la 
don Alfredo

que publica
el «Diario Oficial», se concede la 
Cruz Laureada de San Fernando al 
teniente de Intendencia, fallecido, 
don Luis Mayoral Massot. por su he
roico comportamiento el 8 de octu
bre de 1936, en la defensa de Oviedo, 
y la Cruz de Guerra, por servicios 
distinguidos durante la campaña, al 
capitán de Infantería don Sergio 
Martínez Mantecón; al de Artillería 
den Miguel Cuartero Inrea; a los 
tenientes de Infanterí don Joaquín

. Jiménez Patallo y don Bernardo 
Naredo Arduengo: al Brigada de 
Artillería don Germlniano Modero 
González y al sargento de Milicias 
de F. E. T. don Honorio Rubio 
Díaz. — Cifra.

ficación de otros tendidos, cuyo proceso se encuentra muy ad lan- 
tado en estos momentos, son partes de un plan general encaminado 
a resolver de una vez, en espacios determinados, las necesidades 
españolas del transporte.

En los vítores y aplausos que siguieron aypr la marcha del 
Caudillo a través de Galicia, debe entender el Régimen la plena 
confirmación de un principio qud, adoptado como signo de con
ducta, encauza y dirige las posibilidades dinámicas de la Patria 
hacia la resolución de todas las necesidades.

Cursos para secretarios 
de Administración Loca.

NORMAS PARA LA PRESEN
TACION DE ASPIRANTES

Boletín Oficial
de las Corles Españolas

MADRID, 15. — En el día de ayer se ha publicado el número cuatro 
del “Boletín Oficial de las Cortes Españolas”.

En el mismo se insertan dos proyectos de ley: uno relativo a la asig
nación de nuevo sueldo a los grabadores del Servicio Hidrográfico, de 
la Armada y otro referente a la inversión de fondos y exención tribu
taria de las entidades administradoras de fondos públicos.

La ponencia designada para estudiar el primero de los citados pro- 
ysetos de ley queda constituida por los señores Di z de Rivera y Ca
sares (don llamón), marqués de Hueter de Santillán, González Oli
veros (don Wenceslao) y Mora Figueroa (don Manuel), y para el es
tudio del segundo proyecto se nombra a los señor, s Grefto Pozurana 
(don Francisco), Rivert Meneses (don Jesús) y Sáez de Ibarra (don 
Luis),

S» recuerda a los señores procuradores, cualquiera que sea la Co
misión a que pertenezcan, que podrán formular las enmiendas que es
timen pertinentes a ambos proyectos de ley en un plazo máximo de 
quince días.

Arias Salgado, académico 
honorario de la H ¡pjnidad

-------------------------------- -----------------------------------------------------------------------------

Ei Instituto de España 
se reunirá, el sábado, 

en Madrid
M ADRID, 15. — El jefe de las 

' Academias Universitarias de 
Hispanidad ha tenido el honor de 
ofrecer al excelentísimo señor don 
Gabriel Arlas Salgado el nombra
miento de miembro honorario de 
dichas academias, en agradecimiento 
a su cariñosa ayuda durante los 
momentos fundacionales en Sala
manca. — Cifra*

Próxima reunión del Instituto 

de España
Ma d r id . 15. — e i instituto de 

España se reunirá el próximo sá
bado, a las seis de la tarde, en la 
tasa de la Real Academia de la His
toria para celebrar la fiesta nacio
nal del Libro de 1943.

El orden de actos será como sl- 
Me: «Altas gloriosas», por don Ar
mando Cotarelo Valledor, de las 
reales Academias Española y de la 
Historia, secretarlo general del Ins
tituto de España; Jura de acadé- 
Ullcos.

«El príncipe don Juan Manuel y 
’U condición de escritor», por doña 
Mercedes Galbrols de Ballesteros, de 
la Real Academia de la Historia. — 
Cifra.

En la economía española, la 

riqueza ganadera juega un im

portante papel.

Importancia nacional de 
ferrocarril inaugurado ayer

COLABORACION

LOS DOCUMENTOS EN LA EX. 
POSICION

Doce náufragos belgas, 
en Las Palmas

LOS RECOGIO EL VAPOR
ESPAÑOL “LEON CASTILLO”

LAS pa l ma s , is . — Ha llegado pro
cedente de Cabo Juby, el vapor 

«León Castillo», que conduce doce 
náufragos de nacionalidad belga.

Fueron recogidos en la costa de 
Africa y pertenecen a la dotación del 
barco belga «Neanda» hundido por 
submarinos del Eje. El «Neanda», na
vegaba al servicio de Inglatera-Citia

El “Monte Abril”, a Santo 
Domingo

VICO, 15. — Procedente de Bilbao 
entró el «Monte Abril», que después 
de embarcar en este puerto carga
mento diverso, quedó despachado para 
seguir viaje a Santo Domingo. — ci
fra.

Trigo argentino a España
l a s PALMAS, 15, — En la actuali

dad navegan a estas islas y a la pen
ínsula los vapores «Monte Gurugú», 
«Monte Inchierl»., «Monte Isabela», 
«Monte Ordufla», y «Monte Sollube», 
procedente? todos de la Argentina ron 
cargamento de cereales. — Cifra.

El servicio de vapores con el 
Protectorado, interrumpido

ALCE RICAS, 15. — Continúa el fu
rioso temporal de Sudeste, por lo que 
la navegación está totalmente para
lizada, sin que haya servicio de vapo
res correos con Ceuta, Tánger y Gi- 
braltar — Cifra.

IN EL TRIBUNAL SUPREMO

,* Ministro de Justicia con el obispo de Madrid-Alcalá y el presidente 
€'J Tribunal Supremo, don Clemente de Diego, en el acto celebrado 

il el Palacio de Justicia, en honor die los Caídos. — (Foto Ortiz)

ADRTD, 15. — Como complemen- 
_ to a la relación de asplrant°s 

a ingreso en el escalafón de secreta 
ríos de Administración Local de ter
cera categoría, publicada en el ‘Bo
letín Oficial del Estado”, fecha 9 del 
actual, se hace saber a cuantos fl 
guran en la misma que para la prác
tica de les cursillos deberán presen
tarse el día I.® de mayo en log colé 
gios provinciales de las capitales que
ss Indican a continuación, excepto 
que deben verificarlo en Santiago 
Compostela, que se presentarán en 
Universidad, y los de Madrid, que 
harán en el Instituto de Estudios 
Administración Local.

Los Incluidos en las provincias

los 
de 
la
lo 
de

de
Valladolid y Falencia, se presenta) áu 
en Valladolid; Salamanca, Zamora y 
Cáccres, en Salamanca; Tenerife y L s 
Palmas, en Tenerlfj; Zaragoza, en Za
ragoza; León y Oviedo, en L ón: Gra 
nada. Jaén, Córdoba, Almería y Má 
laga, en Granada; Teruel, en Teruel 
Alicante, Castellón, Valencia, Albace
te y Murcia, en Valencia; Vizcaya, 
Santander, Guipúzcoa y Alava, n 
Bilbao; Avila y Segovia, en Avila; 
Madrid, Toledo y Ciudad Real, en Ma
drid; Barcelona, Tarragona y Balea- 
rea, en Barcelona; Burgos y Logroño, 
en Burgos; Lugo, La Corufla, Orense 
y Pontevedra, en Santiago; Sevilla, Cá
diz, Huelva y Badajoz, en Sevilla; 
Cuenca, en Cuenca; Gerona, en Ge
rona; Huesc-i, en Huesca; Lérida, -n 
Lérida, y Guadaiajara y Soria, en 
Guadalajara.

LA CORUÑAr 15. (Crónica del enviado especial de la Agencia "C1-" 
fra”, por Hernández Pitit). — Con el Caudillo desde Santiago, 

hemos hecho el recorrido en el tren inaugural. En aquella ciudad, des
pués de una breve visita a la Catedral, con objeto de postrarse de 
rodillas ante el Apóstol, Patrón de España, anunciado por el inmenso 
clamor de “¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!” más que por el cornetín de 
órdenes y la presentación de armas, 8. E. el Jefe del Estado llegó a 
la estación a las cinco y treinta y dos minutos de la tarde. Tarde de 
sol sin una nube en el cielo. Al entusiasmo de los gallegos que acla
maban a su paisano, el primer español por infinitos méritos sonreía 
y fraternalmente correspondía visiblemente emocienado.

Ya no cesó el clamor de gratitud y de adhesión inquebrantable al 
Caudillo. Primero, estrechó la mano a toda una centuria de oficiales, 
ex Combatientes de la “División Azul", y después, presidió el acto de 
bendecir la estación del ferrocarril santiagués, acabada ahora de in 
augurar. ,

El ministro de Obras Públicas, el capitán general de la región, las 
más elevadas jerarquías y autoridades de todas las provincias galle
gas,'su séquito y altos cargos de la Red Nacional de Ferrocarriles, su
bieron con el Generalísimo al tren 4,002, y a las seis menos once 
minutos arrancó el tren conducido por el jefe regional de Tracción de 
León,, don Luis Rasquín.

Si cabe, se intensificaron aún los gritos de “Franco" y hasta que 
perdimos de vista la Colegiata del Sar, el Caudillo no se retiró de la 
ventanilla para departir, a continuación con el señor Peña, de la 
RENFE.

Lis dos horas que ha durado el viaje han sido una sucesión triun 
fal apoteósica. De todos los pueblos del recorrido y de muchísimos 
otros que disfrutarán los beneficios de esta nueva obra regional y na
cional, los habitan es, sin excepción, aclamaban incesantemente a 
Franco durante los breves instantes que pasaba el tren. En todas las 
estaciones el mismo grito de “Franco”, el saludo unánime de brazos 
en alto, la indicación de las madres gallegas a sus hijos: el “Míralo", 
el sonar de las gaitas, las canciones de la terruña, el “Cara al Sol" 
entre estampidos de pólvora y el alegre y sonoro doblar de las cam
panas.

Acá y allá, en todas partes al Caudillo le fueron ofrecidas flores, 
ovaciones sin pausa y las manos encallecidas por el trabajo, que Su 
Excelencia estrechaba pródigo, dejándose ganar por esa emoción tan 
sincera, tan humana y tan suya.

Y al llegar a La Coruña, otra vez la avalancha, el deseo de la 
multitud de verle, de gritarle su apellido con entusiasmo, gratitud y 
amor. Allí entre filas compactas de toda la Falange coruñesa, rodeido 
por la multitud que siempre rompe todas las contenciones, el Caudillo, 
poco después de dar por terminado el viaje inaugural, ha abandonado 
La Coruña.

Y ahora ya podemos agregar que, tanto a Santiago como a La 
Coruña y a toda Galicia, les ha llegado, con la inauguracrón de esta 
tarde, la recompensa justa. Tenían perdida la fe y volvieron a reco
brarla cuando el 23 de junio del año 1939 Franco prometió a los coru
ñeses que pronto podrían visitar en tren al Apóstol. Quería esto decir 
que el cuarto trozo del ferrocarril Zamora-La Coruña, con casi setenta 
y seis kilómetros de distancia, sería al fin realidad. “Ahora, sí —pen
saron los gallegos—; la política con todas sus veleidades no podrá 
malograr nuestros afanes". Y éstos, aparte el acercamiento al Patrón, 
que el Caudillo prometía eran que comenzase a dar su rendimiento 
máximo la región llena de riquezas inexplotadas con evidente perjui
cio para la Economía nacional, riquezas éstas que podemos compen
diar en estos tres grandes capítulos: el agrícola, el ganadero y el 
forestal.

Precisamente en este trayecto que nuestros ojos, más que el resto 
de nuestro -cuerpo, han recorrido, está quizá la comarca eminentemente 
ganadera y lechera de Galicia, que siempre tuvo las puertas de su 
despensa bien repleta abiertas a las necesidades de la Patria. La zona 
cuyo eje es la línea clel ferrocarril hoy inaugurado, por fin deja de ser la 
“cenicienta” para hacer donación a España entera de su espléndida 
riqueza y belleza.

Hay otro aspecto, en fin, al que no podemos por menos de aludir, 
por su indudable interés. Esta gaceta a que nos referimos, se concreta 
en el beneficio de los viajeros. Hasta aquí, cuantos tenían que tras
ladarse de La Coruña a Santiago o viceversa, forzosamente habían de 
hacerlo o por carretera — sujetos a las naturales restricciones por la 
época en que vivimos— o en tren. Eii este último caso, los setenta y 
seis kilómetros de cari línea recta se ampliaban hasta la distancia 
agob'adora de cuatrocientos cincuenta y ocho Kilómetros. Era necesa
rio descender has'a Monforte y subir por la línea de circunvalación 
La Coruña o Santiago, para los viajeros hasta hoy (pues para mañana 
comenzará a funcionar la línea normalmente) eran algo así como el 
infinito. ,

Y si esto se refiere al Interés local, véanse las ventajas en el orden 
nacional con estos datos. Para cuando esté terminado por completo 
el ferrocarril Zamora-La Coruña el ahorro de tiempo que tanto a los 
viajeros como a las mercancías supondrá. De Madrid a La Coruña, 
por León, ochocientos treinta y siete kilómetros se reducirán hasta 
setecientos treinta y ocho, caso de hacerlo por Zamora. De Madrid a 
Vigo, los ochocientos treinta kilómetros actuales se habrán reducido 
hasta seiscientos sesenta y cinco. De la capital de España a Orense, 
la distancia se habrá aminorado también en ciento sesenta y cinco 
kilómetros, y en ciento sesenta y cuatro a Pontevedra, y en doscientos 
cuarenta y ocho a Santiago de Compostela. Con la evidencia de los 
números, sólo querema» añadir, para terminar, que hemos sido testigos 
hoy de un suceso que bien merecía la presencia del Caudillo, pues no 
dudamos en calificarlo de trascendental para la Patria. — Cifra.

j OS documentos son el guión de 
la Historia. Sin ellos los im 

vestigadores del pasado tendrían 
que refugiarse en la tradición o)-al 
con la escuela de errores que ne
cesariamente esto trae consigo. 
Ello ha promovido el cuidado con 
que los textos históricos son con. 
servados y él interés en mantener
los al margen de todo peligro de 
destrucción.

Por esto es más de agradecer 
el gesto del Gobierno-del Caudillo 
permitiendo el traslado a Barce
lona de los documentos referentes 
al gremio de pescadores en l« 
hi toria, papeles que se conservan 
en el castillo de Simancas, gesto 
estatal que ha tenido imitadores 
generosos. A la larga serie de par. 
ticulares que han ofrecido sus re
cuerdos — muchas t>eces familia, 
res — para el mejor éxito de esta 
Exposición se ha unido el gesto 
prócer del Duque de Veragua 
quien, como es sabido, es descen
diente directo del Descubridor y se 
llama como él. Cri tóbal Colón, ce
diendo para el tiempo que dure la 
Exposición dos documentos impor 
tantísimos referentes a su glorio, 
so antepasado - uno de ellas, su 
nombramierlo de Gran Almirante 
de las Indias — documentos que 
por su inapreciable valor han te
nido que venir en unos sobres es
peciales de ^cristal a de que -u 
contemplación y aún su estiidio no 
deteriore el precioso papel ya se. 
cular más de cuatro veces.

También serán expuestos ai- 
mismo otros documentos de car
tografía navali entre ellos el mapa 
de Juan de la Cosa, que tiene un 
valor incalculable y por el cuál 
daba un millonario añi^ricano úl. 
timawnte la sumo de ochenta mi- 
llone de pesetas. Y. como resumen 
moderno del respeto a la. antigua 
gesta, se expon irá, la. anulación 
del descubrimiento de Vázquez 
Díaz.

Misión africana
Por PEDRO GARCIA SUÁREZ

Grct tud del Caudillo 
a la Vfe'a Guarda 

zaragozana

Zar ag o z a , 15. — e i delegado 
de la Vieja Guardia de Zara, 

goza, ha recibido el siguiente te
legrama: “General secretario par
ticular del Jefe del Estado a de. 
legado provincia] de la Vieja Guar
dia:

Su Excelencia el Jefe del Esta, 
do y Generalísimo agradece a. la 
Vieja Guardia, de esa capital su 
telegrama ds adhe ión con motivo 
de la imposición de medalla-s.’, — 
Cifra.

Hsioao Caído de 
a sión Azur

URGOS, 15. — Ha caído, lu- 
chandro en Rusia contra el 

bolchevismo, el capitán de Infan
tería, den Femando Salinas, que 
se distinguió en la guerra de LL 
beración, en la que alcanzó la Me
dalla Militar Individual.

Contaba 25 años de edad. Esta
ba condecorado con La Cruz del 
Aguila Alemana con Espadas. — 
Cifra.

ÍOSE Cordero Torres en su artículo “Nuestra madurez colonial”, 
** recoge un mensaje de “Gringoírv” dirigido a nuestra juventud 
en el que el semanario francós señala ti imperialismo verbal de 
la joven generación española v aconseja paternalmente que nos con
tentemos con nuestras exiguas posesioiKs del Norte de Africa para 
nuestros experimentos coionizadores.

El consejo es inte rosado v extemporáneo. Empiezan por disonar, 
nos esos términos —“imperialismo verbal”, “experimentos coloni
zadores"— en que está cono, bido el mensaje y «o nos satisface la 
pab rnidad del periódico galo que afrenta nuestro sentido del Im
perio y no afronta —resguardado en esa caballerosidad española 
de no atacar al caído— la ira que, como consecuencia lógica, t.ene 
que producirnos la intención directa e hiriente —desprovista hasta 
de la gracia saltarina de lo ágil o la escurridiza penetrabilidad de 
lo sutil—, que entrañan las lineas que “Gringolre” nos dedica.

No es este el momento de aconsejar a la juventud española so
bre esa directriz de nuestro esfuerzo que va a cuajarse en realidad 
tangible más allá del Atlas. Ni es Francia, que a lo largo de todos 
log pactos, tratados, actas v acuerdos que le dieron la dominación 
de Marruecos traicionó siempre a España, la voz que puede orien
tar lo que ya está con el rumbo fijado o disuadir de un empeño 
gigante a la juventud combatiente y falangista de esta hora na
cional. La Francia derrotada no tiene autoridad moral sobre la Es
paña victoriosa, que conserva un amargo recuerdo —a lo ancho de 
los siglos, hasta nuestro Movimienio Nacional, más rechn temen te 
aún— de la mentida amistad gala. Nos comprenden mal o no nos 
quieren entender v asi ¿cuáles pueden ser los efectos de una cau
sa desconocida por desinterés o por todo io cuiitrario? Africa no es 
para los españolrs retorta <xperimen«ai del aventurerismo ni libro 
mayor de una inversión del esfuerzo v la espada. Nuestra juven
tud conserva puro el sentido misional que la lleva a Africa y em
prende la tana que Dios le eucoinicnda. comienza el destino ínti
mo, el que le coloca un continente a salvar a catorce kilómetros 
sólo de esa punta de Tarifa, atalaya de océanos y proa verde que 
ya prcsiFnte bajo d sol ardoroso, la cercanía del Sallara, blanco y 
abrasador.

Lleva España a Africa supremas razones históricas y cordiar 
les. Nosotros hemos sentido el paso de los árabes en nuestra san
gre y ellos han visto arribar las galeras <_spañolas en cruzadas do 
conquista v misión. Conquista, misión v fechas de España. Fechas, 
poesía de los números, amplia justificación de las matemáticas que 
demuestra como España llegó a M< lilla en 1496; a Mazalqulvir, 
en 1505 y ci mismo año a Bugía, con feudo sobre Túnez. Argel y 
Mostaganen. El año 1509 llegamos al Peñón de Vélez y a Orán, 
por vez primera, en ocupación que duró hasta 1708. El 1732 pre
sencia de nuevo la aparición de estandartes hispanos en Orán y Car
los V 8Lva, con la dulce pesadumbre de la gloria, la fama y las 
armas de España a la Goleta y Túnez, cuando corría el afio 1535. 
En 1550, estábamos en Mehedfa y en Gerbe el 1500, y en Blzerle 
el 1573 y en Larache ti 1610.

Las tierras argelinas fueron españolas 325 afios antes que fran
cesas. Túnez español, 347 afios antes que gabacho. Bizerta sintió 
el ptso de nuestras lanzas 809 afios antes que la pesadumbre de la 
colonización fruncí «a. Siglos antes de que Francia encarcelara al 
Rogul y le hiciera morir de ultrajada dignidad encerrado y exhibido 
dentro de un jaula, rompió España los barrotes de mlLs de cau
tivos v cautivó para la Historia de sus estandartes la gloria di'ícil 
del soldado v la árida gloria del misionero. Poesía de los números, 
razones históricas, razones cordiales, sinfonía melódica d< los nom
bres. de aquellos nombres mío aún suenan v resuenan en los ámbi
tos de lo inmortal v que fueron capitanes de España en Africa: 
Roger de Lauria, Don Juan de Austria. Hugo de Moneada, Pedro 
Navarro .V Pedro Estopiñán, García de Toledo, el Conde de Alca
huete, los Marqu.scs de Gomares v Santa Cruz. Y, sobre todo, 
aquella orden-flecha de nuestra reina católica que nos mandó evan
gelizar Africa por tan nuestra v tan cercana que desde ella sé po
dían contar las arenas vecinas de las playas de España.

Todo esto, la acción directa de nuestro sentido del Muir’?' '• no 
la In reía de un imperialismo verbal, los imperativos de la *r"1 jria 
v d® la sangré y no el ensayismo de un sistema de cota”’' -An 
la tarra de la Cruz v la Espada v no la siembra de n» (log ’1 de 
factorías, es lo nue lleva a Africa la joven gen ración española, 
victoriosa y marcial.

Lleva también urgencia v angustia. V también sed d- his*i<'bi, 
dp esa justicia escamoteada al alimón por Francia y la Gran Bre
taña, qiie han dejado siempre a nuestra Patria al margen de lo# 
problemas africanos, que son ibéricos por la cercanía y por la gran
deza de su signo espiritual.

CREACION DEl CONSEJO 
SUPERIOR DE JUSTICIA

ECONOMIA
BOLSA
El interés de la sesión celebra

da hoy ha estado polarizado en 
el grupo ele obligaciones, en el 
que se ha operado con bastante 
intensidad, y más especialmente 
en el sector eléctrico, en el que 
han demostrado extraordinaria 
firmeza los valores del grupo 
“Catalana de Gas” 31 “Unión 
Eléctrica”. Las primeras han 
avanzado dos enteros 1/ medio.

El grupo de acciones ha per
manecido bastante apático, con 
escaso movimiento de contrata
ción y pequeñas diferencias ne
gativas en la mayoría de los 
cambios

Mejoran sensiblemente los va
lores del Ayuntamiento, llegando 
a concertarse operaciones al cam
bio de 91.

COTIZACIONES
FONDOS PUBLICOOS

Interior 4 % ............... gi'50
Exterior 4 % 1933 ... 101 '25
Amortiz. 4 % 1908 ........ 92'75
Idem 8 % 1928 ......... 91'—
Idem 4 % 1942 ......... 104'25
Idem 8 } 1942 ......... 98'50
Obi. Tesoro 8 % 1940 101'25
Obi. Tesoro 2'75 % ... 101'25
Ayunt.* Darna. 4 j % 91'-
Hipotecario serie A ... -103'—
Idem, serie B .............. 108'50
Crédito Loe., Ínter. ... 108'65
Idem Lotes ................ 103’75
Id. B. Exposición ........ 106'50

OBLIGACIONES
Catalana Gas, 
Aguas Bna. s. 
Asland ........

s. O.
C o D

ACCIONES
FF. CC Cataluña ........
Tranvías, pref. 7 % ... 
Gas, s F, 6 % pref.
Aguas de Barcelona ... !
Const. Naval, hl............
Transmediterránea ........
Minas Rif ........ 
Guindos ............ .
Banco H." Col.
E. Petróleos, port.
Azucarera, ord. ..
Campsa ...............
P. Metilcna ... 
Telefónica 7 % 
KxplosivoH .........  
Algixionera ........
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Oficial del Estado”
ha publicado, a los efectos de su 
próxima contratación en Bolsa, 
la numeración y series de los tí
tulos de Obligaciones del Tesoro 
al 2’75 % de interés anual, que 
substituyen p laa de 1939, canje 
autorizado por Ordenes ministe
riales de 6 y 20 de octubre 1942.

Los títulos confeccionados, son 
los siguientes: serie A de 500 pe
setas nominales, números 1 ai 
357,540; serie B de 5.000 pesetas 
nominales, números 1 al 235,531, y 
serie C de 25,000 pesetas nomí
nales, números 1 al 31,312, por Un 
total de 2,139,225,000 pesetas no
minales representados por 624,383 
títulos, con interés trimestral 
vencido, pagadero en primero de 
enero, ¿e abril, de julio y de oc
tubre de cada año.

Cuantos em la guerra anterior, atraídos por la morbosa sugestión 
de las grandes especulaciones nos dejamos llevar por la manía de 
las acciones navieras, conocemos un poco de la tramoya de ese 
gran negocio de sus alzas y de sus bajas, con su hundimiento fi
nal al acabar la guerra.

También ahora, los navieros de todo el Mundo, comienzan a pre
ocuparse de lo qué será en la postguerra el negocio naviero. Seña
lemos que, aunque en el fondo, valen muchas de las premisas de 
la época anterior, no faltan algunos nuevos factores de influencia, 
factores de influencia que pudiéramos denominar así:

1.” La incógnita de lo qué será el comercio del Mundo y sus co
rrientes de tráfico. Esto deja en el aire la definición de los tipos 
de buque. ,

2.° Influencia de Norteamérica como gran constructora de buques, 
hacia donde se desplazó el cttro de la técnica de la especialidad. 
Queda, como una incógnita, el costo internacional.

3.° Perspectivas en la navegación transatlántica de la competencia 
vapor-avión. Se abre un siglo nuevo en la navegación transat
lántica.

4.° Régimen libre o no libre de explotación de los buques, subven
ciones indirectas o no indirectas a los buques por los Gobiernos 
alentando el nacionalismo económico. Incógnita de decisiva im
portancia.

Los grandes problemas económicos y técnicos del mundo marítimo 
para cuando el submarino deje de actuar son éstos. Y aun habría
mos de p.rfilar algún otro. Los ingleses, por ejemplo, temen de 
una manera, clara, la crisis del periodo de paz. La crisis por exceso 
de tonelaje y gustarían de un acuerdo internacional ordenando la 
reposición del déficit de tonelaje, de tal manara organizado, que 
se llegara a la normalidad sin que se produjeran colapsos en la 
economía del flete. El problema de orden financiero tn cuanto a 
sí, los armadores dispondrán de dinero suficiente para reconstruir 

_ su flota, no angustia tanto. Preocupa más la forma de paliar los 
armamentos de costo en la construcción, base tsencial de la renta 
bilidad del .negocio.

El futuro del dominio del mar, no deja de ser una .incógnita con su 
despeje tn favor de Norteamérica. Su poderosa flota de grandes 
avión, s parece apuntar la desaparición del gran transatlántico, cu
yos elevados costos de construcción y explotación resultarían muy 
malas inversiones ante la facilidad de explotación de los rapidísi
mos “clippers”.

Seguramente este trance episódico de d splazamiento del dominio 
del mar hacia Norteamérica constituye la nota más interesante 
del momento marítimo de la postguerra. .

A. I. ARCO

No se concibe un español sin profundos sent:mientos religiosos. 
España muestra al mundo su formación espiritual con su Semana 
Santa única.

EL NUMERO DE «SI» — SUPLEMENTO DE «ARRIBA»- 
CORRESPONDIENTE AL DIA 18, RECOGE LA

SEMANA SANTA EN ESPAÑA

EXTRANJERO
Planes financieros anglo-nor- 

teamericanos para la 
postguerra

En los últimos tiempos se ocu
pa ‘más ■ que anteriormente la 
Prensa diaria internacional, y 
también la especializada en eco
nomía. de los diferentes proble
mas económicos que serán una 
realidad, no durante la actual 
economía de guerra, sino en la 
postguerra. Una importante re
vista declaró aún a mediados de 
febrero: “Cuanto más dure la 
guerra, mayor será el peligro de 
la disparidad entre los aliados. 
Los aliados están unidos entre si, 
naturalmente, por numerosos con
venios, pero estos son, casi sin 
excepciones, acuerdos de carác
ter militar. Incluso hoy, en un 
momento tan avanzado, no exis
te aún ningún programa verda
dero que tienda a una unidad

Así se esfuerzan en Wáshlng- 
ton en poner sobre la mesa nue
vos planes para la colaboración 
económica. Sea mencionada a es
te respecto la noticia reciente
mente publicada y procedente de 
Londres y Wáshington, según la 
cual el Departamento del Tesoro 
norteamericano había elaborado 
un proyecto monetario para la 
postguerra, con motivo de la 
creación de un fondo oro de 
compensación internacional. El 
plan se debe a Harry White. téc
nico del Departamento deí Teso
ro en cuestiones de política de 
divisas extranjeras. Parece tra
tarse de una ampliación de los 
fundamentos del antiguo Conve
nio de los Tres, establecido entre 
Gran Bretaña, los Estados Uni
do? y Francia. Todos los países 
firmantes del acuerdo deberían 
situar oro en un fondo de com
pensación internacional y los sal
dos de la balanza comercial - se 
cubrirían por medio del “Clea- 
ring". .

Simultáneamente, el teorizante 
financiero británico profesor Key_ 
nese, ha entregado a los Gobier
nos emigrados, residentes en 
Londres, un plan, según el cual 
se proyecta crear un Banco de 
“Clearing” que sea un coordina
dor mundial. El gran provecto ha 
sido, entre tanto, tratado tam
bién en una conferencia financie
ra de Londres y será nublieado en 
breve en form9 de Libro Blanco. 
En este provecto se pr-muema la 
creación de un nuevo “Patrón de 
compensación” llamado “Bancor" 
v en el nue al oro no =e asigna 
ningún r«nel. si imial míe «n su 
día se hizo al fundarse oí Banco 
Internacional de Compensación

MADRID, IS. — EI «Boletín Ofi
cial del Estado» publica hoy. 

entre otras, las siguientes disposi
ciones:

JUSTICIA. — Decreto por el que 
se centraliza en" esta Subsecretaría 
todo lo relativo al personal que 
preste servicios en el Ministerio de 
Justicia.
■ Otro por el que se centralizan en 
la Subsecretaría de! Ministerio de 
Justicia ios servicios de contabili
dad de las distintas direcciones ge
nerales del mismo

Otro por el que «.p crea el Con
sejo Asesor de Justicia. Será éste 
un organo consiiltiv del Ministe
rio. compuesto de un presidente, 
que lo será el ministro de Justicia, 
y por delegación suya, el subsecre
tario del Departamento; de un vice- 
presUente. designado por el .Minis
tro entre los vocales que formen el 
Consejo: serán vocales del mismo 
los directores generales del Depar
tamento. el presidente fiel Tribunal 
Supremo de Justicia, el fiscal dél 
mismo Alto Tribunal, el presidente 
del Tribunal Nacional de Responsa
bilidades Políticas, el presidente de 
la Comisión de Codificación, el de
legado nacional de Justicia y Dere
cho de F. E. T. y de las J. O. N-S.. 
el director Cel Instituto de Estudios 
Políticos y hasta seis nombrados 
libremente por el Ministro de entre 
los que pertenezcan i las carreras 
o centros dependientes de este Mi
nisterio. y un secretarlo general de 
la Ubre designación del Ministro 
entre los funcionarios del Cuerpo 
Técnico de Letrados.

INDUSTRIA Y COMERCIO — De
creto por el que sé nombra director 
general de Comercio y Política Aran
celarla a don Eduardo Junco Mar
tínez de Azcoltla

Otro por el que se aplica el sis
tema de cartilla individual para el 
régimen de racionamiento en 'todo 
el territorio nacional y plazas de 
soberanía de Africa. Esta cartilla se
rá el único documento oficia' por 
medio del cual puedan obtenerse 
artículos sujetos a racionamiento, 
y adoptara modalidades distintas, 
según las circunstancias de residen

cia de los titulares y según sean 
éstos de más o menos de dos años 
de edad, pero dentro de cada grupo 
habrá un modelo único para todo 
el territorio nacional. Por la Comi
saria General de Abastecimientos y 
Transportes se dictarán las instruc
ciones necesarias para la Implanta
ción en un plazo máximo de seis 
meses del régimen que por este de
creto se establece Las infrarolnnes 
de las normas que s® dicten serán 
sancionadas por la Fisea’fa Supe
rior de Tasas n inrlsdirción comne- 
t.ente. sin perjuicio de la facultad 
de retirar cartilla les v cupos de ar
tículos Intervenidos a cuantos esta 
blecimlentos incurran ’ en tales in 
fracciones — Cifra

Ss eiHia? I1 ed 
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ADRID, 15. — El “Boletín
Oficial del Estado” publica 

hoy una disposición del Ministerio 
de Educación Nacional por ia que 
se establece la reválida en la ca 
rrera de Veterinaria. Esta disposi
ción empezará a regir en el curso 
actual. — Cifra.

Las empresas vitivinícolas de 
Lugo concurrirán a la Feria 

de Barcelona

I VGO. 15 — Con motivo de la 
~ próxima inauguración de 16 

Feria de Muestras de Barcelona 
el Sindicato Provincial de la Vid 
Cerveza v Bebidas Alcohólicas, 
publica una circular invitando a 
las empresas concurrir a ella, y 
para esto ofrece cuantos datos y 
orientaciones pueden interesar.
Cifra.

ti UP'EimlO ;EH¡I 18 «lltiii» llH 0 
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p L próximo domingo “SI” —prestigioso suplemento semanal 
*" del diano “Arriba"— dedicará sus páginas a la conmemo, 
ración de Semana Santa.

Figurarán en el número interesantes trabajos debidos a bas 
plumas de fray Justo Pérez de Urbel, Andrés María Mateó, 
Pedro Lain Entralgo, Luis F'elipe Vivanco v Andrés Muñoz 
Cortés, junto a páginas selectionadas de las obras de] P. de 
La Fuente y P. Cabrera, sobre temas de la Pasión de Cristo, 
Nuestro Señor.

En las páginas centrales, bajo el titulo “Retablo de la Pa. 
sión del Señor”, se publicarán bellísimas composicicnes poéticas 
de Lope de Vega, Francisco de Quevedo y Principe de Esquila 
che con reproducciones de grabados de Durero.

Serán incluidos también en dicho número varios reportajes 
snbre la Semana Santa en las capitales españolan.

El prestigio alcanzado por nuestro querido colega madrileño 
con sus suplementos semanales, se verá superado por este nú
mero esneci.almente’dedicado a las sclemnidadeñ qu? en España 
se dedican a la Pasión v Muerte de'. Redentor, siendo garantía 
de ello, además, las firmas que colaboran en su confección.

M.C.D. 2022
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LA ciudad de Barcelona ha 

ofrecido en la mañana de 
hoy el cielo claro de su prima

vera y sus flons para escena- 
5ÍO donde conmemorar el más 
Sande hecho que registra la 

istoria: el descubrimiento y la 
cristianización del Nuevo Mundo.

Desde primeras horas de la 
mañana un público numeroso 
Be dispuso a colaborar en la 
tiesta y a presenciar los actos 
de homenaje a Colón y conme
morativos de su llegada a Bar
celona, en 1493, donde ie reci
bieron los reyes don Fernando y 
doña Isabel.

Fiesta sentida, de trascenden
cia espiritual y de sentido ecu
ménico ha sido la de hoy: bajo 
las banderas de todas las Re
públicas sudamericanas ae han 
reunido al pie del monumento a 
Colón los hombres de la Hispa
nidad, ofrindando con el signo 
vistoso de unas flores el reco
nocimiento a un hecho innega
ble, trascendente y universal 
realizado por España. El re
cuerdo y la eficacia del cual vi
ve, y vivirá siempre, en la me
moria de todos los pueblos del 
Mundo.

Llegada del ministro de
Asuntos Exteriores

A las 9'45 de esta mañana ha lle
gado a la estación-término de M. Z. A. 
el tren especial que desde Madrid con
ducía al Exorno. S . Ministro de Asun
tos Exteriores y eéqulto y personali
dades del Cuerpo Diplomático Sud
Americano, invitados a los festejos de 
la Hispanidad. Aguardaban la llegada 
de los l ustres viajeros, el ministro de 
Ma ma. almirante Moreno; capitán ge
neral de la IV Región, general Mos- 
(ardó, acompañado de sus ayudantes, 
s ñores Moreno y Carvajal; capitán 
gen;ral del Departamento Marítimo de 
Cartagena, almirante Bastarreche; go
bernador civil y jefe provincial del 
Movimiento, camarada Correa Véglison, 
quien llegó acompañado del secreta 
rio provincial, camarada Alvear, y de 
su secretarlo político, camarada Zu- 
ríta; alcalde da la ciudad, don Miguel 
Matéu, con su distinguida esposa, doña 
Julita Quintana, de Mateu: presidente 
de la Diputación, señor Simarro; rec
tor de la Universidad, Jefe de Estado 
Mayor de la" TV Ríglón, general La- 
fuente; jefe superior de Policía, coro
nel Aseus! Cepsro; Inspector jefe de 
los Servicios de la misma, señor Gon
zález y González; teniente coronel Ra
mírez de Cartagena; jefe de Po »:ía 
Armada, comandante de Marina, con- 
tíaalmirante señor Montero, procura
dor en Cortes, camarada García Ribos; 
inspector de Juzgados Militares, coro 
nel Prats Souza, herrar no político del 
conda de Jordana. También esperabin

HOMENAJE ANTE EL MONUMENTO A COLON
Con banderas y gallardetes ondean

tes al viento, luciendo sus colores ba
jo un sol claro y radiante, cara al 
Mediterráneo, se ha efectuado en la 
mañana de hoy el homenaje a la. me
moria del inmortal navegante Cristó
bal Colón, descubridor de América y 
en conmemoración de su llegada a 
nuestra ciudad el año 1493, donde fué 
recibido por los reyes Católicos

La Puerta de la Paz y los alrededo- 
ros de la misma ofrecían magnífico 
aspecto. Los edificios próximos apare
cían adornados con banderas naciona
les y colgaduras alusivas al acto. In
menso gentío se agrupaba en torno al 
grandioso monumento de Colón, clr 
fundado por las banderas de las Repú 
bltcas hispanoamericanas y empave
sados que contribuían a embellecerlo 
aun más.

Al p e del monumento figuraba una 
gran hondera de la Hispanidad reou- 
bierta de ñores enviadas por el Ayun
tamiento. Dos tribunas se instalaron 
a entrambos lados del monumento, 
nna para las autoridades y otra para 
<-1 Cuerpo diplomático. También se 
montaron dos grandes tribunas frentn 
al monumento para los invitados al 
acto.

La Banda Municipal se situó entre 
tas dos tribunas junto a la escalina
ta. del monumento, una Banda mili
tar al comenzar el acto ejecutó airo
sas marchas.

Llegan las autoridades
A las diez y media han comenzado 

a llegar las autoridades e invitados, 
(.os primeros en hacerlo fueron los re
presentantes diplomáticos de los paí
ses que han asistido al acto. Más tar
de lo hicieron el alcalde de la ciudad, 
r< n el Ayuntamiento en corporación y 
la Diputación Provincial, también en 
pleno, presidida por el señor Simarro 
A continuación representaciones de 
autoridades y jerarquías que aguarda 
ban las de los ministros y al Consejo 
de da Hispanidad.

Entre los presentes se hallaban, los 
consejeros nacionales camaradas San
ta Marina y Calviflo; el comandante 
Salas, jefe nacional de Milicias: la se
cretaria provincial de la Sección Fe
menina de F. E. T. y de las J. O. N-S., 
camarada Barnóla acompañada de las 
regidores de Propaganda y Adminis
tración, camaradas Nati de Rato y 
Díaz Salas, el jefe regional de Mili
cias, teniente coronel Monteys; el de
leitado provincial de la C N-S., cama
rada Castro; -el delegado del Frente 
de Juventudes, camarada Pérez del 
Pulgar; el decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras, doctor Cirac,, y 
otros.

Posteriormente llegaron el canciller- 
permanente del Consejo de la Hispani
dad, -amarada Manuel Halcón; todos 
los miembros del Consejo; los señores 
Casares y Alcober, de la Sección de 
Protocolo del Ministerio de Asuntos 
Exteriores; el jefe de la Sección de 
Relaciones Culturales de dicho Minis
terio, marqués de Aufión-, alcalde de 
Gerona, don Alberto Quintana y go- 
i»=rnador civil, señor Diez Tlclo¡ don 
Felipe Campuzano, jefe del Gabinete 
Ulploni¡Vtco; generales de E. M. don 
Federico Garda Rivera; de Ingenieros, 
flan Fernando Giménez Sáez y jéis su
perior de Policía, coronel Asensl Co- 
pero, .

A continuación llegaron el capitán 
general de la TV Reglón Militar, ge
neral Moscardó, y comisiones de todos 
los Cuerpos de la guarnición; gober
nador civil y jefe provincial del Mo
vimiento. camarada Comea; rector de 

la llegada de los ilustres viajeros el 
ministro consejero de la Legación del 
Uruguay en Madrid, don Benjamín 
Fernández y Medina; cónsul de Por
tugal, señor Lucena; del Perú, señor 
Cabero de San Miguel; del Brasil, se
ñor Mauro de Freltas; y del Uruguay, 
don Alberto Montero de León, y otras 
personalidades y jerarquías. El convoy 
hizo su entrada a la hora anunciada. 
El primero en descender del coche- 
salón fué el ministro de Asuntos Ex
teriores. conde de Jordana, quien fué 
saludado por las autoridades allí pre
sentes, así como también la distin
guida esposa, ■ condesa de Jordana, 
quien fué obsequiada por la señora 
Quintana de Mateu con un 'precioso 
ramo de flores. Viaja con el ministro 
de Asuntos Exteriores el séquito par
ticular, el cual está formado por sus 
ayudantes, teniente coronel don Carlos 
Souza, y el duque de Abeldó, el señor 
Douslnague, director general de Polí
tica Exterior, marqués de Aufión, jefe 
do Relaciones Culturales, don Rafael 
de los Cásares, Jefe de la Sección del 
Protocolo, don Felipe Campuzano, jefe 
del Gabinete Diplomático de 8. E. el 
Generalísimo. T.mblén ha llegado a 
Barcelona, invitado especialmente por 
el ministro de Asuntos Exteriores, el 
embajador de Portugal acreditado en 
Madrid, Exorno. Sr. don Teotcnlo P» 
reirá.Seguidamente el ministro, acompa
ñado de las autoridades, fué despedido 
en la explanada de la estación, diri
giéndose éste con el alcalde a la resl 
tienda particular del geñor Mateu, don
de se hospedará durante su estancia 
en ésta.

Personalidades que han acom
pañado al Conde de Jordana

En dicho tren especial ha llegado 
el embajador del Brasil, el canclilei 
del Consejo de la Hispanidad, don Ma
nuel Halcón; ministros de Solivia, Co 
’.ombla, Uruguay. Venezuela, encarga
do de Negocios de Costa Rica, minis
tro de San Salvador, ministro de la 
República Dominicana, encargado de 
Negocios del Ecuador, del Perú y Cuba.

Los ilustres diplomáticos se han di 
rígido al Hotel Rltz, donde se hospe
darán durante su estancia en ésta.

También ha llegado en el mismo con
voy el R. P Fray Justo Pérez de Urbel, 
don Antonio de Luna García, Jefe de 
la Sección del Consejo Hispánico, don 
Eduardo Marqulna, consejero de la His 
panldad, Padre Constantino Bayle, je
suíta; Martínez de Bedoya, Jefe de la 
Sección de Política dte Hispanidad, 
don Enrique Sánchez Romero y el di
rector de “Pueblo”, camarada Jesús 
Ercllla, consejero de la Hispanidad, y 
don Jesús Evaristo Casadiego, direc
tor de “El Alcázar” y consejero de la 
Hispanidad.

El duque de Veragua, descendiente 
de Colón, el cual por encontrarse 
prestando sus servicios militares en Se
villa, no ha podido trasladarse a nues
tra ciudad.

la Universidad, doctor Gómez del Cam
pillo; obLspo de la diócesis, doc-tor 
Modrego. Ayuntamiento de Valencia, 
con /naceros de gramalla encanada, 
presididos por el alcalde de aquella 
ciudad, señor barón de Cárcer.

Llegan los ministros .
A las once y cuarto han llegado 

los ministros de Asuntos Exteriores y 
de Marina, Señores conde de Jordana 
y Moreno, con et capitán general dél 
Departamento marítimo de Cartagena, 
don Francisco Bastarreche, y el co
mandante de Marina señor Montero; 
acompañando a los dos primeros sus 
ayudantes y personalidades dé sus 
séquitos.

Los representantes del Gobierno han 
sido recibidos a los acordes del Him
no Nacional, interpretado por la Ban
da militar de la División, e Inmedia
tamente han pasado revista a las fuer
zas militares que rendían honores y 

. que estaban situadas en el trecho del 
' Pareo de Colón que media desde la 
Puerta de la Par a la calle Marqués 
del Duero. Al ná»mo tiempo llegaron 
el nuncio de Su Santidad, monseñor 
Cicognant, y los cónsules acreditados 
en Barcelona.

A las doce menos cuarto, el canci
ller del Consejo d» la Hispanidad., se
ñor Halcón, se adelantó al micrófono, 
instalado en la parte superior de la 
escalinata'del monumento, leyendo el 
siguiente discurso:
Habla el canciller del Consejo 

de la Hispanidad
«Van a dar comienzo — ha dicho 

el señor Halcón — los actos con
memorativos de la presentación 
del Almirante a los Reyes ('atoll- 
eos. El Consejo de la Hispanidad 

inicia en ellos el homenaje que 
España tributa a América en oca
sión del CDL aniversario y que 
finalizará en Sevilla el 12 de oc
tubre.

Esas flore.s, que los ilustres re
presentantes de las naciones ame
ricanas van a depositar en el Mo
numento, simbolizan la perenni
dad del mensaje hispánico que los 
Reyes Católicos encomendaron a 
Colón, germen de los tesoros espi
rituales que hoy poseen aquellos 
pueblos.

El ministro de Marina decidió, 
con feliz acierto, incorporar a esta 
fecha la Exposición del Libro del 
Mar, que habla al Mundo de nues
tra locación marinera, de lo ara
do que ■ tenemos el Océano y de 
los afanes que en él quedaron de
positados. Imposible seria detener
nos en el examen y lectura de 
sus documentos sin encontrar a 
cada paso las glorias del noble 
pueblo portugués cruzadas con 
nuestras propias glorías.

Y esa piedra, que ha de perpe
tuar el bautismo de los Indios 
que con Colón vinieron de Amé
rica, hablan-de la política de unos 
Reyes que fundaban su poderlo 
en la fraternidad del Mundo en 
Cristo. Cuando el tesorero Luis 
de Santángel animaba al Rey Ca
tólico a armar carabelas porque 
«mientras más grandes fuesen és
tas más riquezas podrían traer», 

. los monarcas contestaban «Más 
que el oro que quepa en las na
ves, Interesan las almas que que
pan en la FE».

Hoy podemos medir el gran ser
vicio que hizo España al Mundo, 
lince cuatro siglos y medio, ai 
transplantar al Nuevo Continente 
la religión de Cristo. Gracias a ello

Homenaje a la memoria del 
Descubridor, ai pie de su monumento 
Discursos dei canciller del Consejo de la 
Hispanidad y del alcalde de Barcelona 

Inauguración de la Exposición Nacional del Libro dei Mar 

Disertaciones dei ministro de Marina y dei canriarada Julián Pemartin 

El ministro de Asuntos Exteriores ha presidido los actos
la conciencia católica de América 
revierte ya en Europa y a su vez 
Influye como ninguna otra iuer- 
za, en América, en defensa de la 
auténtica civilización.

La palabra de los iiustres emba
jadores de Chile y Argentina en 
la sesión solemne del Consejo de 
la Hispanidad, nos dice como Es^ 
paña desea y procura oír la voz 
del joven Continente en su pro
pio seno.» •

La últimas palabras del Canci
ller de la Hispanidad fueron acogi
das con grandes aplausos por la 
multitud que asistía al acto.

Discurso del alcalde
Seguidamente, el alcalde de Bar

celona ha pronunciado el siguiente 
discurso:

«Excelentísimos señores minis
tros de Asuntos Exteriores y de 
Marina; excelentísimos seflorés em
bajadores y ministros plenipoten
ciarios y encargados de Negocios 
de las Naciones americanas: auto
ridades y pueblo de Barcelona:

Como primer magistrado/ de la 
Ciudad, me ha correspondido el 
honor inmenso de dar la bienve
nida a las ilustres personalidades 
que se han congregado en Barce
lona, con motivo de celebrarse este 
mes el CDL aniversario del regreso 
de América del gran navegante y 
descubridor, Cristóbal Colón.

En esta urbe, entonces encerrada 
todavía en el recinto de sus mu
rallas, como si guardara cuidado
samente en su seno la fuerza ex
pansiva y la sed de horizontes di
latados que caracterizó siempre a 
la raza hispana. Cristóbal Colón 
rindió cuenta de su primer viaje 
a los Reyes Católicos Don Fer
nando y Doña Isabel.

España y los Reyes Católicos 
dieron al primer Virrey de Jas In
dias los medios para la expedi
ción. Nautas españoles tan experi
mentados como Martin Alonso Pin
zón y el cosmógrafo Juan de la 
Cosa, coadyuvaron a la empresa. 
Española es la gente que con Cris
tóbal Colón emprende un rumbo 
desconocido, casi segura de que 
iba a perecer, pero animado el es
píritu con ese ideal eterno y su
prasensible, ajeno a las preocupa
ciones materiales y terrenas que 
ha caracterizado siempre a los es
pañoles. .

Al evocar en está fecha histó
rica la figura gigantesca de Colón, 
sus sufrimientos y adversidades, 
evoco también los nombres de los 
que le acompañaron en su pri
mera expedición, algunos de los 
cuales-dieron su sangre en tierras 
americanas, a los exploradores, 
adelantados, misioneros y conquis
tadores, que, siguiendo su ejem
plo, arrostraron mil peligros y ad
versidades, ganando para la nueva 
civilización todo un Continente.

Mañana, en el mismo salón don
de los Reyes recibieron. al Gran 
Almirante y donde el Emperador 
Carlos V, en sus frecuentes via
jes a Barcelona, dictó varias prag
máticas para la administración, 
buen gobierno y evangelización del 
Nuevo Mundo, que el genio de Es
paña iba descubriendo, el Consejo 
de la Hispanidad rememorará 
aquella gesta con voces que ten
drán eco universal.

Pero séale permitido a este mo
desto alcalde de Barcelona mani
festar su orgullo por el honor 
que hoy recibe con la visita de 
una representación tan brillante 
y confesar la solidaridad íntima 
entre la ciudad de hoy, progre
siva, inquieta, trabajadora y di
námica, que unas veces bulle y se 
agita como un coloso y otras ve
ces es dueña del arte y de la 
gracia, como reina $ seño’ra que 
es entre todas las bellas ciuda
des mediterráneas, con aquella 
Barcelona de los siglos XV y XVI, 

1 participe de todas las grandes em
presas del Imperio Español, a las 
cuales aportó su experiencia ma
rinera, el trabajo de sus glorio
sas Atarazanas, el brazo fuerte 
de capitanes y marinos esclareci
dos y hasta las ansias misioneras 
del Benedictino Bernardo de Boíl, 
de un Fray Junípero Serra y de 
un San Pedro Claver, que si bien 
no eran hijos de la misma Bar
celona, de nuestra ciudad y de 
sus Concilios recibieron la savia, 
el impulso, la inquietud y la- di
vina impaciencia que les hizo sem
bradores de la Fe en el Conti
nente americano.

La Barcelona de boy, como 
aquella que recibió a Cristóbal Co
lón, se siente solidarizada con el 
sentido ecuménico de España. La 
Hispanidad no es una Liga de 
Dominios, ni un programa de ex- 

• panslón territorial ni económica, 
ni una unidad geográfica, ni si
quiera una raza; es, como derla 
aquel apóstol tan trágicamente 
Inmolado por la horda roja que 
se llamó Ramiro de Maertu, una 
hombres, que no habitan una 
manera de ser de millones de 

tierra, sino muchas y muy diver
sas tierras y que establecen su 
hermandad no sólo por aquellas 
caractenstuas que pueden trans
mitirse a través de las obscurida
des protoplásticas, sino por aque
llas otras, que son luz del espí
ritu, como el habla y el credo.

La Hispanidad está compuesta 
de hombres de las razas blanca, 
negra, india y malaya y sus ca
racterísticas no pueden buscarse 
por los métodos de la etnografía.

Cristóbal Colón, descubridor de 
América, fué el gran servidor de 
la Hispanidad. Tras él fueron la 
espada y la cruz, siempre herma
nados, y tras la espada y la cruz, 
las leyes, el arte, la hidalguía, el 
señorío' y el carácter Indómito y 
esforzado de unos hidalgos que. 
como recordaba hace poco nuestro 
Caudillo Franco, no conocían el 
temor a los elementos, a las en
fermedades y a Ja guerra. .

Barcelona ve con profunda sa
tisfacción que en este acto cele
brado a los pies del Monumento 
a Colón, están presentes, no sólo 
los representantes de las Naciones 
Americanas que halilan nuestra 
lengua, sino también el Brasil, 
páis tan ligado a nuestra herma
na Portugal, compañera de España 
en Ja evángelización del Orbe, y 
en general todo el Continente 
Americano, en gran parte de cuyo 
territorio resuenan todavía las pi
sadas de Fray Junípero Serra y la 
cadencia española de los nombres 
de su s ciudades. Toda América 
honra al Gran Almirante que ganó 
un Continente, no sólo para la Co
rona de España, sino para la fe de 
Cristo y la civilización cristiana.

Barcelona se siente orgullosa de 
este acontecimiento y al propio 
tiempo que manifiesta su gratitud 
a los excelentísimos señores mi
nistros de Asuntos Exteriores, 
conde de Jordana, y de Marina, 
almirante Moreno, y a los exce
lentísimos señores embajadores, 
ministros plenipotenciarios y en
cargados de Negocios de las Na
ciones americanas por su presen
cia, renueva eí Júbilo de aquella 
Jornada memorable de 1493 y 
guiada, no por un mimetismo 
exagerado, sino por un deber apo
logético Justo, hace suyos, por 
boca de su aleaide. aquellos ver
sos de Rubén Darío:

«Mientras dos Continentes, semhra- 
[dos de huesos gloriosos. 

Del Hércules gigante. la gran som- 
[bra evocando. 

Digan al Orbe: La cristiana virtud 
[resucita.

Que a la Hispana Progenie hizo 
dueña de siglos».

Ofrenda de flores
Terminados los discursos, se ha 

procedido a la ofrenda de flores, 
iniciándola .el conde de Jordana, al

INAUGURACION DE LA EXPOSICION 
DEL LIBRO DEL MAR

Terminado el acto celebrado ante el 
monumento a Cristóbal Colón en la 
Puerta de 14 Paz, todos los ministros, 
representaciones diplomáticas, autori
dades y jerarquías de la ciudad, y to
das las personalidades invitadas, se 
han dirigido al edificio de las Reales 
Atarazanas, donde está instalada la 
Exposición nacional del Libro del Mar, 
con objeto de celebrar la ceremonia 
de su inauguración oficial.

Les esperaban en el vestíbulo la Di
putación Provincial en corporación, con 
su presidente, señor Simirro al frente; 
el director del Museo Naval de Ma
drid. señor Guillén, y el director del 
Museo Marítimo de nuestra ciudad, 
señor Condemln. s. que dieron la bien
venida a los ministros. ,

Eran las doce y diez minutos cuan 
do la comitiva comenzó su visita a las 
salas e instalaciones, comenzándola por 
la» destinadas a la Marina Española 
ochoceíltista, distribuidas e,una para 
constructores y otra pare navieros; 
han continuado por laB* secciones de 
motonería/aparejos y pertrechos de 
veleros instaladas en salas contigua». 
Inmediatamente después han seguido 
por la sección de pescadqres. donde 
existen subsecclones dedicadas a la Ma
rina por la Dirección general de Arqul 
tectura. Obra del Hogar de la Arqui
tectura N-S. Instituto Nacional de la 
Vivienda e Instituto Social de la Ma
rina; éstas tienen por marco las be
llas naves construidas en el siglo XIV. 
Se han detenido particularmente ante 
las maquetas y fotografías de pueblos 
costeños de toda España, y ante al
gunos de los buques en miniatura de 
dos y tres palos expuestos copiosa
mente en dlcliap salas.

En una Balita adosada a una de las 
grandiosas naves, lia sido instalada la 
edición del Códice "Conaolat del Mar", 
propiedad del Ayuntamiento de Valen
cia. edición que ha sido prestada Para 
la Exposición y que se halla en medio 

que han seguido el ministro de Ma
rina, el capitán general del Depar
tamento marítimo de Cartagena, el 
general Moscardó, gobernador civil 
y jefe provincial del Movimiento, 
presidente de la Diputación, alcalde 
y canciJer del Consejo de la His
panidad. señor Halcón, todos los 
cuales han depositado al pie del 
monumento hermosos ramos de flo
res con lazos de los colores de nues
tra Bandera Nacional.

Han continuado la delicada ofren
da los representantes extranjeros, 
comenzando el Nuncio de Su Santi- 
'dad v el embajador de Portugal, a 
los que han seguido todos los de
más representantes de los países 
iberoamericanos, que en los respec
tivos ramos de flores ofrecían una 
lazada del color de la bandeta de 
su país correspondiente.

Desfile de fuerzas
Cuando terminó la ofrenda de 

flores, los mlnl.-Aros, autoridades y 
demás personalidades descendieron 
de jas tribunas para- presenciar el 
desfile de las fuerzas mineares, que 
se ha efectuado seguidamente.

La Banda de la División ha sido 
la primera en pasar y se ha coloca
do dando frente al monumento. In
mediatamente han desfilado, en co
rrecta formación y dando todos el 
¡Viva España!, frente a los represen
tantes del Gobierno, una compañía 
de desembarco del minador «Vulca- 
noe, una sección de la Base de Avia
ción. otra del Regimiento de In
fantería número 50. otra del Regi
miento de Caballería número 14 y 
otra de Artillería.

Estas fuerzas las mandaba el co
ronel don Francisco Marín.

Con esto ha terminado la fiesta, 
que ha resultado brillantísima, du
rante' la cual ha evolucionado sobre 
la Puerta de la Paz y el Puerto 
una avioneta que ha echado flores 
sobre el monumento y octavillas 
conmemorativas del descubrimiento 
de América.

Los ministros y autoridades se 
han dirigido al inmediato local de 
las Atarazanas para el acto inaugu
ral de la Exposición del Libro del 
Mar que ha continuación había de 
celebrarse.

ae aquel local, la cual está presidida 
por una. estatua de Don Jaime. Aquí 
fué recibida la comitiva por el Ayun
tamiento valenciano en corporación, 
presidido por su alcalde, señor barón 
de Carcer; daban guardia de honor 
maceres y guardia^ de aquel munici
pio de gran gala.

H-i seguido la visita de las restantes 
instalaciones, hasta llegar a la sala 
d? la Hispanidad, instalada en nave de 
grandiosas proporciones, que la Dipu
tación barcelonesa ha conseguido sea 
una maravilla, tanto en su Instala
ción como en el incalculable valor 
de los materiales históricos aportados 
a la misma. Rodean la sala cuatro 
tapices propiedad del Patrimonio ar
tístico nacional, relativos a la conquis
ta de Túnez, Orín y La Goleta, así 
como el de la entrada del rey Car
los V en Barcelona. Cpmo fondo de 
la Instalación del Ministerio de Ma
rina, a la que dan guardia un sar
gento y doce soldados de Infantería 
de Marina, venidos especialmente a 
Barcelona para este certamen, figura 
otro tapiz, con el mapa de España.

Distribuidos por la sala, se encuen
tran dando guardia de honor un grupo 
de alumnos de la Escuela Oficial de 
Náutica.

Discurso del señor Pemartin
“Excmo. sefior:

Apena» nacido el Instituto Na
cional del Libro porque quiso an
tes que toda otra coso, palpar la 
carne resucitada de la Patria, ce
lebró en e[ mismo corazón de 
ella, la exaltación del Libro de la 
Tierra, celebró en Madrid la Ex- 
poelclón del Libro Español de 
Agricultura.

Pero inmtdlatamente, en nues
tra Infatigable peregrinación ha
da “la eterna metafísica de Es

paña". levantamos los ojos de 
nuestra tierra recu|.erada para di 
rigirlos hacia el mar. que rodea 
esa carne de nuestra Patria, ofre
ciéndole en un circulo do espu
mas. el glorioso pero arduo mullo 
de sus legítimas nupcias con la 
Historia.

Dirigimos nuestra mirada ha
cia el mar, que tiene que volver 
a ser camino abierto, en vez de 
foso insalvable en nuestro sagra, 
do universal des.ino; que tiene 
que volver a ser en vez de los 
muros de nuestro confinamiento 
histórico, la barbacana multicéfa- 
la de la verdadera Libertad his
pánica, que Lspaüa nunca será 
plena v soberanamente UDre has
ta que de nuevo, por los lados de 
la mar, las fronteras de nuestra 
Patria, en vez de apretarse con
tra nuestras costas vayan sobre 
las aguas <n los tajamares de 
une».ros barcos.

¥ mirando a la mar. hemos ve. 
nido a Uarcelona, Ips ojos de Es
paña. para celebrar, entre las re- 
Lquias supervivientes de las Ata
razanas, Partonon venerando de 
la era marítima medieval y pre
cisamente en los mismos días en 
que ESjpaña comnemora el mo
mento solar de su destino misio
nero ui el Mundo, la exaltación 
del Ubro del mar.

La Exposición bibliográfica que 
el Insiituto Nacional del Ubro su
ma con .readida emoción a las fies
tas colombinas, ofrtce dos aspec
tos que voy sumariamente a sub
rayar: lo que Vxis y que dentro 
de unas semanas desaparecerá y 
lo que despué sque esto desapa- 
rtzca ha de gozar de permanen
cia. Lo quo está aquí, ante vues
tros ojos, y lo que irá por todo el 
Mundo culto, como un reflejo pe 
renne de lo que esto lia sido.

La Exposición, en si misma, 
no necesita encarecimientos, por
que la estáis viendo. Aquí están 
patentes los comprobantes de esa 
afirmación solemne • Europa 
aprendió a navegar en libros es
pañoles. Ahí están los libros de 
Alonso de Santa Cruz, el prime
ro que trazó las cartas esféricas; 
ios de Andrés del Kio Riaño; Ro
drigo Zamorano y Domingo Villar 
rroel, con la determinación de lon
gitudes como hasta entonces no se 
había hecho; los de Martín Cor
tés, sugiriendo la existencia del 
polo magnético; los de Andrés de 
Morales, fundando la teoría de las 
corrientes pelásgicas; los de P. Jo. 
sé de Acostá, echando las bases 
de la física del Globo; lo» de An
drés de San Martín, iniciando los 
.proa dinü< ntos para deducir la 
longitud de las situaciones res
pectivas de los astros; los de Fe
lipe Guillén. con la invención de 
un aparato para determinar direc 
tamente la variación de la agu- 
ja^fn cada lugar; los d< Pedro de 
Medina, López de Velasco, García 
de Céspedes, Ambrosio de Ondé- 
riz. Cedillo Diez y todos los glo
riosos maestros de la Casa de 
tiontratación de Sevilla.

La mayor parte di <stos libros 
españoles fueron reiteradamente 
traducidos a lenguas europeas, y 
muchos de ellos aparecen en la 
Exposición ci ntrando un círculo o 
familia d¿_ traducciones, prueba 
Elena del magisterio español que 

emos afirmado.
Del siglo XVI saltamos al pe

riodo dieciochesco que preside el 
Marqués de la Ensenada y exhi
bimos las obras de Jorge Juan 
v Antonio Ulloa, centro a su vez 
de una nueva constelación de li
bros del mar, testimonio de un 
conato de resurgimiento marítimo 
én España.

El siglo XIX tiene también sus 
grandes luminares. Son Vargas 
Ponce, Fernández Navarrete y 
Fernández Duro, hombres de una 
cultura marítima imponente, que 
prueban de modo incontrovertible 
en medio de la cerrada obscuri
dad que envolvía a España, que 
el sol de nuestra ciencia no se 
apagó nunca en los dominios del 
mar.

Todo esto, repito, se despliega 
radianteipente en la Exposición y 
se impone con la fuerza ápodícti- 
ca de lo» hechos. Mas la Exposi
ción tiene recortadas las alas de 
su influencia por el espacio y 
por el tiempo. Está en Barcelo
na y por unas semanas. Pero 
desde este momento hará acto de 
presencia en todos los medios de 
la cultura el Ensayo de Bibliogra

fía Marítima Española. que el 
Instituto Nacional del Libro lia 
elaborado en su Sección de Orde
nación Bibliográfica, y que so na 
impreso en los talleres de la Casa 
de Caridad de la Diputación Pro
vincial. que no satisfecha con la 
procer magnanimidad con que nos 
hospeda, nos ha oirecnlo también 
el regalo he su depurada artesa
nía.

Ya he hablado de agradecimien. 
to a ios colaboradores del Ensayo 
sin que haya expresado .mi gra 
titud hacia todos ios elementos 
barcelonés, s que han puesto ma
no en este monumento al libro del 
mar. Pero, ¿no es redundante o 
iriexpresivo este término “gra
cias’*. tratándose de vosotros, ixn 
didos miembros de la Delegación 
dei Instituto Nacional del Libro 
y del Museo Marítimo de Barce
lona ? .

Por eso, separo mi vista de 
tantas personalidades en quienes 
tendría que particularizar mi 
agradecimiento para concenerarla 
en la reptes, litación del Gobierno 
que ha querido enaltecer este ac
to con la máxima dignidad de 
quien la preside, el Excmo. señor 
Ministro de Asuntos Exteriores, y 
a la que yo he tenido singular 
empeño de recibir en este rincón 
levantino, en este relicario de la 
g<sta más luminosamente heroi
ca de la Armada Española, que 
hemos levantado con el mayor or
gullo de nuestra tradición mari
nera. al mismo tiempo que con 
nuestra más ardorosa esperanza 
falangista. Porque vJamos plena
mente realizada en la alta Jerar
quía que nos prometió pronunciar 
el “avante claro” en este acto in
augural, la política de Franco, que 
Ministros de Marina a los Almi
rantes laureados, que si saben de
dicar la madurez de su inteligen
cia a los complicados problemas 
de la técnica, a las difíciles pará- 
bo u k de la balística, sai en tam
bién. cuando llega el momento del 
“Santiago y cierra, España”, apre
ciar con sus propios pulsos, en
trándole sólo al abordaje, mi bar
co enemigo cuyos cañones esta
ban a punto dp disparar traido
ramente contra el corazón de la 
Patria, v abandonarlo en el servi
cio de España v de la Cristian
dad, como una nave hereda ra de 
las que combatieron en Lepanto.
Discurso del señor ministro 

de Marina
Terminadas las palabras del se

ñor Pemartin. acogidas con fervoro
sos aplausos, ha comenzado su dis
curso el excelentísimo señor Minis
tro de Marina, a.mirante don Salva
dor Moreno, quien ha dicho lo sl- 
.guiente:

Excnure. Brea:
Ilustre señor presidente del Ins

tituto Nocbowil del Libro.
Vuestros palabras han sido tan 

justa., sefior presidente, que, pbr 
tanto, las mías no pueden signi. 
ficar nuis que animosa contribu
ción a ratificar realidades y pro. 
mesas con tanta brillantez expues
tas.

Y a ter así, porque esa contri
bución, en armonía de finalidades, 
es la que nos une en estos momen
tos, en mérito al valor secu'ar de 
un alarde científico concretado en 
estos libros, ahora bajo la lúa de 
uuestros ojos, cuyas páginas, no 
marchitadas por el discurrir de los 
tiempos, han sido troludos por ese 
Instituto —que apenas nacido obra 
con experiencia de mayores — a 
estas Reales Atarazanas, como te. 
soro ingente hispano marítimo le
gado por quienes caminando aún 
más de prisa que el tiempo, pasa, 
dos ya de este Mundo, nos ofre
cen todavía, sobi'eponiéndose al 
peso de la Historia, el constante y 
siempre vivo recuerdo de sus nóm- 
bres imperecederos.

Y ha sido prcisamente en Bar. 
celona donde ha querido que esta 
Exposición Nacional del Libro del 
Mar tutéese espléndida realidad al 
cobijo de e tos muros, de pleno sa
bor marinero, conservados por há
biles manos que han devuelto a los 
mismos toda la tradición) que su 
jasado encima.

Esta tradición, encadenada des. 
de días pretéritos, perduró en 
España a través de las al‘as cri
sis de los tiempos, como el reman

COMIDA DE GALA, EN EL AYUNTAMIENTO
A las dos de la tarde, el Ayuntar 

miento de Barcelona, ha ofrecido una 
comida a los señores ministros, re
presentantes del 'Cuerpo diplomático, 
autoridades de la ciudad y personali
dades que han asistido a los actos 
conmemorativos celebrados en este 
CDL aniversario del regreso de Co
lón do su primer viaje. Ha tenido lu
gar en el salón de fiestas d*! Ayunta
miento profusamente engalanado con 
banderas y colgaduras amenizando el 
acto la Banda Municipal.

Ha ocupado la presidencia el minis
tro do Asuntos Exteriores, excelentísi
mo señor conde de Jordana, que ha 
sentado a su izquierda a la señora de 
Rocas ¡nuncio de Su Santidad; señora 
de Figueroa; embajador del Brasil, 
señora Alvarez Vldaure; embajador de 
la Argentina.; señora de Benítez-, ca
pitán general del Departamento ma
rítimo de Cartagena, almirante Basta- 
rreclre: señora del alcalde de Valen
cia. barón de' Cárcer; ministro de la 
República de El Salvador; señora del 
general gobernador militar de la pla
za, Moreno Calderón, ministro de Ve
nezuela; señora de Rado; alcalde de 
Barcelona don Miguel Maten; señora 
de Montero García; obispo de la dió
cesis, doctor Modrego; señora de Cam
puzano; rector de la Universidad; jefe 
superior de Policía; encargado de Ne
gocios del Perú; encargado de Negocios 
de Cuba-, señora de Asensl Cepero; en
cargado de Negocios de Nicaragua; 
señora de P, Virrarreal: presidente de 
la Diputación, señor Simarro; señora 
de Avilé»; ministro de Bnllvla y se
ñora de Gómez del Campillo,

A su derecha tomaron asiento la se. 
fiara, de Maten; ministro de Marina; 
señora condesa <i<> Jordana; embajador 
del Uruguay; señora de Selva San- 

so en el que la ciencia hallará 
sol; y asi cuando el JUlur 
vendaval azotó ei campo ácl 
ber, tras la cauda a-i 
tirana^ el maravilljsu autor 
¿as citvmclugias, ban Is.diu , 
ouispo hispalense, cunucLdor ¿ 
cuatro divino y humado pu i 
conceuirse, a entuba su 
mua, su Naut.cu, su A, quikCiU 
en jin su Enc.clop-dM Nauai,

Mas tai de, el rey Sao.o Xq. 
so X, llama de h spaniuad, 
con el paso fulgurante ue’su ' ° 
bér la ciara este.a que habría „ 
.obi-evivuTle, legándonos sus 
astronómicas o Alfonsinas que 
muestran ei arte y la cieucia'A 
sus trauajos. ¿ x' h-aimunLo 
6-No es su Arte de Nao.yar 
señanza y tratado completo v ' 
denudo ae cuanto aquel e-nolenní 
Si, eso fué para su ti mp--, aqj 
afán y d.sveuo del doctor 
do, fugacidal ce los s.glos, 
Cvmuento, aevoclón a to c.átáco ÜIL 
sias de bo nuevo, fueron m-ixuA 
espíritus que se colmaron eu 
época de ios grand-s Uv.L¿b^ 
mientos y de las conquistan 
allá, de lo que juera el mar 
broso.

Son muchos más: Ba.ta recor 
dar ahora a Martín EnciSu qut eñ 
1519 publicaba su "Tratado de Na, 
vegación” y Alonso Sancha .u 
compendio "El ai te de navegar^ 
los tratados famosisimou de tq 
pía materia a que aludíais de 
1ro de Medina y Martin Cortés 
que no solo se estimaron en r< 
chu en su EatrM, ciño que viéioiu 
se traducidos como .nuiubd8 
los pueblos más avanzados en na. 
vegación. Sus obias aquí en pre, 
¿encía, llegaron como ujrmuUv a 
la Católica Majestad de Carlos [ 
el Emperador y de su sucesor ¿j. 
fonso de Santa Ui uz cobijo de .a 
olencia y providencia de iMueyun. 
tes y conquistadores.

Nebrija y fray Luis de León 
contribuyeron también a que el 
saber hispánico fuese alviiiento 
constante de la cultura europea y 
tña insuperable le una inhUviima 
espiritual que a través de la ciem 
cía del mar, impuso al Mundo el 
sello de una civilización que iuuo 
su apogeo gioricso en las ansias 
de la expansión que inquietaban 
a Isabel y Fernando.

Señor presidente del Instituto 
Nacional ael Libro Esjiañci:

Vayan mis plácemes a la In ti. 
tución que representáis por vues
tra iniciativa al celebrar ejte 
magno Certamen; por haber acó. 
gido para celebiarto este vetusto 
edjicio que Los sigtos y la Listo, 
ría naval española corsagra¡on,y 
por el Ensayo que ha de represi* 
tar desde hoy el más prcc.ado re. 
cuerdo del acto que estamos ce,e. 
brando. Si en la E paña actual 
cada momento es precioso para la 
reconstrucción a que todos asuti. 
moa; si ésta se lleva al ritmo que, 
cada vez más exigente, más eiu 
ge de nosotros, no seamos parios 
en proiligarnos en ocasiones como 
la, presente; que en el aleteo de los 
días futuros, tendremos, en la m  
tis facción del deber cump.ido, 
cuanto podamos desear.

Por ello ha sido empeño núes, 
tro que la Marina contribuyese 
con sus mejores recuerdos hi tó, 
tucos a encuadrar el tnai co de loe 
que tras estos ais tales se enc.e. 
i rán. Os ofrecemos su momentúmea 
custodia porque conocemos que 
este ságralo depósito habréis de 
valorarlo como una muestra más 
de nuestra propia cultura y de 
nuestra mejor historia.

Las rutas del mar nos llamón 
a nuevas horas luminosas; a tos 
cerrazones de ayer sucederán Es 
diáfanos días del mañana que «n» 
seguiremos sin titubeos en el hk 
luir del servicio de España bajóla 
égida del Caudillo Símbolo de to 
Victoria y de las mayores espe. 
tanzas.

Las últimas palabras del discurso 
del Ministro han sido acogidas con 
una franca ovación por la nume
rosa concurrencia que llenaba la 
enorme nave

Finalmente, las autoridades y Je- 
rarquias han sido obsequiadas en 
el salón biblioteca de la Exposición 
con una copa de vino español. 
dose el acto por terminado a la una 
y raedla del mediodía.

jadnr de Chile; señora de Morelh ra' 
pitán general de la IV Región! !”>• 
reado teniente general Moscardó; se
ñora de Bastarreche; ministro de le- 
Inmhfa: señora do .Jyaniquet: tnin1^™ 
del T’rugnay; señora de Salve 
doyal; gobernador civil y jefe provin
cia.’. del Movimiento, camarada Correa 
señora de Casare?; gob'mador nw- 
tar. general Moreno Calderón; a1" 
de de ^’alen la; encargado de Ne?nd' 
de El Ecuador', amandant" de 
na: teniente de alcaide -''fiar 
auet: dan Tomás Si|ñer; enrarsad" 
X godos de Costa Rica; baronesa ’■ 
Quadras-, sefior Dnureihague; •'‘’n1’., 
de Sufier; señor Halcón; señora 
Arce y ministro de la República D1 
mlnlcana. d

Terminada la comida el alcalde n 
la ciudad, don Miguel Mateu ha po* 
nunciado el siguiente brindis: .

«Levanto ral copa por la
dad de lee naciones americanas, P" 
España, y pos los Ideales de • 
Hispanidad.»

Seguidamente el nuncio de Su S®" 
tldad, monseflor Cicognani, en non’' 
del Cuerpo diplomático, ha aíTRn^ 
do la deferencia del Ayuntamiento 
Barcelona brindando por la peonr 
ridad y el porvenir glorioso de las0 
clones americana^ y de España.

Los actos de esta tarde
Como esta anunciado, esta

las sl-ote, en la Plaza de Catalulv’ 
se celebra una fiesta folklórica J 
por la nnrhe en el firan Teñir0 ' 
Liceo tendrá lugar un concierto. ‘ 
lerpretándose el «Amor Di'Uj'”.
Falla.

Los actos celebrados' en el Monumento a Colón

mañana en el monumento a Colón, que forman parte del homenaje tributado al descubridor del Nuevo Mundo en el CDL aniversario de su llegada a Barcelona.acto celebrado estaPresentamos en nuestra información gráfica algunos momentos del grandioso - L El monu- 
V. El cancil‘ermentó erigido a su memoria empavesado para la gran fiesta. — II. El alcalde de Barcelona, en su discurso. — III. Las autoridades y representaciones del Cuerpo Diplomático en la presidencia. — IV. Unidades de te Marina desfilando ante la presidencia. 

Hel Consejo de la Hispan jijad, señor Halcón, pronunciando su discurso. — VI. El embajador de la Argentina depositando ”na corona de flores al pie del monumento. — (Fotos Pérez de Rozas)
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El mejor mentía x la "Lyenda negra” antiespañola lo constituye el 
balance de nuestra acción al cabo de cuatro siglos de lejanía. Mientras 
en los Estados Unidos y el Canadá apenas quedan reducidas minorías 
indígenas encerradas en pequeñas r. servas dispersas, en la América 
hispana la mayoría de los Estados tienen una población predominan
temente mestiza o india. Sólo Argentina, Uruguay, Chile y Colombia 
escapan a esta regla, así como la pequeña Costa Rica. En las Antillas, 
factores muy complejos acabaron con la débil población india, reem
plazada por negros. En el Brasil, las tres razas se mezclan entre sí

Las leyes de Indias representan la 
síntesis de un período de preocupa
ción humanitaria y cristiana que se 
abre en el mismo año 1492, cuando 
un mundo nuevo, gigantesco y ma
ravilloso se Incorpora al reino de 
Castilla. No fué. desde el primer 
momento, sólo Intención lucrativa 
la que movió la empresa de Indias; 
aun para el mismo Colón, que te
nia una suerte de mística respetuo
sidad admirativa por el oro —«que 
es excedentísimo; del oro se hace 
tesoro, y con él, quien lo tiene, ha
ce cuanto quiere en el mundo, y lle
ga a que echa las ánimas al Paraí
so...»— hasta el mismo Colón sin
tió el altísimo algnlflcado y trascen
dencia espiritual de la misión en 
las tierras nuevas. Y el tesoro posi
ble de las Indias tenia resuelta su 
dedicación, aún antes de aparecer, 
aún antes siquiera de emprender el 
viaje, para equipar una Cruzada,
que rescatara loe Santos 
¡a dominación otomana, 
del Gran Turco, en la 
la definitiva arremetida

Lugares del 
El mensaje 
ocasión, de 
de la crls-

Mandad, española contra Granada, 
en el que amenazaba con sangrientas 
y graves represalias contra loa cris- : 
tlanos que retenía en su poder, m- i 
terpretado fué como señal evldentl- , 
sima de la voluntad del Creador para 
servirse de la predilecta Castilla co
mo Instrumento de liberación de las 
tierras en que desovillara su carne ' 
las amarguras, glorias y dolores de 
su vida mortal.

Ni un solo momento faltó en la 
empresa gigantesca de las Indias ¡ 
esta superior preocupación esplrl- । 
tuol, y en el corazón de Isabel, ver- i
tido sin descanso a las grandes aven
turas del catolicismo practicante, 
por encima de Intereses materiales 
y de ambiciones de la tierra, pesa
ron más las almas que los tesoros. 
Al menos, pruebas hay de su Inago
table previsión en defensa de aquel
semillero de futuros cristianos que 
para gloria suya España trajo, en 
estos dias hace cuatrocientos cin
cuenta años, al seno de la civiliza
ción. Ella, la reina Católica, se obs
tinó en que los pueblos americanos 
fuesen tratados como pueblos libres, 
capaces; ella promovió consultas a 
teólogos y jurisperitos acerca de la 
Ubre y humana condclón de los in
dígenas. Durante todo su reinado 
mantuvo esa misma preocupación 
de humanidad, y en él, aun que des
ordenadamente, se multiplicaron las 
ordenanzas y cédulas que regularfza- 
mn la situación administrativa y 
social de los Indios e iban sentando 
las bases de las futuras «leyes de 
Indias». ■

Mas pl sistema de las encomiendas.

Con ellas, España demostró que su 
empresa civilizadora estaba desprovista 
totalmente de intenciones lucrativas
£1 T ibund de Indios fué para los indígenas un medio 
de protección que no ha tenido n nguna otra cnlonizsc'ón

Por LUIS FONTES DE ALBORNOZ

ciendo BUflcien‘3 a los reyes la or
ganización, y por el deseo de que su 
mismo interés de protección a los 
indios quedase representado eficaz
mente en las India,, se instituyó en 
1529 el cargo de virrey de Nueva 
España, recaído por primera vez en 
don Antonio de Mendoza, hermano 
de don Diego Hurtado de Mendoza, 
en quien se aunaba la armonía de 
las"* armas y las letras, y de doña 
María Pacheco, la ardorosa y heroi
ca capitana de los Comuneros. Don 
Antonio de Mendoza representó fi- 
delísímamente, durante dieciséis 
años, el celo del César Carlos V por 
la pureza de la fe y el espíritu de

dad de los indios, como el trata
miento que se les hacía» Y sobre tal 
información, de qúe resultó la con
veniencia de las «Leyes», se busca
ron personas de «ciencia y conscien
cia que ordenaren algunas leyes para 
gobernar las Indias buena y cris
tianamente» Fueron estas personas 
el cardenal García de Loaisa. Sebas
tián Ramírez, oblspr de Cuenca; don 
Juan de Zúñlga, ayo del príncipe 
don Felipe; el secretario Francisco 
de los Cobos, comendador mayor de 
León; don García Manrique, presi
dente de Ordenes: el doctor Hernan
do De Guevara y el doctor Juan de 
Flgueroa; el licendlado Mercado, oi

dor del Consejo Real; el doctor Ber- 
nal, el licenciado Gutiérrez Veláz- 
quez, el licenciado Salmerón, el doc
tor Gregorio López y el doctor Ja- 
cobo González de Artlaga. Todos es
tos personajes, por diversos estilos y 
circunstancias puntualmente entera
dos de las condiciones de existencia 
de las Indias, se reunían con el men
cionado cardenal García de Loaisa, 
estableciendo las cuarenta leyes que, 
firmadas por el emperador Carlos V 
el día 20 de noviembre de 1542, en 
Barcelona, recibieron el nombre de 
«Nuevas Leyes de Indias» para dis
tinguirlas de las innumerables y des
ordenadas publicadas hasta entonces

No fueron de llana aplicación. 
López de Gómara nos asegura, ex
presivamente, que en algunos pue
blos «bramaban leyéndolas» Y coin
cidió que todos maldecían a fray 
Bartolomé de Las Casas, por ser él 
quien más aparentemente y con 
mayor estruendo las habla procu
rado. El Emperador mandó con ellas 
a América a un hombre de espíritu 
suficientemente recio para saber 
imponerlas severamente Ese hombre 
fué don Blasco Núñez Vela, quien 
llegó a territorio americano a 10 de 
enero de 1544, e Inmediatamente 
comenzó por aplicar las nuevas le
yes, diciendo que tenía «expresísimo

ba primera política que España persiguió en América a través.de las 
Leyes de Indias, fué la de civilizar y cristianizar. Para ello creó núcleos 
urbanos, compuestos por españoles, con ritmo creciente a través de 
los tiempos, y, mediante misiones, fué reduciendo a estado pacífico 
las tribus indígenas. Sólo cuando la persuasión falló, la colonización 
militar mantuvo por la fuerza el orden colonial contra las acometidas 
de los indios bárbaros. El gráfico señala el proceso, de población urbana 

en la América española

en que se fundamenta toda ciega 
crítica de la obra de colonización de 
España en América, era naturalmen
te necesario; pueblos de nativa con
dición Indolente, los americanos no 
contribuían a la explotación de las 
riquezas de su suelo; por otra par
te, el procedimiento de la prestación 
personal no era nuevo: muchos 
otros Estados la usaban desde an
tiguo, y cuando en 1537 el Papa 
Paulo III dló su Bula acerca de los 
Indios americanos, existían en Eu
ropa sistemas de reparto personal 
perfectamente definidos oomp los 
«commendato» y «affidati», no pre
cisamente españoles, mientras que 
los burgueses del medio mundo de 
entonces se negaban en rotundo a 
dar libertad a sus siervos, otomanos 
o negros Además, el sistema de en
comiendas, perfectamente entonado 
con su tiempo, no fué más que una 
tentativa cuya existencia se excusa 
con la perentoriedad de las necesi
dades ultramarinas y el carácter 
—unas veces manifiestamente hostil 
y otras Indiferente y perezoso— de 
los nuevos pueblos Incorporados a 
la Corona. Nunca se autorizó, por 
último, el empleo de los Indígenas 
para determinados trabajos de ago
tadora rudeza, como el de las minas, 
por ejemplo, y apenas veinticinco 
años después del Descubrimiento, las 
encomiendas habían sido práctica
mente suprimidas, tanto por la se
rle de limitaciones en su ejercicio, 
como por la negativa sistemática en 
la concesión de nueves y las posibi
lidades de defensa jurídica de los 
Indígenas contra los abusos y atro
pellos de los codiciosos.

En Santo Domingo funcionaba ya, 
desde 1511, el Tribunal de Indios,। con audiencias regulares para las 

1 querellas entre si y contra españo- 
! les, y la institución de las Audlen- 
' cías, por las que, al menos teórica-
mente —como toda, humana empre
sa, sujeta a la variable condición de 

, los hombres— se concedía a los in
dígenas un medio de defensa excep- 

¡ clonalmente rápido y eficaz que no 
■ usó ninguna otra colonización de su 
' tiempo, ni aun mucho posterior, se
extendía por todo el territorio ame
ricano al compás de su conquista. 
En 1526 se perfeccionó la Audiencia 
de Santo Domingo, en 1527 se crea 
la de Méjico, en 1535 la de Panamá, 
en 1542 la de Lima, en 1543 la de 
Guateipaia. en 1543 la de Nueva Ga
licia y en 1549 la de S inta Fe de Bo
gotá. Con ello np cubre de una ex- 

| tensa red de protección todas las 
tierras americanas. Y aun no pare-
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cristiana inspiración, y cuando Las* 
Casas consiguió en 1542 la firma de 
las «Nuevas Leyes de indias», es el 
mismo don Antonio de Mendoza el 
que las aplica e impone rigorosa
mente, con inquebrantable espíritu 
de fidelidad a su Señor

No fué Las Cas..5 el primero que 
diera voces acerca de los malos tra
tos de indios: ni el primero ni 
más atinado, porque a él le llevó 
la lengua su irascible espíritu, y 
arrastró a la polémica encarnizada

el 
de
le

su
batalladora naturaleza, que d’ó poco 
resquicio a la écuanlr.ildad No fué 
muy atinado, porque el hecho de 
que los indios no siempre eran de 
tan pacífica sangre como él quería, 
lo prueba además del copioso testi
monio de los historiadores primeros, 
el fracaso de la tentativa candorosa 
del mismo Las Casas en Cumaná. 
Y que no fué él solo el que se pre
ocupó de la suerte de los indios, está 
probado por los ejercicios del Con
sejo de las Indias, cuyi mayor parte 
se consume en defensa de los Indí
genas americanos. Fué el propio Con
sejo de Indias quien denunciara 
más de una vez los excesos, aunque 
por no hacerlo con la acritud de 
Las Casas, ni con su venenosa e in
genua expresión, no hayan encon
trado el eco de las de éste, más pro
picias para asentar leyendas negras. 
Según el testimonio de López de Gó
mara, fué por iniciativa del Consejo 
mismo, a raíz de los graves sucesos 
del Perú, «causadores de grandes
muertes y males», 
como se consi
guió la decisión 
cesárea, en evita
ción de los daños 
que de la irreso
lución de los unos 
y la codicia de 
los otros, se dedu
cía. Y asi sucedió 
que el oidor del 
Consejo de Indias 
y de la Cámara 
del rey, el doctor 
Juan de Flgueroa. 
el mismo que Car
los enviara a la 
investigación d e 1 
Perú, fué quien 
recibió la Informa
ción _ de goberna
do res, conquista
dores y religiosos 
que habían estado 
en Indias «así pa
ra eaber la call-

Por la Fe de un Imperio
E N este cuatrocientos cincuenta aniversario, 
se celebra el regreso de Cristóbal Colón 
—después de dar a España, por Castilla y León 

un Nuevo Mundo cierto, fecundo, extraordinario—

. con la Fe de un Imperio que emprendió el necesario 

camino recto y firme para la salvación 

de todos los valores hispánicos, que son 
espíritu y presencia del genio hereditario.

Por eso en todas partes banderas y canciones 
tienden hacia el recuerdo bellas policromías 

y laten al unísono todos los corazones

y estallan, con pujanza, todas las alegrías.
Por eso... ¡Porque hoy vibra por toda la ciudad 

el entusiasmo noble de nuestra Hispanidad!

4 mandamiento del 
las ejecutar, sin 
apelación alguna»

Hasta entonces, 
colonización no se 
rudamente como

Emperador para 
oir ni conceder

sin embargo, la 
había hecho tan 
malintenciona da-

mente se hizo sospechar. España ha
bía colonizado en América por la 
sangre, única manera entera de colo
nizar decisivamente. Ya antes de las 
«Nuevas Leyes de Indias» se había 
establecido la costumbre de matri
moniar los colonizadores con las 
mujeres Indígenas, formando asi la 
base de una colonización que toma
ba su raíces en la mezcla de ra
zas. y, naturalmente, sobre un pie 
de Igualdad absolutamente inédito 
en la historia de las colonizaciones. 
Mas, de todos modos, las «Nuevas 
Leyes de Indias» representan el es
fuerzo más notable para dar vali
dez de equilibrio social a una situa
ción extrañamente difícil. Los colo
nizadores se encontraban en insig-

vas Leyes de Indias» deben ser vis
tas, en su verdadero significado, co
mo la culminación de un esfuerzo 
prolongado por asimilar la Inmensa 
porción de geografía descubierta, e 
Introducirla, enteramente, cristiana
mente, en la historia de España 
misma. Son apenas cincuenta años 
los que median entre el Descubri
miento y la promulgación de las 
«Nuevas Leyes». Y esos cincuenta 
años están llenos de heroicidades, 
de dolores, de sufrimientos sin cuen
to. «Estos mostraban los dientes cal
dos de comer maíz tostado en la 
conquista del Perú; aquéllos, mu
chas heridas y pedradas; aquellotros, 
grandes bocados de lagartos», dice 
López de Gómara describiendo el 
estado^ie los conquistadores. Y para 
esa inmensa labor, de cuyo esfuerzo 
y de cuya Intensidad no es posible 
darse cabal cuenta, habían trans
currido sólo cincuenta años. Al ce
rrarse ese tiempo Inverosímilmente 
corto, las Indias estaban ya regu
larizadas socialmente, poseían un 
estatuto de perfecta protección, con
taban con Tribunales propios, y 
escuelas, Iglesias, historia en fin. 
Hasta qué punto preocupara la edu
cación espiritual do ese contingente 
recién nacido, lo demuestra la exis
tencia de escuelai superiores, con 
clases de latín, de filosofía, de mú
sica, de medicina ,con maestros co
mo Bernardlno Je Sahagún, el fun
dador de la antropología Indiana, y 
Juan de Torquemada, que ejercían 
el profesorado, en 1535, en una es
cuela superior de Méj(ico. No menos 
de ochenta y cinco años antes que 
Harvard, la primera Universidad In
glesa en América, funcionaban ya 
plenamente las de Méjico y Lima. 
Todo ello demuestra con meridiana 
claridad que no decayó un momento 
la obstinación primera de Isabel, de 
corazón abierto a toda humanidad, 
por dotar a los pueblos que su rei
nado aportó al mundo de garantías 
de desarrollo íntimo. Y que las 
«Nuevas Leyes de Indias» represen
tan sólo un escalón, más perfecto 
y consolidado, de esa obra magni
fica, imperecedera y entusiasta que 
España llevó a cabo en América, y 
que hoy, cuando han transcurrido 
cuatrocientos cincuenta años de su 
Iniciación, encuentra cada vez ma

yores admiradores, más fieles Inves
tigadores. España dló al Mundo no 
sólo una tierra, sino una raza mag
nifica, la raza que hoy puebla un 
Inmenso contlnentj, y que en cas
tellano, en aquel castellano que hu
mildes religiosos enseñaban cuando 
apenas se habla extinguido el es
truendo de las armas, reza y ama.
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La Grecia hispánica
por Luis Manrique. Expedi
ción de catalanes y aragone
ses a Oriente ....................... 18"—

Cristóbal Colón
por José Poch Noguer ........ 15’—

Carabelas de España
por Juan Cabal. Viajes de los 
Pinzones, Juan de la Cosa.
Díaz de Solís, Elcano ........ 18'—

Francisco Pizarra 
por Luis Manrique ........... 20’—

Balboa, descubridor del
Pacífico

por Juan cabal .................... 20’-«

VIAJES MARITIMOS
Hombres blancos en los

Trópicos 
por Erling Bache ................. 15'—

El camino azul
por José M? Sagarra ........... i6•—

Mallorca
por Luis Diez del Corral. Pre
mio «Franoloco Franco» de Li
teratura ..................................... 18*—

El Japón 
por Edgar Lajtha .............  . 16’—

La gran cuchara de asta
por Eugenio Wrlgth. Viajes
por la India y Extremo 
Orlente ................................... i6'"’
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niñeante 
Ingentes 
bles, con 
explotar, 
precario,

minoría frente a pueblos 
y a territorios intermína- 
riquezas que era necesario 
y con un régimen de vida 
pobríslmo.

JOSE AMAT HURTADO

Féretros de tos Reyes Católicos, en la cripta, de la capilla real de Granada.

Más que el interés económico, 
movía a los autores de las «Nuevas 
Leyes de Indias» el interés espiri
tual de los pueblos americanos, de
seosos de traerlos al seno de la 
Iglesia, como lo prueba claramente 
la prohibición, que en una de ellas 
se hace, para asentarse ni estable
cerse en territorios del Nuevo Mun
do herejes, judíos, ni gente que no 

pudiera atestiguar 
la limpieza de su 
sangre. Del mismo 
modo se procura 
en ellas la suavi
dad de trato y el 
esfuerzo continua
do para atraer a 
las poblaciones in
dígenas a la civi
lización cristiana.

Por eso las «Nue
vas Leyes de In
dias» no pueden 
ser consideradas 
como un hecho 
aislado en la his
toria de la coloni
zación americana,
ni 
de 
de 
un

como producto 
la necesidad 
garantizar, en 
momento de

terminado, la regu
laridad social de 
las poblaciones na
cientes. Las «Nue-

L L I B R. E 
de c o nso l at  
D E l?s R E T s 

mar it ims
ar a NOVAMENT CORREGIT 

¥ EMENDAT AB ALGVNES DECLARACrONS 
DI PARAVLES ALS MARGEN*.

E S SE N T CON S O L S DELA L O T I A O t 
la Marios Magoifichs March Anconi Roig Do (flor en Mefxcma . y

Mm¡u c I Planas Mercader. Y Dctcnedors Sebadia de Cormeilai. , 
y Lluys Clarefuath M ereader 3, C tunda o*

de Barcelona.

EN BARCELONA

Eeta Eftaepa admiaiftrada per Sebad -a de Cortñcli¿3 Mercader. 
Aoy de M.DG. KXXXV

M.C.D. 2022



f
LA PRENSA Jueves, 15 de a^rtl ae 191f8

TEATRO
- - - J- ' - 1

FIGURA DE LA ESCENA RECUERDOS DE ANTAÑO

Wilma S»entpétcry, excelente y 
destacada artista de la Compañía 
italiana que actúa, con éxito, en el 

Teatro Principal Palacio.

Homenaje a Ana Adamuz, 
en el Urquinaona

Ana Adamuz se superó ayer en "La 
Malquerida", realizando del primer pa
pel de esta obra una Interpretación 
tan digna y tan depurada, cual co
rrespondía al homenaje que en la fun
ción le tributaba "su" público, el que 
comprende, saborea y admira el arte 
de la Ilustre actriz que ha sabido dar 
fuertes matices de vida a las más ci
tas creaciones de la escena española.

La “Baimunda" que vimos ayer es 
una de las mejores muestras que de 
la compleja personalidad artística de 
la Adamuz pueden ofrecerse. Sus ma
ravillosas inflexiones de voz, sus tran
siciones y la variedad y precisión de 
sus gestos son fruto indudable de una 
técnica superior, Pero, ante todo, de 
un temperamento único. El público 
pudo apreciarlo así una vez más y no 
escatimó los aplausos, que fueron me 
recído tributo de admiración.

Secundaron brillant?mente a Ana 
Adamuz. Alfonso Muñoz, Tonl Smer, 
María Lóp^z, Miguel Pastor-Mata y 
Enrique Vivo.Flnalmetne, hubo un fin de fiesta, 
en el que tomaron parte la soprano 
Consueto Balboa, el tenor Juan Gui
jarro, la precoz violinista Mercedltas 
Serrat y el escritor Yago César, que 
levó una bella poesía dedicada a Ana 
Adamuz. Todos fueron muy aplaudí 
dos.

rucumán, la ciudad perfumada
Llevábamos siempre en nuestro co

razón grabado el venturos recuerdo de 
la dulce Tucumán. cuando unos Ins
tantes de charla con el señor cónsul 
general de la Argentina, en nuestra 
ciudad, y la visión rápida del emba
jador, doctor Palacios Costa, al cru
zar el claustro gótico del Palacio mu
nicipal al que las viejas dalmáticas 
de los servidores dábanle aspe’to de 
realeza, obró el milagro de avivar 
nuestro recuerdo. Impreciso a través 
del tiempo, y entre luminarias y ha
chones que elevan al cielo.piras, co
bijados, ocultos casi en un jngulo, 
contemplamos absortos el desfile ma
jestuoso, al que el refulgir de conde
coraciones. cruces y bandas, daba to
nalidades de paleta sorolliana...

Pronto los murmullos se pierden, oe- 
san las músicas, el noble salón del 
Concejo recobra su quietud de ceno
bio Con cnsoñamlento dulce evoca
mos recuerdos y cosas que fueron .. El 
acento de esos hombres que atravesa
ron los mares y arriban a nuestras 
costas con el dulce deje nos trans
porta al ya lejano tiempo de nues
tras correrías por América... Y así 
vuelve a revivir en nosotros el primer 
viaje a Buenos Aires, la llegada a la 
gran ciudad, aquellas aguas del Rio 
de la Plata, que no se parecen a nin
gún río del Mundo; el Buenos Aires 
de entonces, con su espléndida Aveni
da de Mayo, las excursiones al Tigre; 
los almacenes «Gath y Chaves», la

TEATRO BARCELONA
Gran éxito de la comedia

LA CAMPEON
Genial creación de

AMPAR1TO MARTI

señorial calle Florida; el -Jockey 
Club»; la enorme extensión de la ca
lle de Rlvadavla-, Caballito; el maravi
lloso paseo de Palermo ¡Dias nostál
gicos de la capital porteñat .Aquellos 
días en que. presos de
.^pleen» ..saudades», más gráficamente 
"morriña» Ibamos liaría los uueiles 
contemplando1 el horizonte orno si 
pudiéramos atravesarlo, ver aquellos 
ojos que lloraban por nosotros v con
templar por última vez el pañuellto 
blanco que. con aleteo de paloma nos
daba su adiós , __Meses más tarde, el «dragoneo» por 
terrltorls de leyenda, la visión ei.or- 
me, imponente de la Pampa, con su 
capital. Santa Rosa de Toai, aquella 
Pampa cuya línea se pierde en lo in-

APOTEOSICOSSIN COMENTARIOS NI

ALARMA Y BAR'dos de

Sábado de Gloria, en

con PILAR OMARA, PAQUITA BRASIL, GEMA DEL RIO, TITA GRACIA 
y CARMEN SILVA, en el fastuoso

GRAN TEATRO ESPAÑOL
- «Yl^ ^rK^= Sa F cKitor-

TEATRO P0L10RAMA: Be
neficio de Consuelo de Nieva

La graciosa figura central de »Ma- 
rlquiUa Terremoto», tuvo en la primera 
actriz, Consuelo de Nieva, su más acer 
tada intérprete y ésta llevó con sus 
grandes dotes de gracia, soltura y sen
timiento, un papel que parece hecho 
a medida de la gentU actriz para lu
cimiento de sus facultades artísticas.

No le fué a la zaga Paco Melga
res quien deleito al público en su 
personal caracteriznción. dando como 
-rmpre la mita concluyente de! aca- 
ba.lo estudio llevado a cabo en cuan
tos papeles se le asignan

Ei resto del conjunto, entre los que 
hemos de mencionar a Patrocinio Ri
co; Ofelia Artigas; Enriqueta Illescas; 
Ricardo Fuentes; Puyo! y Vivó, no des
entonó ' cumpliendo excelentemente

Finalizada la representación de la 
comedla quinteriana. se celebró un 
incido «Fin de Fiesta», recibiendo Con
suelo de Nieva numerosos ramos de 
flores V una espontánea ovación que 
.>01180 a la primera a triz del Teatro 
P di.uama a rcpe'lda4 sa.fda- al palco 
-o é'Hco > 3 ia- paláhias <if r gor en 
—-nr.no agradecimiento

finito donde el hombre parece empe 
queñeces y en la que resuena aún 
e, canto doliente del gau.hu Mdiun 
Fierro cuando exclama:

«Aquí me pongo a cantar 
al compás de ■ mi vigüela, 
que el hombre que lo desvela 
una pena extraordinaria, 
como el ave solitaria, 
con el cantar se consuela.»

* DEPORTES
HOCKEY

SOBRE RUEDAS
LA PROXIMA EXCURSION

DEL R. C. D. ESPAÑOL 
A PALMA DE MALLORCA

Ante la próxima excursión a Palma 
de Mallorca del R. C. D. Español 
(sección de hockey sobre ruedas), 
ya ha sido designado el equipo que 
representará los colores blanquiazu
les, que jugarán el domingo y lu
nes, días 25 y 26 del corriente.

El equipo catalán estará com
puesto por los siguientes jugadores: 
Samaranch, Viñamata, Mas II, Val- 
secchi. Glosa, Capdevlla y Trías. Ade
más. acompañará al equipo un de
legado del Club

Los excursionistas embarcarán el 
próximo jueves, día 22, coincidiendo 
con el desplazamiento del C. D. Sa- 
badell, que se traslada a la isla do
rada al objeto. de jugar el partido 
de eliminatoria de la Copa de S. E 
el Generalísimo contra el Constan
cia de Inca.

FUTBOL
EL ESPAÑOL SE ENTRENO AYER

MADRID, 15. — Ayer tarde se entrenó 
en el Estadio Metropolitano, el equipa del 
Español. Vino el equipo íntegro con los 
entrenadores Caicedo y Solé, el delegado 
del equipo, señor Orus. Los españolistas 
hicieron un entrenamiento de gimnasia, 
carrera de velocidad y toques de halón. 
No se entrenó Trias, que se encuentra le
sionado. Se cree, sin embargo, que Mar- 
torell ocupará la puerta. Después del en
trenamiento. el equipo salió de nuevo 
para Aranjuez. donde permanecerá hasta 
el domingo, poco antes de la hora del 
partido. — Alfil.

EL GRANADA LLEGO A BARCELONA
Procedente de Madrid, en el rápido 

de anteanoche llegó a nuestra ciudad 
el equipo del Granada que el próximo 
domingo contenderá en Las Corta con 
el Valladolid para el partido de pro
moción.

Los jugadores granadinos, acompa- 
ñ dos del secretario técnico, a-ñor Cris 
tiá, y del entrenador Paco Bru, se tras
ladaron a un hotel del Tibidabo, don
de han cstab'ecido su CampaméntD. 
Vienen animados con los mejores de 
seos, no sólo de salvar el obstáculo 
para continuar en la División de ho
nor, sino para demostrar a los aficio
nados catalanes la clase y valía del 
conjunto, ya que en los partidos de 
Liga no pudieron exhibir su juego.

El conjunto de los Cármenes se en 
trenará mañana por la mañana en el 
campo del Barcelona que tiene en la 
calle de Cerdeña.

Para el próximo sábado se espera 
la llegada del presidente del Granada 
y mkmbroe de la directiva.
RAICH, MARTIN Y BRAVO ACTUARAN 

EN EL HOMENAJE A GUILLEN
CASTELLON, 15. - El domingo se ce

lebrará. en el campo del Sequiol, un ho
menaje al veterano centro medio caste- 
Uonense, Guillen. Consistirá en un en
cuentro entre un equipo de veteranos del 
Castellón y otro equipo constituido por 
jugadores del segundo equipo del mismo 
club. A este encuentro seguirá otro entre 
el equipo de gala de Castellón y otro de 
forasteros, integrado por los siguientes 
jugadores: Marzá (Madrid), Maciá (Hér
cules), Juan Ramón (Valencia), Dolz (Le
vante), Iturraspe (Valencia), Raich (Bar
celona), Epi (Valencia). Amadeo (Valen
cia). -Martín (Barcelona), Tormo (Hércu
les). Bravo (Barcelona) — Alfil.

NOTICIARIO

' I

BOXEO ATLETISMO

CINEMA
ESTRENOS PRIMER PLANO

Ferrer continúa en posesión 
del títu'o de Campeón de España

Al vencer por puntos a Pedro Ros

LA VELADA DE ANOCHE EN EL PRICE

6 COMEDIA ¡
I Hoy, 10’15 y mañana, 6’30 

ULTIMAS de 

/QUIEN SOY YO? 
Mañana, noche. 10’15. HOMENAJE a

RAFAEL
R I V E L L E S
reponiendo su mejor creación

DE MALA RAZA

Por fin como remanso de paz, grato 
al errante peregrinar, refulgió ante 
nostms. nimbada de oro como una 
ciudad de las «Mil v una noches», la 
maga Tucumán., vieja v nnhie Tucumán1. Andalu
cía de la Argentina! Ciudad que t.ene 
algo de religioso y un imn ho de li
túrgico misterio .Cuánto recordamos 
aquellos paseos nocturnos en los que, 
la ciudad dormía, tenían algo ue ano- 
rosa entrega! i Aquella provinciana 
plaza, donde la charanga ponía algu- 
labia de notas exóticas: ¡Aquel desfi
lar de sus mujercitas, prendido al pe

—crueldad de femenina gala— el 
fosforecente «cucuyo», esa luciérnaga 
verdosa que brillaba en la obscuridad 
como una esmeralda de El, Dorarlo!

¡Pueblos de la provincia tucumana: 
Alto Verde La Cocha. Concepción. Me 
di ia -aquella Medina de nombre ára
be envn Pa entre m-mtnñae y en don 
de la., viejr/tvas llamaban al séfíor 
u.a. .su merced»!

Y por fin, como perdido en "ti va
lle. un pueblo que se llama Aquilates 
En él pasamos dos años —tal i areció 
aprisionarnos que aun lloramos la sa
lida de él—, pueblo de hidalgos ar
gentinos donde se veían tipos de tez 
morena que, sin darse cuenta, pare
cían llevar en sus venas la sangre 
granadina perfiles árabes, traza mo
runa. señorío y prestancia de gran se
ñor andaluz.

4» BERLIN. — El patinador de velo
cidad Alfons Behrslnsch, Campeón 
de Europa en el año 1939 y muchas 
veces Campeón de Letonia. ha ingre
sado como voluntario en la Legión 
letona, para luchar contra el bol
chevismo.

* BUCARE8T. — El Campeón ruma
no de boxeo en la categoría de los 
semipesados. Jon Poppa. ba hecho 
un encuentro pulo frente al. púgil 
Jelesnav.

En es'e combate «e disputaba el 
título que posee Poppa.

En verdad que la cosa fué, como 
vulgarmente suele decirse, por ta. 
bias, pero La decisión no por eso 
pecó de injusta. Que Ferrer no es 
el campeón que soñamos, ya Lo sa- 
hemos, pero hemos de reconocer 
también, con toda la admiración 
y respeto qué el nombre de un bo
xeador como Pedro Ros nos me. 
rece, que tampoco es éste. Si Fe- 
rrer boxea bien o mal, no vamos 
a discutirlo, pero hemos de des
engañarnos: hoy por hoy, el actual 
campeón, con todas sus “pegas”, 
es ex menos incompleto, no el me. 
jor; en una palacra: el menos 
malo. Pedro Ros es hombre de me
jor esgruna, pero intervienen tan. 
tos factores en el boxeo, que mu. 
chas veces esto, con ser mucho, 
no es suficiente; repetimos que 
Ros, posee un estilo superior, pero | 
sin embargo Ferrer, aun peor cla
se, le arrebató un buen número de 
asaltos que puntuaron lo suficien
te. Alguien era del parecer de un 
combate nulo. Quizá si, pero nos 
parece que donde cabe un conu 
bate nulo cabe también una 
victoria para cualquiera de las 
dos partes; pues si e» asi, bien po. 
diian ser que hubiera ganado l*e- 
rrer. L»a afición y esp-ciaiLuez.Le 
una buena pacte del pub.ico apa, 
sionado, se deja llevar exageraua. 
mente por el erecto de ios Ultimos 
golpes, y no gana quien se adju
dica los últimos asaltos, por ei 
mero hecho de ser los últimos, si 
no quien consigue apuntarse más- 
puntos al final del encuentro. Es 
de suponer que estaremos de acuer. 
do. Ros. dominó totalmente a su 
contrincante en la fase final del 
encuentro, pero no podemos olvi. 
dar, nos guste o no, lo ocunido 
anteriormente. j

Se eniien-aron ambos con un ' 
kilo cien gramos de dúerencia, fa
vorable al campeón. . |

En ej primer asalto, Ferrer, más 
decidido que su adversario, aun. ¡ 
que este periodo es de tanteo, se lo . 
adjudica con series al cuerpo.

El segundo es nivelado. Algunos 
golpes sin eficacia por ambas par. 
tes y Ferrer se muestra más rá
pido que su antagonista.

En el tercero. Ros resbala ante I 
un ataque de Ferrer. Suceden dos 
buenos golpes de Ros ai rostro ce 
su rival. Una serie de Ferrer al 
cuerpo tras algunas tentativas in. 1 
fructuosas de Ros. El asalto re. 
neja una ligera ventaja de] cam
peón.

El siguiente se inicia con un po
tente cambio de golpes. Ferrer ata
ca en tromba lanzando fortisimos 
golpes que no alcanzan a Ros, 
quien esquiva muy bien evitando 
un peligroso acstigo. Asalto bas
tante igualado.

En el quinto, unos magníficos 
golpes de Ferrer, desbordan a su 
rival, que consigue escurrirse de 
entre los guantes de su antagonista 
en un momento verdaderamente 
difícil. Ros se agarra v el público 
protesta. i

El sexto resulta algo monótono. 
Ros se coge ante los ataques de 
B'errer, que lleva la iniciativa.

En el séptimo, Ros responde con 
golpes cruzados y con directos a 
la cara de su contendiente trata 
de neutralizar su arrojo.

El que sigue corresponde a Ros, 
que alcanza repetidas veces a Fe. 
rrer, quien acusa el golpe. Repite 
ei ataque el levantino y se adju
dica el asalto.

El noveno es nivelado.
En el décimp, se alternan los 

golpes y en un cambio, Ferrer al
canza a Ros. quien a pesar de 
reaccionar en segirrda, pasa por 
momentos apuraaos. Hacia el fi
nal Ros contrarresta golpe por 
golpe. El periodo ha resultado ven
tajoso para Ferrer.

| El penúltimo corresponde a Ros. 
Ferrer trata de esquivar y se em
plea en un juego estéril y falto de 
sentido, ocasión que el veterano 
Ros no desaprovecha para llegar 
repetidas veces al rostro del cam
peón.

El doce y último es también de 
Pedro Ros, que castiga seriamen
te a Ferrer haciéndole sangrar de 
la mejilla izquierda. La situación 
de P'errer es lamentable, no acer
tando ya ni tan siquiera a cubrir
se. Al conocerse la decisión que 
declara vencedor a Ferrer y que 
por lo tanto continúa en posesión 
del titulo, el público divide sus 
opiniones, si bien un mayor sector 
muestra su descontento.

Poco nos toca que añadir. Muy 
posiblemente Pedro Ros consiga 
un día arrebatarle el título a Fe. 
rrer, pero ayer ni se lo dió ni qui
tó. por lo tanto, bien están las co. 
sas como están.

| En el combate de semifondo, 
Gisbert substituyó a Girones II. 
No pudo resistir el golpe de Su.

I bias en el primer asalto, quien des
' pués de tocarle con su derecha 
puso a su rival en franca desven-

1 taja y repitiendo el golpe, Gisbert 
fué a la lona por nueve segundos; 
al incorporarse la toalla, ruó del 
todo justificada, anuncia el triun
fo de Subías que en su reaparición 
causó magnífica sensación.

En el anterior combate barios, 
i de Tarrasa, venció por puntos a 
Pretel, tras encarnizada lucha en 
la que llevó la mejor parte.

I Romero, venció por fuera de 
combate en el p" imer asalto, a Ca- 
nlvell. En el preliminar, Oliva 
venció por puntos a Abad II.

El Price registró un lleno com
pleto. El arbitraje del señor Gar. 
cía, de la Federación Regional Cas
tellana, bien.

Presidió el acto el Exorno, se. 
ñor teniente general Moscardó, ca
pitán general de la Región, como 
nresidente del Consjo Nacional de 
Deportes, y demás componentes 
de dicho organismo, acompañado 
dei Exorno, señor general Moreno 
Calderón, gobernador militar, je 
rarquias v autoridades.

I DE LA LOMA

EL TROFEO DE LA FEDERACION
También se anuda para el pró

ximo domingo, en el Estadio, la ce
lebración de la final del Trofeo de 
la Federación, de carreras a pie 
Como se recordará, esta prueba con 
siste en recorrer 3,000 metros en 
pista.

En el transcurso de este festival 
el notable atleta del R. C. D. Es 
pañol Gregorio Rojo intentará de
rribar la marca que posee el atleta 
Manuel Andreu, en loe 10,000 me
tros.

EL PROXIMO DOMINGO 
EN MONTJUICH

El próximo domingo, en el Esta
dio de Montjuich, se celebrará una 
importante reunión atlética reser
vada a las categorías de neófitos y 
debutantes, en la que se disputará 
el trofeo cedido por el Colegio de 
Jueces y Cronometradores, con las 
pruebas siguientes: Lanzamiento del 
peso, saltos de longitud y 100 me
tros . .

UN «CR0N0» MONUMENTAL EN EL 
ESTADIO

Al Estadio de Montjuich, va a dotársele 
de una gran mejora, con la instalación 
en unal de sus torres, de un monumental 
cronómetro, que funcionará en los días de 
festival.

Por mediación de este reloj, los aficio
nados podrán saber -al tiempo que se 
dispute cualquier prueba atlética, el tiem
po realizado por los atletas. Parece ser 
que su mecanismo incluso permitirá re
gistrar pruebas de ve/ocidad. como son 
los 400 metros.

El cronometrador o encargado de su 
funcionamiento, estará situado en sitio 
dominante para las salidas, y pondrá en 
marcha ei gran reloj, al ser disparado el 
tiro del «stayer», asi como lo parará 
cuando se efectúe la llegada. z

“48 horas”, en el Kursaal
En general, las películas españo

las adolecen todas del mismo de
fecto: falta de ritmo, premiosidad 

cámara mantie-en las escenas, la
ne el plano un 
segundo des. 
pués de lo ne
cesario y la su
ma de, momen
tos vacíos, por 
decirlo así, ob. 
tenidos con esta 
teoría, forma el 
fondo de lenti
tud caractería. 
tica del cine es-
pañol.

En “48 horas’’ este defecto está

C. Di RITBOl limou
Se avisa a los señores ABONA

DOS a localidades en el campo de 
LAS CORTS. que para el partido 
de Promoción del próximo domingo 
GRANADA - VALLADOLID (que CA 
fuera de abono), se reservan las 
localidades abonadas hasta maña
na, viernes, a las -20 horas

El despacho del taquillaje para 
dicho enuientro. empezará a las 
10 horas de mañana, viernes en 
el local social,

TENIS
El campeón de Alemania, 

Henkel, prisionero de 
los soviets

BERLIN. 13. (Servicio especial
de Alfil) — E] rain peón alemán de
tenis, líenner Henkel, ha sido 

rldo y hecho 
sionero por

Henkel

he- 
pri- 
las

fuerzas rusas, se
gún se asegura en 
los medios depor- 
tlvo^ d e I Tenis 
berlinés.

N. de la R. — El
alemáncampeón u*,.—™

Henkel es bien
conocido d e los

Turó, en el año 
una brillantísima

tenistas bar celo- 
neses. por haber 
narticlpado en el 
Concurso Interna
cional de Navidad, 
organizado por el 
R C. de T. del 
1941. Después de 
exhibición de jue-

go. el campeón germano llegó a las 
semifinales en el individual, siendo 
eliminado por el vencedor del Tor
neo, el Italiano Cuccelll. De pareja 
con su compatriota Gles. hoy tam-
bién incorporado a las unidades ale
manas que luchan en el frente ruso, 
se adjudicó la final de dobles, ven
ciendo en cinco emocionantes sets 
a la pareja italiana Rofnanoni-Cuc- 
celll. en eYmejor partido, acaso, que 
ha * presenciado la afición tenístlca 
de nuestra ciudad ,

Luis Pi endes y Manolo Bengoa, 
leen una obra

Ei excelente artista de la pantalla 
Luis Prendes, en colaboración con 
Manuel Bengoa, han leído a Paco 
Melgares su nueva comedia cinema
tográfica en tres actos «Yo soy un 
hombre serlo»

En la obra campea, el buen estilo 
de Bengoa ya veterano en estas li
des v se revela en ella la ágil plu
ma de Prendes, ambos autores han 
obtenido con la entusiasta aproba
ción de Melgares, la seguridad del 
próximo estreno en uno de nuestros 
nrlnclpales teatros

Hoy, noche, oirá sus me-
/ lodias predilectas en ’S

X U N
por el SEXTETO VILLALTA oon 
CELIA DAZA y ROBERTO RIZO 
El acordeonista GARSON no podra 
actuar por haberse roto la muñe 
ca derecha; en su lugar. XAUEN, 
ofrece la actuación de la célebre

. cantadora de tango
X C E L I A D A z A

Y acuden ahora apairado el eco de 
ta« palabras del embajador hidalgo 
nuestro® recuerdas en tropel y asi en 
-u e^ión l.•aleidnsrópica vcóv-mio® a 
vivir aquellas horas felices del raeltm 
.■Cmtm y Progreso», con sus funciones 
teatrales por «distinguidas .señoritas 
v jóvenes de la localidad» nuestros 
buenos amigos. ¡Qué habrá sido de 
aquel Roberto Vtscardt. que tantas ve
ces nos relató su viaje a España en 
el «Presidente Sarmiento», como guar- 
damarlna; aquel mayordomo de ia fin
ca «Mercedes», quo pasaba montarlo 
sobre su caballo, con el orgullo de un 
general,..Y ast evocamos nombres, tecna®, 
lances., quizás también algo nos ha
bla de áqyclla Domitila, «chinlta» lin
da ; de aquellos «velorios»; de las «ra
madas»; de aquellos bailes... la -Cha
carera», el «Pericón», y mil nostalgias 
más. ,No volveremos a verte Aquilates, ni 
seguramente ninguno de los de aquellos 
«pagos» leerá estas pobres líneas... 
¡Qué importa! Sí he vuelto a vivir 
aquí perdido en las sombras de esle 
Salón de Ciento aquellos años vx ntu- 
rosns, v en estos momentos con más 
nieve en mi cabeza que el pico de la 
«Aconcagua», aun puedo decir con el 
gaucho legendario:

<Yo soy toro en mi rodeo, 
y totazo en rodeo ajeno, 
siempre me tuve por «güeno» 
y si me quieren probar, 
salgan otros a cantar 
y veremos quien es menos.»

ALFONSO FI.AQUER

¿a Peña Culiural Barcelonesa
El cuadm mular de esta Peña uiíso 

en escena el iiasad.» domingo, la co
media en tres actos de Fernández y 
s púlveda, «Madre Alegría», presen- 
rándrisp la obra con todo detalle. La 
inn rpretación estuvo a cargo de las 
«Pónris Simó. Palmada. Mané y Prat; 
señoritas Ida h. Torres. Pérez Súa 
v Santamaría y los señores Glbeft, 
Martínez Marrinez-Martí Castelar y 
Riera, que cosecharon muchos aplau- 
cri*. levantándose el telón repetidas 
veces

Regresan a Francia los pe
queños cantores de la Cruz 

de Madera
Después de una jira por Alemania 

donde han cantado en los campos 
de prisioneros y" ante los obreros 
franceses que trabajan en el Reich 
lian regresado a Francia loa peque
ños cantores de la Cruz de Madera

TO^OS MONUMENTAL
DominRO, 18 de abril de 1943. Tarde, a ias 5’30 (hora oficial)

Grandiosa novillada
b hermosos novillos-toros de don Miguel Prieto (antes de Vicente Martínez), 6

Espadas:

PEPE DOMINGUÍN, PACO LARA, ANGEL LUIS BIENVENIDA
«ases» de la novllteria I

Entradas, desde 2 pesetas
Nota - Se despachan localidades en el vestíhn o del Metro Transversal, Paseo |

de Gracia, y la Plaza de Toros. 1

TEATROS
GRAN TEATRO LICEO. - Hoy, 10'15 en punto. Fun

ción de Gala. Temporada Primavera. 4 funciones «Bal
lets* Verde-Galo, y 4 grandes Festivales Orquesta Fi
larmónica de Berlín. Continúa abierto el Abono.

BARCELONA. (Tel. 18751.) — Compañía Martí-Pierrá. 
■ Hoy, noche, 10 80, éxito inmenso de la comedig en 

8 actos, de Rafael López de Raro: «La Campeón», 
escrita expresamente para Amparito Martí. Mañana, 
tarde y noche. «La Campeón*.

CIRCO BARCELONES. - Sábado, tarde. 5’15 Noche, 
a las iD’IS- Melodías Modernas. Orquesta (lub Rit
mo. Blas Wil.-on Arrtoñita Vilaplana. Pedro Orta. 
Ricart. M argot Sandovaí, Kleher. Popí y Binbo, 
Adriana Peiró. Amparito Santillo, Blas WUson, Do- 
rita, Orquesta Club Ritmo

COMEDIA. (Tel. 15172.) - Ultimos días de la Compa
ñía del eminente Rafael Rivelles. Hoy, 10’15, y ma
ñana, tarde, 5’80, últimas del éxito «¿Quién soy yo?*. 
Magistral creación de Rivelles. Mañana, noche, 10'15. 
Homenaje a) genial - Rafael Rivelles, con la reposición 
de Echegaray: «De Mala Raza».

COMICO. — Ex'to indescriptible de la Compañía Vie- 
nesa. Hoy, 10'30 noche, y mañana. 5’15 tarde y 10'30 
noche: «Lúées de Viena». La maravillosa producción 
KapsJoham 1948 que cada día todo Barcelona acla
ma con más entusiasmo. Un espectáculo sin compe
tencia 18» representaciones 188 llenos. Se despacha 
con cinco días de airticipación

NUEVO. i umpañla tun al uel Olimpia. Hoy. ICIS 
noche Exito clamoroso de la superproducción «• om. 
binado de Melodías», de Francisco de Prada e ¡quino, 
y música del maestro D'irán Alemany. ¡lina comedia 
musical, fastuosa, espectacular! |Un derroche de 
presentación en un ambiente moderno y entre ale
gres melodías! Mañana, 5'15 tarde y 10'15 noche: 
«Combinado de Melodías*.

OLIMPIA. — Domingo, 18. Tarde, 4’30. (Cartel mons
truo! «La Dolorosa* y «Doña Francisquita». ¡Sen
sacional reparto!: «La Dolorosa*, por Cora Raga y 
José M.* Mestres; «Doña Francisquita», por la diva 
Montserrat Miró, Cora Raga y Antonio Mira, i ¡Pre

cios populares!!

CARTELERA
CINES

ALCAZAR. — Tarde, a las 4 Noche, 10'15, numerada: 
«Los misterios de Tánger*

ALONDRA - Hoy: Noticiarlo «NODO». «SI vó fuera 
rey» y «E misterio de Villa Rosa*.

APOLO (Cinema) «Cinópolis» «San Francisco* En 
escena: Arte UU8: Joéepus y Macart.

ATLANTICO (Desde las 11 de la mañana.) — «India, 
la increíble»; «Cerámica nacional*; «Leyenda de Pas. 
cua»; «Aunque parezca increíble»; «Prisionero del 
Edén* (revista musical color), y Noticiario «NO DO» 
número 15.

Poliorama
PACO MELGARES 

con su gran creación

LA VENGANZA 
DE DON MENDO

El célebre tenor

CRISTOBAL ALTUBE 
el eminente barítono

RAIMUNDO TORRES 
y la soprano de dicción impecable

CONCEPCION CALLAO 
Cantarán la famosa ópera

CARMEN
Lunes, día 19, en URQUINAONA

POLICRAMA. (Tei. 10773) - Compañía de comedia 
Paco Melgares. Hoy, noche, 10'15. Función organizada 
por «Educación y Descanso»: «Mariquilla Terremoto*. 
Mañana, tarde: «Mariquilla Terremoto*. Noche, fun
ción homenaje al primer actor y director Paco Mel. 
gares, con su gran creación: «La venganza de 
Don Melido», de Muñoz Seca.

PRINCIPAL PALACIO - Hoy, noche, 10'15. Compañía 
Italiana de R-vistas Kleckowa-Testa-Re. Exito inmen
so <le «Sonrisas de mujeres*. Revista en 2 acto, y 
28 cuadros, de Diuiiigi ( hinppo Fontenla y Cabrera. 
Es un maravilloso espectáculo que presenta la Em
presa Barnum.

ROMEA. (Tel 15147.) — Compañía VaUejo. Tarde, 5'80. 
Noche, 10'15: «En un burro tres baturros*, creación 
de Vallejo Mañana, tarde: «La vuelta al mundo en 
patinete». Maravilloso espectáculo, deleite de peque
ños y admiración de mayores Noche: «En un burro 
tres naturros*. Gran éxito sin precedentes.

TIVOLI - Hoy, rtoche, 10'15. Sacha Goudine y Nico. 
lás Pitcbcr, "presentan el magnífico espectáculo de 
éxito clamorosísimo: «Fantasía Española*, con Mer
cedes Mozart, Petrlta Muñoz. Raquel Ruíz, y otros 
60 famosos artistas Deslumhrantes cuadros. Riquísimo 
vestuario.

URQUINAONA. (Te). 25627 ) — Compañía Alfonso Mu 
ñoz Primera actriz Anita Adamuz. Hoy, 10'15. Mañana 

tarde y noche: «La Malquerida*, una creación insu. 
perable de Alfonso Muñoz y Anita Adamuz Sábado: 
«La loca de ’a casa». Lunes próximo, acontecimiento 
extraordinaria representación de la ópera «Carmen*, 
por el lamoso tenor Cristóbal Altube, con el etninen. 
te barítono Raimundo Torres, y la soprano de dicción 
impecable Concepción Callao. Dilección musical. Maes
tro Sahater.

VICTORIA. — Noche. 10'15: «La Gran Vía», «La del 
manojo de rosas*. Mañana, tarde y troche: «La del 
manojo de rre»» «La viudH alegre», «Luisa Feruau- 
d»*. SAbadn d- Gloria Estreno de una adaptación 
recotína i. ia |i< líenla iSu i Angélica»

ASTORIA. — 4 tarde y 10 iroche: Noticiario «NU-DU, 
y gran éxito «le «Rembrandt», por Charles Laughton. 

AVENIDA. *- Tarde, 3'30: Noticiario «NO-DO», «Cam. 
peones» y «El caballero del antifaz*.

AVENIDA DE LA LUZ. (Palacio de la risa.) — Con. 
tinua desde las 11 mañana. Programa cómico: «Tres 
chiflados», cuatro películas cómicas. Noticiario «NO
DO* número 15 (estreno). N.oche; Sesión Fémina. 
Entrada para señoras. 1 peseta. Regalo de perfu. 
merfa.

BARCELONA. — Hoy: «Caravana*, «Cruz de) Diablo* 
y Noticiario - NO-DO*.

BOSQUE.PRINCIPAL. — «Dama de compañía» y «Si 
yo fuera rev*. Not. «NO-DO* y Documental."

CAPITOLIO-METROPOLI. — «Compañeros de viaje* y 
«Cuatro culpables*, Notl. «NO-DO» núm 15 y Docu
mental Mañana, en Capitolio, matinal, 10'30 En Me
trópoli. numerada a las 6.

CATALUÑA. — «La éctaVg mujer de Barba Azul», 
«Desayuno para dos» y Not. «NO-DO», de estreno.

C0LISEUM. (Tél. 18466.) — Noche, 10: Documenta!, 
Noticiario «NO-DO* Ultimos días de «Rebeca*, por 
Joan Fontalne y Lawrence Olivier. Mañana, tarde, 
a las 3'45. Ñocha. 10: «Rebeca».

DORADO. — «Campeones», por R Zamora y Quinco. 
ces, «El misterio Ue Villa Rnsa». y Noticiario «NO-DO» 

EDEN. — Hoy: «Acusada», por Dolores del Río; «Una 
mujer en la noche», Noticiario «NO1DO» y Dibujos. 
Los domingos y festivos, matinal a las 10'80.

EMPORIO. (Tel. 30615.) — «Medianoche» y <( aminito 
de Gloria*, por L. Lamarque.

ESPAÑOL — En la patrtalla: «El secreto del marqués» 
y «Boda accidentada». En tscena: Bese, Los Brus, 
Los Harris, Tim y Tom, «La Pandilla Española»

FANTASIO. — Tarde a las 4. Noche, a las 10 Docu
mental. Nntlriario «Nr) DO», y éxito de la extraordi 
naria producción «La Ley Sagrada*, por Micheline 
Presler

INTIMO. — «El misterio de Villa Rosa*, «81 yo fuera 
rep, y Noticiario «NO-DO*. -

LIDO. (Paseo de San Juan, 29.) — «Caminlto de Glo
ria», «De isla en isla*, y Noticiario «NO-DO*.

MIRIA. (Provenza, 260. Te!. 76248.) — «Pimentilla*, «Da 
ma de éompafifa* y Noticiario «NO-DO».

MISTRAL. — «Bajo el manto escarlata* y «La fiera 
de mi niña*.

MODERNO. — «Amor de gaucho*, «Cadenas invisibles» 
y Variedades, con Martín Vargas.

PALACIO DEL CINEMA. — «El caballero negro*. «El 
mi-rerio de Villa Rosa* y Not «NO-DO*

PARIS — (Todo en español). «El caballero del antifaz» 
por (lino Cesar!, «Una mujer en la noche*, por Vi 
viarrne' Romance, v Noticiario «NODO».

PROYECCIONES Y MUNDIAL. - Hoy: «El caballero 
del antifaz»; «Una mujer en la noche* y Noticiario 
«NO.DO».

PUBLI. — (Desde 11 mañana.) Noticiario «NO-DO* 
Sierra de agua*. «Celuloide rancio», «Aunque parezca 
increíble», «Jaguar».

RAMBLAS. (Rambla del Centro, 86. Tel. 18972.) — Co. 
losal programa: «El misterio de Villa Rosa», «El ca 
ballero del antifaz», Noticiario «NO.DO» y Docu. 
mental.

REX. (Tel. 31060.) — «Campeones»; «Una mujer en la 
'loche» v Noticiario «NO DO»

ROXY. (Plaza Lesseps Tel 76278.) - «El caballero del 
antifaz*. «Una mujer en la noche», y Not «NO DO»

SAVOY - Hoy: Una hora de buen humor con: «Jai- 
mito. Stah Laurel y la fiera negra», «La mano de 
la niña», «Barcos Orientales». «El Rey Midas» y No
ticiario «NO-DO» Mañana, matinal y tarde: «Grandes 
Noticias», por Maurice Chevalier, en español.

TRIUNFO. — «La canción del desierto», «Un caballero 
famoso* Noticiario «NO-DO*, y Variedades, con 
Mi reo.

VERGARA. — (ontinua de 8 a 12'30. Butaca, 2'50 ptas.: 
«El misterio de Villa Rosa», por Keneth Kent y Judy 
Kelly; «El caballero del antifaz*, por Gino Ccrvi y 
Luisa Ferida. ‘

VICTORIA. — «El misterio de Villa Rosa* y «Dama de 
compañía»

SABADO DE 610H11 
una Santamaría 
j uan Beringo Ia

D ' Francisquita y La Dolorosa
¡ Dos |oyas líricas en un solo programa I

OLIMPIA - Domingo, 18, tarde
Empresa F R E 1 X A

FEMINA. — Tarde, a las 4 Noche. 10'15: «Historia 
de una noche». Mañana, extraordinaria reproducción: 
«El Rey de Reyes».

GLORIA. — Not,ciarlo «NO.DO*. «El caballero del an
tifaz» y «Ondas misteriosas».

ROYA. — Hoy «Campeoies», por R. Zamora y Q'im 
cocea; «Ün^ mmer en i a troche» y Noticiario «NO.ho*

HORA. — «El gong de la victoria», en español, por Ro- 
bert Taylor. «Volando hacia Rio Janeiro*, y «NO-DO*

IRIS (Tel. 70fW3.> - «La pequeña traviesa*, «Lobos 
del Norte». En escena: Rullto. Los Briatore. Tere.-a 
Mozart. •

KURSAAL. — Nixte. 10'15: Musical en tecnicolor. No- 
tíciario «NO-DO». «48 horas», po'r Ana Mariscal y 
huiique iluitart.

DIVERSIONES VARIAS
AMBAR. — Hoy. noche, extraordinario festival de pri

mavera. a cargo del modernísimo conjunto Bonet de 
San Pedro, con los 7 de Palma y Orquesta Bertrán 
Además presentación del divo del Jazz. Rodolfo Ga 
llardo, nuevo en Barcelona.

BAÍLE ATRACCIONES APOLO (C. Asalto-M. del Due
ro.) — Hoy, noche. Extraordinario festival de Hnt 
en homenaje a ios concursantes, con la cooperación 

de 4 orquestas
BAILE METROPOLITANO. (O. ('lento, 224.) - Hoy. 

noche, grandioso baile continuo. Mañana, a las 5 tar
de, y 10 noche: Distinguidos bailes continuos.

BOLERO (Rambla de Cataluña. 24.) - lodos ios días 
Orquesta Gran Casino ’ Quinteto Nocturnos. Salida 
de teatros.

CASA BLANCA. (Un salón elegante para todos ¡os pú 
hlicos ) - Orquesta Diñion's Fn la pista: F Farol 
y P Naranjo.

EMPORIUM (Mnntaner. 4.) - Antoflita de Palma Lina 
Berry Pif.iisllla Orquesta Plantación Dirección: la 
xn« Angé

SALON RIALTO (Ronda 8. Pablo. 84.) - Hoy. noche 
grandes •alies. Orquesta Luis Duque.

SALON VENUS. (Bailén iñfi ) - Hoy. noche, baile. ()r- 
miesta Rapsoda

SALON V3NUS DEPORTE. (Tigre. 27.) - Hoy, noche, 
selectos bailes por Orquesta Florida.

FRONTONES
FRONTON BARCELONA - Hoy. noche. a pala, inte

resante programa de partidos y quinielas: Gaviria- 
Pedrfn I contra Chiquito Burgnete-Abasólo, y Fer- 
nándea-Chlquito Bilbao contra AzpioleaPedrfn II. Ma- 
ñaña, v toan» los días, matinal.

FRONTON CHI0UL - Hoy. noche. Formidable progra
ma: Pilarín-Nuria contra Mariceli-Quinita. y Arrate II- 
Mari contra < anpina-Rene Además, otros interesan
tes partidos v oninielas

FRONTON NOVEDADES. Hoy, noche: Erdoza H- 
Basauri contra GamLoa-AUende I. Mañana, tarde: 
Bilbao I Zabe!» contra Zumtuza-Lizarralda

FRONTON NUEVO MUNDO. - Hoy, noche. Extraor
dinario prrgrama a cesta corta: Lasa-Ansótegui con
tra Eeievirrfa-Serrano y Blaimendia-Blenner contra 
Sica r;e*a-Martlnez Mañana tarde, y tolas las lar

de». Grandes partidos a raqueta.

subsanado casi por completo y no 
lo citaríamos sino precisamente 
porque de los pocos defectos que 
tiene la película están en este man
tener innecesarios planos de más, 
y olvidándolo, nos encontramos 
aquí con una película que desde 
las primeras escenas tiene mi aire 
y un tono que para si querrían 
muchas producciones nacionales y 
algunas extranjeras. Basada en la 
novela del mismo título, de Ceci
lio Benítez de Castro, José María 
Castellvi tenía en la mano un ar- 
ffumento moderno y entretenido 
muy a propósito de la comedia de 
hoy y lo ha aprovechado felizmen
te. La película tiene un ritmo acep
table, los diálogos son graciosos, el 
tema está bien llevado y dentro de 
la frivolidad del argumento, con 
sigue hacer pasar un buen rato al 
espectador.

Por otra parte, la presentación 
tiene el mérito innegable en una 
película española, que a pesar de 
ser rica no es de mal gusto, ni 
llamando a gritos al decorador, 
como sucede en oüas películas. 
Los interiores son discretos, los 
bailes bien llevados y la cámara 
está siempre en su sitio.

De la interpretación nos gustó 
Ana Mariscal en los momentos pa
sivos v menos en los activos, por
que es una artista que se imagina 
estar haciendo siempre “Dulcinea" 
y la brusquedad 
de algunas de 
sus reacciones 
no va muy bien 
con la figur 
que desempeña. 
En Mar-y DeL 
gado estas reac
ciones están 
mejor consegui
das. Bien Enri
que Guitart en 
1 o s momentos 
cómicos y me. 
nos bien en los
serios y apasionados. Discreto, 
Ulloa, Raúl Canelo nos gusta más 
en papeles serios que en estos de 
borracho impenitente. Sonido, bien. 
La música de Demón, muy ram
plona.

Alfredo Fraile, consigue en la 
cámara magníficos fotogramas. 
“48 horas", es una película entre
tenida, desarrollada dentro de mi 
ambiente de modernismo, que llega 
agradablemente al público.

VICENTE MORO

Una escena de la película “La tnu. 
jer invisible”, que será presentada 
próximamente en nuestros chics.

UAM¡ 
ckNÜEVAOMElN
J í L. , i í
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“El misterioso Dr. Satán”, re
sumen de las mayores 

emociones
En la película de episodios «El 

misterioso Doctor Satán», que pre
sentará en breve Distribuciones Cha- 
martín. encontramos todos lo-i re
sortes empleados hasta ahora en cin
cuenta años de cinematografía pura 
provocar la emoción de lo sensacio
nal, asi como otros Inéditos no me
nos eficaces.

La sola enumeración de estos re
cursos equivaldría a trazar la sinop
sis del argumento del film. Baste 
saber, por ejemplo, que en el capi
tulo de «carreras de persecución». 
Intervienen todos los elementos de 
locomoción desde el caballo efi la 
pradera hasta el avión, dándonos

ocasión de presenciar arriesgadas 
pruebas en que los nervios del es
pectador más equilibrado sufren 
tensiones máximas.

CAPITOLIO-METROPOLI
HOY, JUEVES DIA 15 ABRIL RIGUROSO ESTRENO

UN PROBLEMA QUE 8OOTLAND YARD NO LOGRA RESOLVER' 
Ad^mAsi COMPAÑERO ■ DK VIAJE, por Edmund Lowe v Cialre Trevm 

Mañana en CAPITOLIO, matinal 10’30 
en METROPOLI, numerada a las 6

Artistas españolas
DEL TABLADO A LA PANTALLA: MERCEDES MOZART

Cuando triunfa en el escenario del 
Teatro Tívoli la genial bailarina 
Mercedes Mozart con el espectácu
lo “Fantasía Española”, el embru
jo del celuloide quiere arrebatamos 
esta artista, una de las más capa
citadas intérpretes de la danza es
pañola. '

Mercedes Mozart, de clásica be
lleza, es un temperamento dúctil a 
toda sugerencia artística. Sus triun
fos en nuestros escenarios la han 
situado entre las mejores, porque 
sabe sentir las melodías de nuestro 
folklore, dándole vida en los bailes 
rítmicos, donde el sentido de lo 
bello tiene una importancia deci
siva. Rompiendo la monotonía de 
lo vulgar, Mercedes ha creado la 
danza que pudiéramos llamar estili
zada, sometiendo a una académi
ca precisión el impulso de su mag
nifico temperamento artístico.

Los productores se han fijado en 
esta “estrella" para plasmar en el 
celuloide su belleza y su arte.

Mercedes, con esa Inquietud 
comprensiva en la nueva modali
dad de su vida, nos ha dicho:

“Para mí el cine es una cosa 
admirable. Yo he seguido su tra
yectoria de triunfos en los últimos 
años y el esfuerzo de nuestros di
rectores para conseguir un cine 
digno de nuestra España. Creo fir
memente que las últimas realiza
ciones están conseguidas. Dar vida 
en el lienzo de plata a vidas qui 
méricas. hacer sentir al especta
dor todas las reacciones psicológi
cas de una trama argumental me 
encanta, v por eso he acogido con 
cariño la propuesta de intervenir 
bajo los soles de los platos a la 
realización de mi primera película.

"Como anteriormente sentí los 
bailes, con esa intuición irrevocabl-1 
hoy siento nacer en mí las ansias 
de un deseo que me apremia a po
sar ante las cámaras, para experi
mentar el placer de lo desconocido 
y si mi actuación t: ne un desta 
cado matiz de arte, seré feliz in 
terpretando la vida intensa de sus 
personajes."
“Antes que el amor" es una pe

lícula que en el próximo mes rea-

lizará Miguel Iglesias En ella os 
contrastes de la vida del mar es
tán suavizados por un episodio sen
timental que constituye el nervio 
de la película. Las caras nuevas de 
nuestro cinema escasean bastante 
y la aventura de lanzar un nuevo 
rostro que reúna la expresión y -a

fotogenia, debe ser objeto de de
tenido estudio.

La silueta graciosa de Merceaes 
Mozart, su recio temperamento ar
tístico y su personalidad que r=* 
fie ja a través de sus danzas, es • 
mejor exponen te de su futuro éxi
to en el lienzo de plata. V M.

arartr.]
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misión histórica de España
KL DESCUBRIMIENTO DE 

a Se iHCA MISION H1STO-
RICA DE ESPAÑA

Los descubrimientos estaban 
reservados a quien los llevó a 
caMas. ell°. no P°r Puro azar o 
capr.cho de la fortuna, sino por 
lu^.ca v fuerza de la razón que 
terminaría alguna vez por pre
miar el esfuerzo y constancia, ya 
cue creemos poder decirlo, son 
españoles y portugueses, quienes, 
¿e ha tiempo, vienen persiguién
dolos.

La moderna critica histórica 
dfs.cha totalmente la falsa es-pe- 
cie creada en derredor de la per
sonalidad de Co.ón, al que no tra
tamos de menguar su gloria, sino 
pOr lo contrario, deslindar sus 
verdaderas proporciones.

Historiadores v cronistas coetá
neos o ulteriores, no dejaron de 
anularla o desfigurar su na.ura- 
jeza, V es que con facilidad ad- 
■¡udicáronle cualidades o defectos 
personales, ya que lo veian a tra
vés de sus propias-impresiones y 
¿e las que el acontecimiento y su 
mayor o menor sorpresa produjo 
en ellos y así lo juzgaron.

He, por que, muchos, incluso, 
llegaron a acusar a los españoles 
de que lo menospreciaran por la 
rareza de sus ideas cuando no lo 
tildaban de visionario o loco.

No, nada de eso; Colón sería 
ye ideas más o menos avanzadas, 
más o menos ciertas, pero eran 
las mismas que se encontraban co 
inúnmente en el medio ambiente 
en que vivía: las expondría con 
mayor erudición o entusiasmo, 
pero eran de la misma natura
leza de las que sustentaba la gen
te mariner'a de nuestras eos as.

PROBAREMOS NUESTRO 
ASERTO

Como no nos gusta hacerlo gra. 
tuitamente, trataremos de probar 
esa nuestra aseveración trayendo 
a estas líneas algunas de las mu 
chas pruebas que podríamos apor
tar v que son tantas y tales cual 
suficientes fueren a conformar' 
al más descontentadizo.

En efecto: si recordásemos ais
ladamente la opinión que, según 
Oviedo, corría “entre la vulgar 
gente” (lib. II, cap. II), no con
seguiríamos gran cosa, más si la 
añadimos a otras que luego di
remos, y con todas ellas juntas 
tenemos en cuanta que Pizigani 
trazó su famoso mapa en 1367 y 
en él figuraba ya la Antiglia. y 
si no olvidamos que las cartas 
geográficas no se han inventado 
pafa engaño de quienes han de 
servirse de ellas v que de no te
ner consistencia 1o en ellas seña 
lado, bien en la realidad, o que 
tengan asiento en la creencia po
pular, no perdurarían y no lo hu
bieran seguido poniendo en las su
yas, ni Portulano en 1424 (véa
se a Baldelli en su "Del Portu
lano mediceo” en la “Historia del 
Mülions” y en D’Avezac "Des d’A 
frique"), ni el genovés Becario, en 
1453; ni Andrea Banquio, en el 
suyo de 1436; ni Fr'a Mauro, en 
1460, amén de —si hemos de dar 
crédito a Henny— el mallorquín 
Gacioso Bonicasa. o Bonecaza, 
con el que hizó en Ancona. en 
1463.

Si bien es verdad que no apa
rece en la del otro mallorquín, 
Gabriel de Valsaca. hecha en 
1438; que es por la que nos dice 
el cisterciense Antonio Raimundo 
Pasqual, que Vespucio pagó los 
"ciento treinta ducados de mar
ca” (en “Descubrimiento de la 
Aguja Náutica”. Madrid 1786); ni 
tampoco se encuentra en el que 
en 1430 cita Cristóbal Cladera en 
sus "Investigaciones históricas so
bre ios principales descubrimien
tos de los españoles” (Madrid, 
1794, pág. 124), ni en la del va
lenciano Antonio Ortis, de 1431; 
más todo ello, sólo por falta oca- 
Bional.

Para terminar diremos, cómo, 
años más tarde, se habría de dar 
a la escampa v adquirir gran di
fusión el libro del cardenal Fierre 
d’Ally (1480), en el que se acu
mulaban las aseveraciones y opi
niones en favor del viaje a través 
del Atlántico, e incluso se daban 
pormenores ( muy atrayentes 
por cierto) de laá distancias que 
se calculaban separ’aba a Espada 
de las Indias Occidentales y las 
numerosas islas que las circun
dan.

Se traen a colación los juicios 
más remotos desde Aristóteles 
Que (al fin del libro II de “Del 
Cielo y la Mundo” transcribimos 
a Hernando Colón) (nos dice 
que se puede desde las. Indias pa
sar a Cádiz en pocos días...” 
t.JSsto —sigue hablando el hijo 
de Colón— lo prueban también 
Avérroes y Séneca en el libro I 
de "Las Razones Naturales": 
“...que un batuco podría allegar en 
pocos días con vientos e mar fas- 
vorablé desde la última parte de 
España hasta la India...”, etcé
tera, amén de otras de Strabon. 
Plinto, Solino, etc., en el mismo 
sentido (y de las que más ade
lante hablaremos), presentando 
como conclusión a su documen
tadísimo razonamiento, que los 
descubrimientos eran temporales, 
Pues se tenían noticias de tierras 
c°u las que se tenia o había te
nido trato, que. al no interesar, 
Se abandonaba “e iba luego caien. 
dp en el olvido” de la memoria 
histórica para entrar en el de la 
tradición y más tarde en el de la 
rábula o el mito.

Pise libro de d’Ally lo conocía 
wlón y fué una de las seis obras 
PUe dejó “con muchas anotacio
nes de su puño" (y que han sido

A fines dei Siglo XV España estaba viviendo
una verdadera época de descubrimientos '
Desde Diego de Sevilla, que en 1437 ¿escutre íes islas Azores ‘buscando a! poniente
nuevas tierras e islas que era tama que habían hasta la expedición
de Bartolomé Díaz, que en 1487 llegó a! Cabo ae Buena Esperanza, la marinería 
española realiza incesantemente descubrimientos de tierra hacia Occidente

Esto desmiente totalmente que en España causaran escándalo o terror las teorías dei Almirante

MISMO PINZON LLEGO A AMENAZARLE CON HACER EL VIAJE POR SU CUENTA 
RIESGO AL DISCUTIR SOBRE LAS CONDICIONES EN QUE DEBIA HACERSE

descubrimiento fué el fruto maduro del esfuerzo marinero de nuestra Patria
reproducidas en facsímil por 
M. de Lollys en “Revue des Re- 
vues”, del 15 de enero de 1899), 
y fué el que más “ilustró” sus 
proyectos, pues aparte de los jui
cios clásicos estaba esencialmente 
fundamentado sobre tos conoci
mientos, consejas v pareceres de 
los marinos, de aquellos hombres 
rudos pero tenaces y dignos que, 
luchando cotidianamente con el 
terrible elemento para arrancarle 
el natural sustento, van arran
cándole también sus secretos.

CARTAS REAíu EÜ O ABO- 
CRHAS 1>E TCtoCANELLl 
Las dejamos de lauo adrede y 

hacemos gracia al lector, pues 
uian siuo tan discutidas que, por 
fuerza, habríamos Ue iiacer dis
quisición muy extensa y más de 
lo que está permiduo a un ar- 
uicuio periodístico.

En otro uia y lugar promete
mos traerlas a colación y cree
mos poner demostrar qué. si no 
tan fehacientes como algunos exi
gen, tampoco son tan menospre- 
ciaoks como por otros se han tra
tado.
Iíj^HAIM, TESTIMONIO VER- 
D Aju e r o DE LOS CONOCI- 

MiriN TOS DE a  EPUUA
Es irrefucable; he porque. Mar. 

tin de Behami nos da la medida 
más ciei'ca del estaño en que se 
encontraban “los paresceres ue la 
marinería”, pues, como es sabi
do. por haber inventaao su astro, 
labio, mereció favores de la Cor
te portuguesa y patente de noble, 
za, afincándose “incontinenti” en 
fayai, donde contrajo nupcias 
con una hija del gobernador, y, 
más tarde, fué comisionado para 
que, coa Diego Cam, es-udiasen 
las regiones postecuatoriales.

Hu pq  relación éntre él y Colón 
y es lógico pensar que no deja- 
rian de trata temas de tanta 
monta y que interesaban por co
mún a ambos. (Sobre estas re 
laciones vide: Yuslin Windsor en 
“Narrative and critical History of 
America...”, tomo II>.

En 1492. —cuando Colón pre
para su viaje— hace un viaje a 
su Patria, Nuremberg, y, ante la 
admiración de todos, hace relación 
sucinta de cuanto sabe, y, para 
mejor explicarlo e ilustrar sus 
palabras, fabrica su famoso glo
bo que podemos considerar con
densa los conocimientos v ci*een- 
cias, si no de todos los habitan
tes de Fayal, si. por lo menos, 
la de sus nautas y hombres de
dicados al estudio de sus secre
tos.

Pues bien: en ese globo vemos 
trazados, al oeste del Atlántico, y 
circundadas por infinidad de is
las, toda la parte asiática, con
forme a los conocimientos que en 
tonces se tenían, claro está, y, ya 
a su oriente, la isla Cipángo, 
que debe admitirse como Japón, 
y, más al levante aún, otra gran 
isla que titula la Antilia, que 
identificamos con América, y a 
su sudoeste, la Anguana. que hoy 
tomamos por Australia, y un po
co a su nopte ' v al nordeste de 
Java, otra más pequeña que Ma
ma Condyn y que puede ser 
Nueva Guinea.

Todo ello, como comprenderá 
ei lector, no ha podidtf ser casual 
coincidencia; no, se trata de una 
plasmación gráfica material e in
contestable ¿e las ideas que, por 
aquel tiempo, se admitían como 
verosímiles entre la geptg apli
cada a la navegación v que, a 
no dudarlo, eran tanto más co
munes cuanto más próximas a los 
centros donde se estaban compro
bando los nuevos descubrimientos 
que infundían más confianza pa
ra admitir* cuantos otros mencio
nasen con alguna autoridad los 
antiguos.

En una palabra: los españoles 
y portugueses serían, precisa
mente. los más abonados a admi
tir los proyectos de Colón, como 
así fué, en realidad, como luego 
diremos.

DEJEMOS QUE HABLE ALGO 
LA B1ABINEKIA

La oceánica de nuestra penín
sula es ya de sí poco locuaz, pe
ro ya es hora de traerla aunque 
sea someramente.

Para ello nada mejor que em
pezar aprovechando él testimonio 
del propio hijo del Almirante, 
que nos dice como “un tal Diego 
de Teive fué también en busca 
de aquella isla, e su piloto lla
mado Pedro Velasco, natural de 
Palos de Noguer, en Andalucía, 
dejó al Almirante en Sancta Ma
ría de la Rabida, que salieron de 
Fayal y navegaron más de 150 
leguas S. O., y que. al volver, des 
cubrieron la Isla de las Flores, a 
la cual los guiaron muchas aves 
que volaron en aquella dirección, 
pues siendo terrestres y no ma
rinas...”, y, en otro pasaje: “es
tos hechos (se refiere a la deduc
ción que hace que al encontrar 
“'fuertes vientos allí que soplan 
dpi O., sin que. no obstante estu
viese el mar agitado, e creyeron 
seria de alguna tierra existente 
nacía el Occidente" al O. del Ca
bo Chiara. en Irlanda), le fueron 
confirmados en el puerto de Sanc
ta María por un pobre marinero 
que le dijo que en uno de sus via
jes a Irlanda vió dicha tierra, 
tomándola entonces por una parte 
de la Tartaria que daba vuelta a 
Occidente...”

Otro de Murcia. Pedro Velas
co Gallego “...aseguró al Almiran 
te que, haciendo aquella navega
ción se acercaron tanto al nordes
te, que vieron una tierra...”, y, 
para terminar, por ahora con es
te autor, “esta tierra era la que 
un tal Zemaldohnos trató de des
cubrir del modo que contaré fiel
mente, según 1o he leído en los 
escriptos de mi padre..." (Hernan
do Colón: “Historia del Signor 
dor Fei'nando Colombo", Milán, 
1614).

Francisco López de Gomara, 
por su parte, nos dice como una 
carabela que “volvió en muchos 
más días que fué e cuando acá 
llegó no traía más que el piloto 
v otros tres o cuatro marineros, 
e como que venían enfermos de 
hambre e de trabajo, se murie
ron dentro de poco tiempo en el 
puerto. He como se descubrieron 
las Indias para desdicha del que 
primero las vió, pues acabó la vi
da sin gozar del-las...” El inca Gar. 
cilaso, que escribió su historia 
por los años 1550. dice habérselo 
oido referid a su nadre y titula al 
tal piloto Alonso Sánchez de Huel 
va (“Histoire du Perú" cap. “Com- 
ment on fait la decouverte du 
Nouvell Monde”).

E] Padre j. de Acosta, segun
do provincial que hubo en el Pe
rú. es de la misma opinión y que 
“los primeros vinieron a las In
dias por un acaso y por fuerza 
de tormentas...” y aún “que aquel 
marinero, cuyo nombre aún no sa
bemos. para que negoscio tan 
grande non sea atrybuido a otro 
autor que Dios dejó por paga del 
buen hospedaje a Colón la noti
cia de cosa tan grande ..“ (“His 
toria Natural v Moral de las In. 
dias”), v vamos a terminar con 
este punto citando al P. Juan de 
la Victoria, pero señalando an‘esi 
que nuestro propósito no es otro 
que apuntar la verosimilitud de 
que era tan común entre la ma
rinería que incluso se llega a se 
ñalar el caso de que el mismo Co
lón tuvo noticias directas de al
gunos de los mismos actores. Di
ce así: “...este año de 1488... ha
biendo casado en Madera v apor
tado allí y a su casa del puerto 
una nao vizcaína muy derrotada, 
que había sido con temporal arro 
jada a las Indias Ocidentales... y 
entendiendo d ellos el descubri
miento que habían hecho y cogi
dos, sus papeles, vino a tratar con 
e] rev D. Juan...”, etc. (Fernán
dez Duro en su “Colón y la His
toria póstuma”, cita este manus-

crito existente en la Real Aca
demia de la His.oria).

Aún la misma relación que da 
Gonzalo Fernández de Oviedo til. 
dándola de falsa sin argumentar 
más razón que la de la defensa 
que se ha impuesto de la memo
ria del Almirante, es demasiado 
verosímil para rechazarla de pla
no y, como acabamos de decir, no 
importa a nuestro intento el de si 
fué o no informado, ya que está 
Lejos de nuestro ánimo el restar
le méritos a Colón, pero como se 
plantea el caso de la duda, se ad 
mite va la • probabilidad, y, una 
vez admitida ésta, es prueba acu
mulada a nuestro aserto: América 
iba a ser descubierta.

MAS SINTOMAS
Ya para entonces era voz co

mún que los vascos visitaban pe
riódicamente la tierra que habían 
dado en llamar “de los vacallaos”

sa” de la Real Academia das
Sciencias do Lisboa”, 
men VIII. pág. 281); 
pudiera aparecer la 
sur del Africa en el 
de Marino Sanuto en

1814, volu- 
ni por qué 
extremidad 
planisferio

1420; ni la
gran precisión con que aparece en 
el de Fra Muro, en 1460 (Vide: 
Plácido Zuria “II Mappamondo 
di Fra'Mauro descritto ed iilus- 
trato”). Que, en resumen, no ha
rían más que afianzarnos en 
nuestra opinión de que, ignorada 
y repetidamente, los marinos iban 
descorriendo el pesado velo que 
cubría a todas aquellas regiones.

Sólo señalaremos los descubri
mientos a los que no se les puede 
objetar duda alguna y son admi
tidos como veraces histórica
mente.

F.n 1437 Diego de Sevilla des
cubre las Islas Azores cuando iba 
“buscando al poniente muchas 
tierras e islas que era fama que 
habían”. Luego ya, la nombradla 
de las tierras occidentales, susci
tó este descubrimiento (Vide: 
Harria^ “The Discovery of Nort 
Ameriba” y en d’Avezac: “Noti- 
ce des decouvertes faites au Mo- 
yen Age”).

En 1418 habíase descubierto 
Madera y Gil Bañes había dobla
do el Cabo Bojador en 1435.

Antonio González llega a Río 
de Oro en 1442, y Dionisio Fer
nández, en 1445, a Cabo Verde.

En 1447 Lanzarote llega al 
Río Gambia y Cocalmesto. en 
1456, a Río Grande.

En 1460 se descubren las ^l35 
de Cabo Verde, y, dos años des
pués, Pedro Cintra llega a Sierra

Cartacofmographia,con los nombres,propriedad.j virtud dclci vientos.
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y que hoy se admite sea Terra- 
nova v “van cada año sus natu
rales con muchas naos de estos 
puertos a Terranova, partiendo 
por el mes de abril y tornando 
por el de septiembre y buelven 
(sic) cargados de pescado llama
do Vacallao, del cual, aun la tie
rra misma de Terranova toma 
nombre y es llamada por otro 
nombre de tieri'a de Vacallao...” 
(Esteban de Garibay escribe esto 
en 1583, libro XV. cap. XV, fo
lio 970. de la edición de Ambe- 
res de 1602).

Nicolás de Soraluce remonta a 
1390 los primeros tratos (Vide el 
tomo II, cap. X, y en "Echaide”, 
tomo I, pág. 340), y Jean Blae- 
net en su "Atlas Uiiiversell” dice 
inmemorial, pues que “navegaban 
el océano dos mili años a, en va
sos armados de solo cueros y un 
madero...”, y cuyo derecho «fué 
siempre reconocido por todos.

A este respecto queremos traer 
aquí un párrafo del Tratado de 
Utrech. en el que, en efecto: po
demos ver que Inglaterra termina 
por reconocer “que los vizcaínos 
y otros súbditos de S. M. O., les 
pertenece cierto derecho de pescar 
en la Isla de Terranova...” “...y 
que consiente y conviene S. M. 
Británica que a los e otros pue
blos de España conserven ilesos 
sus esos derechos...” (Tratado de 
Utrech de 13 de julio de 1713, ar
tículo 15).

Amén de las reiteradas instan
cias presentadas por los guipuz- 
coanos en la Corte inglesa y que 
fueron señaladas al duque de Ber- 
wich cuando en 1719 ocupó San 
Sebastián y FuenterTabía y que, 
la Diputación guipuzcoana, al 
verlo tan dispuesto al favor, pre
senta en su Memoria de 5 de agos 
to. a la que promete recabar de 
Ileo, secundado por el P. Boy!, co
mo demuestra en el Ms. de Caresmar 
santa montaña, no se muestra nada 
tres mosjes a llevar la luz del Evas-

E1 prior de Valllladolid. para so
obstáculos, hizo renunciar al aba- 
este punto, en la cual se dar por 
Inglaterra, como, en efecto, lo 
consigue, que el ministro Stanho- 
pe firme el decreto solicitado. Sin 
que podamos haber llegado a es
clarecer el significado de la ex
presión “de al Canto", que en 
otros muchos Tratados aparece 
va deáde el firmado en Londres 
oor la Contratación Vizcaína en 
1353 por el que se les autorizaba 
a sus marinos a pescar en las 
“aquestas agua=: de Bretaña, Ir
landa esotras dal Canto.”
SERIE DE DESCUBRIMIENTOS 

HISTORICOS
Con la ocupación por los espa

ñoles, en 1391, de las Islas Ca
narias (las “Afortunadas” de los 
antiguos), se inicia ininterrumpi
da serie de descubrimientos en el 
Atlántico que había de hacer re
vivir todas las leyendas antiguas 
v culminar en su total esclareci
miento.

Sin detenernos ahora sobre las 
razones del anonimato de muchos 
de ell°s v si es veraz el descu
brimiento dei paso de Cola vde 
Dragón (hoy Magallanes) v se 
debe interpretar coipo el que apa 
rece en el mapa —tan discutido— 
del infante D. Pedro, trazado en 
1428 (Vide: Riveiro dos Santos 
en “Memoria sobre dois antiguos 
Mappas Geográficos” en la "Me
moria de la Literatura Portugue-

Este mismo año, Alfonso V 
concede Bula a Joano Vogondo pa 
fa tomar posesión de dos islas 
muy al poniente que “ya había 
visto con sus ojos” (Véase: Sen- 
na Freitas: "Memoria histórica 
sobre o intentao descobrimento de 
una Uha ao norte da Terceira”).

En 1471, Santaren y Escobar 
llegan al Congo y el monarca an
teriormente citado, Alfonso V, 
concede otra Bula a Rui Gongal. 
vez de Camera “para descubrir is
las mas a occidente”. (José To
rres: “Memoria acerca da origina
lidades da Navegagao do Océano 
Atlántico”), y, los años subsi
guientes, a Diego de Teive —del 
que ya hemos hablado— y a Fer. 
nao Tellez. (Véase; Vignand, oP- 
cit. cap. TV).

En 1485, llega a Angola la ex
pedición de estudio en la que, a 
las órdenes de Diego Cam, iba 
Martín Behaim y tenía por obje
to principal transponer el Ecuador.

En 1486, los hermanos Joano y 
Alvaro Fonte, domiciliados en las 
Azores, se arruinan tratando de 
alcanzar "las islas del Poniente del 
Océano” y que otro vecino de la 
isla llamado Antonio - Leme, decía 
haber visto, según lo trata Gaspar 
Fructuoso (“Historia genealógica 
de San Miguel” en "Saudades da 
Terra” Ponta Delgada. 1876).

Por fin, Bartolomé Díaz llega 
al cabo de Buena Esperanza en 
1487, que diez años más tarde, el 
1497, transponía Vasco de Gama.

En esta expedición de Bartolo
mé Díaz, iba Bartolomé Colón, 
hermano de Cristóbal, que al vol- 
'ver quiso ver, pero a la sazón se 
hallaba en Salamanca donde ha
bía ido a explicar sus planes en 
gracia al interés que se había to
mado por ellos el tesorero de la 
reina, don Alfonso de Quintanilla, 
y el confesor don Fernando de Ta- 
lavera.
AL PASO DE UNA CALUMNIA

Sí, en efecto, creemos haber di
cho ya bastante para convencer
nos de que era realmente una 
"época de descubrimientos’' la que 
se estaba viviendo a fines del sL 
fío XV.

Se habían llevado a cabo nume
rosísimos y. entre nuestros inicia, 
dos, se hablaba constantemente de 
ellos.

Entonces ¿ por qué ese afán, aún 
en nuestros días, de presentar a 
Colón peregrinando por España y 
sirviendo de mofa sus proyectos 
de loco y visK-nario ?

Además de ir contra la verdad 
histórica que hoy ha dicho lo con 
trarto, se menosprecia La más ele
mental lógica y, así, causamos do
lor al ver como se propagam aún 
visiones como la de ese cuadro del 
indocumentado Barabino “Colón, 
ante el Consejo de Salamanca”, 
que es lo más falso que puede ha 
ber y en el cual aparece Colón 
abandonado en un banco después 
de haber explicado sus proyectos 
y entre las cstensibles muestras 
de desdén de los circunstantes le 
señala aún alguno como toco.

No. Nada de eso. Se discutían 
condiciones y precios y, precisa
mente “todos veían que tos proyec
tos no los explicaba” o, por lo me 
nos, con la claridad que ellos hu
bieran deseado, cosa que no nos 
debe de extrañar si tenemos en 
cuenta que, no sólo por su natural 
carácter receloso, que tanto le ca
racteriza, sino, aún, por otra ra
zón poderosísima: el mismo Colón 
desconocía lo que ofrecía.

Es más: jamás, en vida, llegó a 
saberlo.

Aún, después de sus cuatro via 
jes a América o sus islas, Colón 
murió Sin saber que había descu
bierto un nuevo Continente, y 
siempre creyó ser la parte orien
tal de Asia y de ahí sus grandes 
y continuos errores y su afán de 
denominar con nd ubres asiáticos

—según lo había leído en los clá 
sicos— a todas aquellas partes 
que descubría.

Nq  nos puede extrañar que du 
dasen de él y sus palabras si, aún 
hoy después de ver que el éxito 
coronó (de forma insospechada, es 
cierto), La empresa, se nos antoja 
estrambótica la mescolanza que 
en sus proyectos hacía . de los 
cálculos reales y fabulosos.

Se encontró con América. Esa. 
es la leulidad; pero precisamente, 
lo que él buscaba —aunque duda
ba de lo que buscaba no iuere una 
u o uta cosa— era el Cipango. que 
es el Japón actual y en su cami 
no se le interpuso —porque allí es. 
taba y tenia que interponérsele— 
América He, ahí, su suerte.

Pero como éste es tema para 
tratarlo más extenso, lo dejamos 
para otro lugar y hacemos ahora 
de ello gracia al lector, más no 
sin antes recordar lo que dice Car
los Pereyra ai referirse a la Jun
ta de Salamanca que “contra lo 
que enseña una tradición de genio 
mal comprendido, ni se ridiculizó 
a Colón, ni causaron escándalo y 
terfor sus asertos, ni se le despidió 
con desdén. Todo se aplaza, y hay 
razón para aplazarlo...” etc. (“His
toria de .América Española”, to
mo I, cap. III, pág. 58).

LA ERUDICION DE COLON
Puesto que hemos aludido a sus 

autores predilectos no dejaremos 
pasar este punto sin mencionarlos 
porque mejor idea nos den del gra. 
do de su cultura.

La moderna crítica histórica 
acepta, como indudable, que Colón 
poseía seis libros.

Primero: “L’Imago mundi”, de 
Fierre “’Ailli, que, como hemos di
cho, era su predilecto y era una 
compilación de las creencias de 
los nautas coetáneos con las opi. 
niones de los clásicos que tendían 
a demostrar la esferidad de la 
Tierra desde Aristóteles y Séneca 
hasta el fantástico Mandevilla pa
sando por Ptotomeo, Plinto, Stra 
bón, Marco Polo, etc.

Luego, los otros libros eran: 
“L’Historia rerun ubique gesta- 
rum", de Pío II, 1477; un resumen 
latín del libro de Marco Polo de 
1486; la traducción italiana de 
"L’Historia”, de Plinto; la traduc
ción castellana de “Vidas parale
las’’, de Plutarco, y la “Geogra
fía de Ptolomeo”, edición de Roma 
de 1478, y, si hemos de creer a 
M. de Lollis, que es quien ha re
producido esas páginas (con sus 
notas marginales de puño de Co
lón) , en facsímil, "el total de su 
erudición no sobrepasaba en mu
cho a estos libros” _L’ensemble de 
son erudition n’excedait pas de 
beauooups ce petit nombre de vo- 
lumes qu’ii annota de ses mains 
sur Ito marges et que les soins de 
7°?. .flls nous ont conserves. ” 
( yui a decouvert FAmerique” en 
la Revue des Revues" de 15 de 
enero de 1899, págs, 155-56) 
ENTUSIASMO POR EL DESCU

. MIENTO .
No tiqne razón ue perdurar la 

falsa opinión vulgar de que Colón 
encontró oposición en España pa 
ra llevar a cabo una empresa que 
se veía venir” y que él, por su 

parte, no la había terminadlo de 
concebir embrogliándose en Sus 
discursos.

Diremos que no lo digería. Ni 
lo supo digerir después, No sabía 
lo que buscaba y murió sin saber 
lo que había encentrado.

No tiene repai o, por un lado, en 
admitir una carta para el Gran 
Kan (véase en Vignaud: "Le vrai 
Christophe Colomb et la legen- 
de"), y, por otro, titubea dudan-

y luego, en el decurso de su via
je —que tuvo buen cuidado de to. 
marlo y no apartarse del paralelo 
de Hierro, que es, precisamente, 
en el que comunmente se Suponía 
situada la Antilia— él “Diario” de 
a bordo vemos que consigna como 
el 17 de septiembre, Colón consuL 
taba mi mapa "en el que parescia 
—según Las Casas— la antilia”, 
esto es: la India y sus islas Onen. 
tales.

Mas aún, luego, en su descubri
miento y viajes posteriores es un 
afán constante el que manifiesta 
de querer convencer a todos de ha
llarse en el Asia y hasta en forma 
tan fantástica como cuando quería 
probar encontrarse en-¡el Paraíso 
Terrenal!

Como no habían de recelar de 
sus promesas si tan aficionado era 
a la hipérbole que, después del des. 
cubrimiento, al relatar ésta su 
idea de hallarse en el Paraíso, 
hace exclamar a Pedro Mártir de 
Angleira: "Basta, basta, ya de 
estas cosas que me parescen fábu
las”. (Década I, lib. IV, cap. IV).

Por otra parte: no se puede se
guir admitiendo que fuera él el 
único que quería emprender aquel 
negocio. No, todo lo contrario: 
aparte de los otros muchos más 
o menos afortunados, que habían, 
se lanzado a La ventura, vemos 
que, por aquel entonces, todos los 
días surgían otros que, más sin 
medios que él, se arriesgaban. 
Pues, aparte de los que nos refie
ren nuestras crónicas, no debemos 
olvidamos de aquellos otros igno- 
nados que no volvieron y se les 
creyó absorbidos por las fauces del

Escudo de armas de Colón
Océano y que, sin embargo, se han 
hallado noticias entre los indios 
indígenas, (Véase, entre otros, 
Cieza de León "cuentan los natu
rales por relación que oyeron de 
sus padres, la cual ellos tuvieren 
y tenían de muy atrás, que vinie
ron por la mar en unas como bal. 
sas a manera de grandes barcos...” 
“Crónica del Perú”, cap. LII, y 
Alvar Núñez Caveza de Vaca dice 
haber hallado, en las joyas de un 
indio “una hevilleta de talabarte 
de espada, y en ella cosido un cía. 
vo de herrar" v al preguntarles 
por su procedencia "dijeronnos 
que habían venido del cielo. Pre
guntárnosles mas y respondieron 
que unos hombres que traian bar
bas como nosotros, 
otros informes ...nos

y después de
vimos en

do sea en verdad al Oriente de
Asia a donde se dirige y, ni por
asomo, vemos en las capitulacio-
nes de Santa Cruz de Granada, 
que hable de las Indias v sí, sólo, 
de “las islas que se descubrieren”,

gnan confusión y tristeza, creyen
do que aquella gente no sería sino 
algunos que habían venido per la 
mar a descubrir...” "Naufragios", 
cap. XXXII).

Pero dejando ese extremo; el 
mismo Pinzón (Martín Alonso), 
nos da, a última hora, prueba de 
que Se interesaban, ai discutir, con 
el cauteloso Colón, sobre las con
diciones del viaje y al que termina 
amenazándole con hacer él el via 
je por su cuenta y riesgo, según 
nos diría su hijo "e quería armar 
navios para yr a descobryr esas 
tierras”. (Declaración de Arias 
Pérez Pinzón en Salas y Ferrer 
“Descubrimiento de América se
gún las últimas investigaciones”. 
Sevilla. 1893), “...e tenya grande

aparejo para hacer el dicho des
cubrimiento...” “este hombre muy 
sabio y agudo en las cesas de la 
mar y de la navegación”. (Salas 
y Ferrer, op. cit. pág. 125).

Hernando Colón nos habla tam
bién de Vicente Díaz que recaba 
ayuda “a un mercader genovés Ua 
mado Lucas de Gazzona” que con
sigue licencia del soberano y arma 
un navio .y aquel piloto fué tres 
veces alejándose de 120 a 150 le
guas; pero se cansó en vano, por 
que ni aún encontró tierra. Sin 
embargo, ni él ni su compañero 
desistieron de su empresa hasta 
que uno tras otro murieron, con
servando siempre la esperanza de 
encontrarta e me fue dicho e 
afirmado por el mencionado her
mano... etc.” y aún de otros “Mi
guel y Gaspar Corterreal, los cua. 
les en diversas épocas se pusieron 
en camino para descubrir aquellas 
tierras y concluyeron por sucum
bir en lá empresa...” (“Histoire del 
signor dor Fernando Colombo”, 
Milán, 1614).
TAMPOCO PUDO OFENDERSE 

A COLON
No podemos admitir (como caso 

general y censurable) que se pu. 
diera tratar a Colón de visionario 
o loro, precisamente en 1492, 
cuantos tantos descubrimientos se 
llevaban ya hechos y tantos otros 
se proyectaban, y, todos ellos, de 
forma tan seria y con razones tan 
concluyentes comn todos los días 
se ectaban palpando y se veían 
confirmaban lo que dijeran los que 
hacía siglos venían sosteniendo la 
teoría de la redondez de la Tierra.

“La segunda razón que animó 
al almirante —nos sigue diciendo 
su hijo— a acometer aquella em 
presa, y que le permitió llamar In. 
dias a las tierras que iba a descu
brir, fueron las muchas autorida. 
des de personas doctas, cuya opL 
nión era que se podía navegar por 
Occidente desde España hasta la 
extremidad oriental de la India, y 
que el mar que existía en medio 
no era muy grande (y que, en efec
to, siempre creyó él mucho más re 
ducido que lo era en La realidad), 
según afirma Aristóteles al fin del 
libro II del Cielo y del Mundo, don. 
de dice que se puede desde las in
dias pasar a Cádiz en pocos días”.

“Esto lo prueban también Abe. 
rroes y Séneca en el libro I de Las 
“ Razones Naturales" que un 
barco podría ir en pocos días, con 
viento favorable desde La última 
parte de España hasta la India...” 
"...Estrabón dice también en su 1L 
bro I de la Cosmografía, que el 
Océano rodea toda la tierra, que 
por él Oriente baña toda la India 
y por ej Occidente a España y la 
Mauritania, y que se podría, si la 
“extensión” dei Atlántico no lo im
pidiese, navegar de uno a otro 
país en un mismo paralelo...” 
/ Frcsigue después como “Plinto, 
en el capitulo III del libro H de 
su Historia Natural dice también 
que el Océano circunda la tierra 
toda, y, que, su longitud de Le
vante a Poniente es desde la India 
a Cádiz...”

Como .Solimo en el LXIII de las 
Cosas Naturales que desde las 
Gorgonas, que la cre0 son las de 
Cabo Verde, la navegación e& de 
40 días hasta las Hespérides, que 
el almirante opinó debían 'sei las 
de la India..”

Añade que "Pedro Iliaco en el 
Tratado de Imagine Mundo, capí
tulo VIII...” “y Julio Capitoimo, 
de Logis habitábilibus, y en otros 
varios tratados, dicen que la In
dia y España están próximas la 
una de la otra por el Occidente, 
y que el mar que se extiende entre 
las extremidades de España, el 
Africa Occidental y el principio de 
la India hacia el Oriente, no es 
muy grande considerándose como 
cierto, que se puede cruzar todo en 
pocos dias con vientos favora. 
bles...”

Todo esto nos lo dice Hernando 
Colón y si eso es cierto, como tam. 
bién es cierto que por entonces 
(diez años antes), se publicó pro
fusamente en el libro d Ailli con 
un sin fin de razonamientos y aco
taciones, no podremos creer vinie
ra, ahora, a descomponer a aque 
líos mismos que habían sido edu. 
cados en las mismas fuentes y vi. 
vían en un ambiente semejante.

No; nada de ero: la sorpresa 
seria, y grande, fué para aquellos 
otros que, extraños a la pen-nsu- 
la Ibérica y, por lo tanto, a los 
acontecimientos que en ella se ob
servaban. desconccian el verdade. 
ro curso de esos, descubrimientos 
que por entonces se llevaban y ha 
bian llevado a cabo.

Ellos serian los asombrados; los 
incrédulos. Ellos mismos (y asi lo 
entendemrs) los que nos dan la 
medida más cierta de su ignoran, 
cia con su sorpresa e incompren
sión.

PUNTO FINAL
“Sóto el semejante conoce al 

semejante" nos dice Pitágoras, y, 
en efecto: cada uno de los cronis. 
tas e historiadores, más o menos 
alejados del foco productor de los 
descubrimientos, nos dan, a tra 
vés de sus escritos, retrato fiel de 
la mayor o menor sorpresa que, 
en ellos, produjo el acóntecimíen, 
to, y las sensaciones que experi
mentaron personalmente (reflejo 
de su estado de ánimo), creían, de 
buena fe, que las experimentaban 
todos tos demás.

He, por que, no repararon en 
adjudicar a los españoles sus pro. 
píos sentimientos y sus supuestos 
" ocederes.
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¡8 aróóóii 8I6IMM alais los lenhoi iaiasKialei del lámis
furas combates en te frentes Se Túnez“^

♦ ------------ mismos, duró --------------- -
Acunas brechas en el dispositivo del Eje 
ta i sido cubiertas por contraataques inmediatos
Argel anuncia nuevas progresiones 
en el conjunto de ios sectores

q  ERLIN, 15. — El Alto Mando alemán comunica:
w “En el frente tunecino, numerosos ataques locales y acciones 
enemigas han fracasado tras duros combates. Algunas brechas in
significantes han sido cubiertas por medio de contraataques inme
diatos.

Formaciones de aviones alemanes han atacado en el frente las 
fuerzas enemigas motorizadas en marcha, a las que lian ocasio
nado daños considerables." — Efe.

Comunicado de Argel
ARGEL, 15. — Comunicado del Cuartel General de Africa del 

Norte:
“Nuestras tropas prosiguieron ayer su avance en la mayoría de 

los sectores del frente tunecino.
Las fuerzas francesas continuaron su progresión en la zona 

montañosa del Oeste de la línea de resistencia del Eje y captura
ron más de cuatrocientos prisioneros.

El I Ejército ha continuado sus ataques al Norte de Medjez- 
El-Bab y na capturado un importante saliente del frente enemigo, 
a pesar de la tenaz resistencia adversaria. Hemos capturado dos
cientos prisioneros.

Desde el comienzo del ataque contra la linea Mareth nuestras 
fuerzas han capturado más de trei/nta mil prisioneros. Nada que 
s< ñalar en el frente del VIII Ejército, . donde nuestras fuerzas se 
encuentran en contacto con las defensas enemigas de la línea de 
En fidavUle.

Bombarderos de la Aviación táctica efectuaron ataaues contra 
posiciones y transportes enemigos. Cierto número de vehículos que
daron destruidos y otros incendiados. En el. curso de patrullas ofen
sivas los aparatos “Spitfire” derribaron dos aviones enemigos. Ocho । de nuestros aviones no han regresado de todas estas operaciones.” 
Efe.

EMPRESAS HEROICAS Por Irurozqui'

— Verdaderamente que fué una heroicidad la de Colón al atra
vesar el Atlántico en aquella fecha.

— ¡Pues anda, que atravesarlo ahora...!

hora y media
STUTTGART, ATACADO
Fueron derribados 23 bom

barderos británicos

Be r l ín , ib . — e i 
alemán comunica: 

«Anarte de algunos 
hostigamiento contra 
oriental de Alemania.

Alto Mando

ataques de 
el territorio I 
la aviación

enemiga atacó Stuttgart la pasada 
' noche.

La población civil ha sufrido ba
jas a consecuencia del bombardeo 
contra los barrios habitados. La ca
za nocturna y la D. C. A. han de-
rribado por lo 
deros enemigos, 
ron derribados 
costera de los 
del Oeste.

Una poderosa

menos 23 bombar- 
Otros 5 aviones fue- 
ayer en la región 
territorios ocupados

fonnaclón de bom-
barderos pesados alemanes ha rea
lizado. la noche pasada, un intenso 
ataque contra el centro Industrial 
de Chelmsíord. ai nordeste de Ixm- 

, dres. Fueron arrojadas numerosas 
I bombas explosivas e Incendiarlas.
que provocaron grandes destruccio-

Sus actividades van a adquirir gran importancia 
en el Pacífico y en el Indico

| OKIO, 13. — Incremento en gran proporción de los submarinos 
japoneses ha sido anunciado por el almirante Nobumasa Suyet- 

sogu,_ creador de la flota submarina japonesa.
Añadió que las actividades navales van a adquirir gran impor 

tancia, tanto en el Pacífico como en eJ Indico.—Efe.

Clausura de la conferencia de gobernadores provinciales
TOKIO. 15. — El acto de clausura de la Conferencia de goberna

dores provinciales ha terminado con un acto en el domicilio del pre
sidente del Gobierno, general Tojo, el cual pronu rió unas palabras, 
poniendo de relieve que “en tanto exista el Ejército japonés, se man 
tendrá invulnerable la estera de prosperidad de la Gran Asia Oriental”

El general Tojo invitó a todos sus oyentes a mantener su confian; 
za en la victoria de las armas imperiales.—Efe.

Nuevo alto cargo del Ministerio de Marina
TOKIO, 15. — El vicealmirante Rokuzo Sugiyama ha sido nom

brado jefe de la Sección de Material del Ministerio de Marina, en 
substitución del vicealmirante Seiichi Iwanaga, que ha pasado a des
empeñar otro puesto.—Efe.

NOTICIAS 
interesantes de 
ULTIMA HORA

ARGEL, 15. — El Consejo h . 
Guerra francés se ha r.unidQ 
bajo la presidencia del general 
Giraud. Fueron estudiados 
problemas que plantea la libe
ración del territorio tunecino 
especialmente por lo qu.- re¿’ 
pecta a la cuestión de abastos 
y a la realización de las obra* 
le reconstrucción de carácter 
más urgente. — Efe.

BERNA. 15. — Un bombar 
duro "Wellington" cayo anoche 
envuelto en llamas, cerca dé 
Birmenstoff. Cinco piloto qUe 
se salvaron en paracaídas 
sido internades. No se registran 
daños. — Efe.

*tiei

¡San 
noy £ 
*»5 1- ¡del 
V del 
tque

Comunicado italiano
ROMA, 18. — Comunicado del Cuartel General de las fuerzas 

armadas Italianas: -
“Viva actividad bélica en todo el frente tunecino, especialmente 

en el sector occidental, donde los ataques reiterados del enemigo, 
precedidos de intensa preparación artillera, han sido rechazados.

Los cazas alemanes han derribado dos aviones “Spitfire” en 
combate aéreo.

Las incursiones realizadas por la Aviación anglo-norteamericana 
contra Cagliari han provocada daños en la periferia de la ciudad. 
No ha habido víctimas entre la población. Nuestros cazáis intervi
nieron rápidamente y derribaron a cuatro de los aparatos cuatri
motores asaltantes. Otro avión enemigo fué destruido por las ba
terías de ka D. C. A." — Éfe.

Se lucha en todas los sectores del frente de Túnez
BERLIN, 15 (Crónica del frente tunecino por el redactor mili

tar de la Agencia Transoceán, capitán Ludwig Bertorius). — El in
tento del general Montgomery de abrirse paso hacia las serranías 
de la costa del Norte de Túnez empleando solamente sus unidades 
motorizadas no ha tenido hasta ahora éxitos dignos de mención.

Después de que los tanques alemanes que actúan al Noroeste de 
Susa habían avanzado" sensiblemente al grupo británico que se mue
ve en esta región, los campos minados y las retaguardias germano- 
ibalianas dificultaron el avance enemigo. En su consecuencia, las 
vanguardias de Móntgomery sólo llegaron a algunos lugares de las 
estribaciones meridionales de la zona montañosa. Algunas patru
llas enemigas aisladas trataron en las primeras horas del miér
coles de abrirse paso hacia la sierra, pero fueron rechazadas.

Entre tanto ha aumentado la presión del I Ejército británico 
contra el frente occidental de la cabeza de puente germano-italiana 
de Túnez. En el sector de Bou Arada, el general Anderson, que cuen
ta oon fuertes secciones de tropas francesas de Giraud, trata de 
avanzar contra el Yebel Zagouan; pero hasta la fecha no ha lo
grado progresos de consideración. En el sector central continúa 
con violencia la lucha por el macizo montañoso del Norte de la 
carretera Oued Zargha a Medjez-El-Bab. Los ingleses emplean en 
este sector soldados canadienses y escóceses; pero los tiroleses y 
corintios del general Von Arnim les disputan el terreno palmo a 
palmo. También en el sector costero del Cabo Serrat continúan los 
combates.

Es indudable que en la viva actividad que despliega actualmente 
el I Ejército británico juega cierto papel la intención de distraer 
la atención de las tropas del Eje y obligar así al Mando germano- 
italiano a emplear sus reservas en el flanco occidental de la cabeza 
de puente, para que Montgomery pueda actuar con mayor facili
dad en sus ataques contra el flanco meridional. Es natural que la 
idea de avanzar directamente desde Medjez-El-Bab hacia Túnez, 
que se encuentra sólo a 50 kilómetros, tiene muchos atractivos para 
el enemigo; pero es muy dudoso que el general Anderson la ponga 
en práctica mientras exista la cuña alemana en los montes al 
Norte del Oued. — Efe. ’

al principio de Unión 
de las Repúblicas Americanas

FRACASAN LOS ATAQUES 
SOVIETICOS A LA CABEZA 
DE PUENTE DEL KUBAN

«Nuestras armas jamás 
se hurtarán a una

misión necesaria»

Agasajos a los marinos españoles
BUENOS AIRES, IB. (De nuestro corresponsal). — Los marinos, je

fes y oficiales del “Juan Sebastián Elcano” siguen siendo objeto 
de la cariñosa atención del pueblo argentino y de sus compatriotas. 

En sus visitas a la Escuela Naval y aJ Colegio Militar, en las misas 
ae la Catedral y a bordo del “Elcano”, en la comida de la Asociación 
Patriótica, en el té de gala ofrecido por el comandante del buque- 
eocuela, encontraron otros tantos motivos para exteriorizar el entu
siasmo y la simpatía que ha despertado su visita. Prisioneros de un 
rígido programa oficial de festejos, apenas salen a la calle y se ponen 
en contacto con el pueblo, manifléstanse más espontáneamente las 
simpatías que provocan. Los mejores hogares se disputan la presencia 
de un guardiamarina, cuya corrección, marcialidad y simpatía dejan 
bien alto la disciplina naval.

Almuerzo en el Hockey Club
En los aristocráticos salones del “Hockey Club”, en un almuer

zo que les ofreció el director de nuestra révista “Orientación Espa
ñola", estrecharon la mano de relevantes figuras intelectuals e his
panistas, ante los manteles tendidos bajo el signo de la Hispa
nidad. fraternizando con el comanuante, oficiales y un grupo de 
guardiamarinas el almirwite Scasso, Carlos Ibarguren, Martínez Zu- 
biria, más conocido por el pseudónimo de “Whast”; Labougle An- 
zoategui, edecán del presidente; el segundo comandante del torpe
dero “Tucumán”, Miquelarena y otros escritores que, a petición de 
los marinos españoles, firmaron los menús como recuerdo de la 
reunión. Es a noche, en los salones del Club Universitario, y ya 
fuera del programa oficial, los marinos del “Juan Sebastián Elcano” 
se pondrán en contacto con cientos de estudiantes de todas las Fa
cultades, que quieren agasajarles, mientras Anzoategui proclama en 
las estrofas del siguiente soneto su salutación de poeta -al buque- 
escuela español:'

Ya sobre el agua de laurel, acento 
y flecha y voz y canto y aventara, 
ya paloma de sol —sueño y soltura— 
en La afilada soledad del viento.

Ya arbolada quietud, ya vencimiento 
del árbol y del viento, ya locura 
de confundir le hondura con la altura 
en la locura azul del firmamento.

Luz y cristal: el ala de la vela, 
vela sobre la espuma rumorosa 
su silencio de música y estela. 
Y en el silencio musical, La mano 
—flecha de luz v amor— gana una rosa: 
la mano fiel de Sebastián Elcano.

IÑIGO DE SANTIAGO

nes y extensos

Bombardeos
centros

BERLIN. 15.

incendios.» — Efe.

en masa de los 
industriales

— Aviones alemanes
han bombardeado la pasada noche 
las fáorlcas de armamento situadas 
en una ciudad del norte del Táme- 
sls El bombardeo en masa comenzó 
poco después de media noche y duró 
hora y media. Han sido ocasionados 
incendios de gran extensión a pe
sar de la Intervención muy Intensa 
de la D C A., los cazas nocturnoa 
y los globos de barrera. — Efe

Stuttgart, bombardeada
LONDRES, 15. — Oficialmente 

anuncia que Stuttgart ha sido
se 

!n-

de¡ crimen, donde las leyes de 
humanidad nada significan"

Dice el diario rumano "Curentul

LOS ROJOS LANZARON A 
LA LUCHA VARIAS DIVI
SIONES Y NUMEROSOS 

TANQUES

Les fueron ocasionadas san
grientas pérdidas

Gr a n c u a r t e l  g e n e r a l  d e l  
FÜHRER, 15. — El Alto Mando 
de las Fuerzas Armadas Alemanas 

comunica:
«En la cabeza de puente del 

Kubán, el adversario ha lanzado 
al ataque a varias divisiones 
y numerosos tanques, que han 
sido rechazados con sangrientas 
pérdidas para el enemigo. '

No se señala ninguna activi
dad de importancia en los de
más sectores del frente orien
tal». — Efe.

ABASTECIMIENTOS
REPARTO DE CARNE

Pasado mañana sábado, día 17. se
distribuirá carne en TODOS LOS 
DISTR.ITOS y PUESTOS DE LOS 
MERCADOS, a razón de CIEN gra
mos por persona y contra entrega 
del cupón número 18 de «Carne».

Loe poseedores de cartillas milita
res retirarán le carne con el cupón 
número 29 de «Varios» (cartillas ml- 
lltaree) Y a los precios señalados.

RACIONAMIENTO DE PATATAS
Pasado rqañana sábado, día 17, se 

distribu»»* en el DISTRITO TER
CETO y puestos de los Mercados de 
Sarria y Galvany, la cantidad de 
un kilo de patatas por persona, con
tra entrega del cupón número 17 de
«Patatas», a razón 
el kilogramo.

SUMINISTRO DE 
BIAS. JABON Y

de una peseta

ACEITE, ALU- 
CHOCOL.ATE

Pasado mañana, sábado, día 17, se 
pondrán a la venta para el público 
los siguientes artículos, a los precios 
que se indican:

ACEITE, a razón de un cuarto de 
litro por ración contra entrega del 
cupón número 24 de «aceite», al 
precio de 4'60 pesetas litro, resul
tando la ración 1'15 pesetas.

ALUBIAS, a razón de un cuarto 
de kilo por ración contra entrega 
del cupón número 12 de «legum
bres». ai precio de 3 pesetas kilo, 
resultando la ración 0'75 pesetas.

JABON, a razón de 200 gramos 
por ración contra entrega del cupón 
número 18 de «varios», al precio de 
3'50 pesetas kilo, resultando la ra
ción 0'70 pesetas.

CHOCOLATE, a razón de 100 gra
mos por ración contra entrega del 
cupón número 19 de «varios», al 
precio de 9 pesetas kilo, resultando 
la ración 0'90 pesetas

Proteger y fomentar la gana
dería es enriquecer el tesoro 
nacional.

Discurso de Guiñazu, con mo
tivo del “Día Panamericano”

R HENOS AIRES, 15. — El ml- 
nlstro de Asuntos Exteriores, 

Ruiz Guiñazu, ha pronunciado un 
discurso, con motivo del Día Ame
ricano, en el que ha declarado que 
Argentina ha observado siempre 
una línea de conducta determina
da y precisa que el Gobierno actual 
ha consolidado.

“Argentina —dijo permane
cerá fiel al principio de la unión 
de todas las Repúblicas america
nas. Argentina no se ha mostrado 
nunca indiferente ante los probk- 
mas americanos. Por el contrario, 
siempre intervino del modo más 
activo para mantener la paz entre 
las naciones vecinas.”

El ministro añadió que el amor 
que el país arg.ntino siente por la 
paz, no significa en manera algu
na un pacifismo débil.

“Las armas argentinas — prosi
guió — se cubrieron siempre de glo
ria en todos los puntos donde hu
bieron de defender la soberanía de 
la Patria. Jamás se hurtaráoi a 
una misión necesaria.”

Refiriéndose a la unión de las 
naciones americanas, Ruiz Guiña
zu manifestó que la Argentina ha 
favorecido siempre el ideal pan- 
ameriaano, en lo que éste tiene 
de solidaridad de fines, unidad 
económica, igualdad juridica de los 
Estados y de aspiración a la paz 
y a la justicia. "Por este motivo 
evita —añadió— que se falte a 
las normas que garantizan la se
guridad de América, dando de la
do, al mismo tiempo, ciertas ideo
logías muy perniciosas para los 
ideales de justicia, familia, propie
dad y Patria.”

Terminó recordando que la Ar
gentina no olvidará el respeto que 
la testimonian países situados fue
ra del Continente. Y agregó que 
sería necesario que la gran Amé
rica se sintiera solidaria de la cul
ta Europa, a la que debe su saber 
y su existencia. — Efe.

tensamente bombardeada la pasada 
noche por aviones Ingleses. — Efe.

Ataques aéreos ingleses a la 
región SO. de Alemania

BERLIN, 15. — Aviones británicos 
han atacado la reglón SO. de Alema 
nía durante la pasada noche. Han 
sido ocasionados algunos incendios y 
destrucciones. La intensa defensa ale
mana ha derribado quince aparatos 
por lo menos de los que tomaron par
te en el ataque.

Bombarderos enemigos aislados han 
lanzado bombas sobre diversas locall- 
d des de Frusta occidental. La etica 
cia de estos ataques ha sido de muy 
poca importancia. — Efe.

UCAREST, 15. — “Existe hoy un país del crimen, donde las leyes 
de humanidad no tienen significado —declara el periódico “Cu- 

rentul”, refiriéndose a los asesinatos de los oficiales polacos cometidos 
por los bolcheviques—, donde la compasión es un crim.n y en el que 
todas las vidas humanas tienen menos valor que ti objeto más insig- 
nificaeite.

Rusia está sometida a la tiranía del Kremlin. Nacido el régimen 
soviético del crim.n, no puede sostenerse más que con el asesinato.

La glorificación del delito es su rasgo distintivo, en el bosque de 
Katyn han aparecido ahora los cadáveres de miles de soldados polacos 
asesinados. Este es un augurio de lo qué podría ocurrir en una Europa 
sovletizada. ” — Efe.

El obispo de Esmolensko señala los sufrimientos del pueblo ruso
BELGRADO, 15. — “He visto todas las miserias del pueblo ruso, 

porque las he vivido como campesino en un “koljos”, ha declarado el 
obispo de Esmolensko, Esteban, al diario servio “Novo Wreme”.

El obispo ortodoxo señala los padecimientos del pueblo ruso y de
clara que los campesinos han conservado en la clandestinidad el culto 
religioso.

En relación con el estado de la religión en la U. R. S. S., dijo 
que todos los cultos religiosos han sido prohibidos en los territorios 
de la Unión Soviética, y que solamente en algunas grandes capitales 
se permite a los fieles el acceso a los templos, aunque siempre con 
restricciones y constante peligro. — Efe.

El Führer recibe a! mariscal
Antonescu, en su Cuartel Genera!
Ambos jetes confirmaron su resolución 
de continuar fa lucha hasta la victoria final

La situación política y Ja militar tué estudiada con 
espíritu ae fraternal amistad y camaraae/ía oe armas

Cambio de horario del 
expreso Barcelona-Cervere 

(Francia)
A partir del próximo domingo, día 18 

de abril, el expreso Bircelona-Cerbere 
que en la actualidad sale de la esta
ción de Barcelona término a las 8'15 
horas, lo efectuará a 1 s 8'55 hojas.
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Viernes, noche, GRAN GALA 

HASTA LA MADRUGADA
EN PISTA:

TRÍO HERMANAS CHOLÉ
canto y bailes españoles y americanos

H E L Y H E L L A 
pareja de baile cómico 

ROSA DE ANDALUCIA 
máxima figura del canto español 

QUINTETO NOCTURNOS y ORQUESTA 
GRAN CASINO • Salidas de Teatros 

Gran Gala hasta la madrugada

ROMA, 15. — El Subsecretario 
de Agr.cultura. Fabrizzi, ha re- 
gresauo de un viaje de estudio 
de la situación alimenticia en 
Cerdeña,

Él subsecretario ha declarado 
-atisfactorio el estado de aoastv 
cimiento de la Isla y dado di-
rectrices de importancia al o
ai sario civil de Cerdeña. Bruno 
Efe. -

MEJICO, 15. — Para tratar 
del próximo VMje del piesden, 
te de la República, Avila Ca, 
macho, ha sido Convocada la 
Cámara.

En los círculos políticos se 
ignoran los motivos de este vía. 
fe y se desconoce qué visitas 
efectuará el pre.idente tuera 
del territorio mejicano, y si el 
viaje está relacionado con su 
ínsita a las regiones dei norte 
de Méjico, prevista para esta 
mañana. — Efe.

ROMA, 15. (8. E T.) - Con la 
muerie en el trente del sacerdote cas
trense Raido Cesarmi, asciende a 37 
el número de curas italiano^ que has
ta ahora han caído en la actual con. 
tienaa. Parte de ellos encvntio la 
muerte en el trente oriental. Raido 
Cesaiini ora el más joven de los caí
dos; había llegado al trente del Atri
ca del Norte el 16 de febrero, y tué 
alcanzado por un casco de metralla 
cuando se encontraba en la primera 
linea de fuego entre las tropas. —Efe.

OSLO, 15. — Los diarios norue
gos "Morgbladet" y Dagbiad't’ 
dejarán de publicarse a partir de 
hoy, en cumplimiento con las me
didas de movilización adoptadas 
para la concentración del trabajo. 
Otros dos diarios serán transforma
dos en semanarios. — Efe.
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C UARTEL G-ENERAL DEL FÜHRER, 15. — Un comunicado oficial dice: .
v “Los dias 12 y 13 de abril el Führer ha recibido la visita del Jefe del Estado rumano. Las conver. 
saciones versaron sobre la situación política en general y la lucha común contra el bolchevismo y sus alia. 
J-~, las plutocracias anglonorteamericanas, desarrollándose en presencia del ministro de Asuntos Exte. 

rieres del Reich, Von Ribbentrop, y del jefe del Alto Mando de la Wehrmacht, general 
mariscal de campo, Keitel. y dentro del espíritu de amistad germano-rumana y de la- 
comunidad de armas característica de las na-cic-nes aliadas bajo el pacto de las Poten, 
cías Tripartitas.

El Führer y el Jefe del Estado rumano confirmaron su firme resolución de conti
nuar la lucha contra los enemigos de Europa con todas tos fversas disponibles, hasta 
alcanzar la victoria final sin compromiscs de ninguna clase.

El pueblo rumano luchará junto a los pueblos de las Potencias del Eje hasta conseguir 
la victoria final y con esta contribución histórica en pro de la libertad europea, forjar 
las bases. de una garantía para el porvenir de su nación.

El mariscal Antonescu estaba acompañado por ei jefe de su Gabinete militar, co
ronel Vavidesco, y por los altos jefes del Estado Mayor general rumano.

Asistieron a las conversaciones el ministro de Alemania en Bucarest, von Killinger, 
y el general alemán destacado cerca del Alto Mando de las fuerzas armadas ruma, 
ñas, Hansen.” — Efe.

ESTAMBUL, 15 (8. E. T ). — El 
miércoles, entre las 11’15 y la* 
11’45 horas se registraron varios 
temblores de tierra en aiguníos po. 
blaclones de Anatolla. No ha ha
bido que lamentar víctimas; -- pero 
en la ciudad de Emek se derrum
baron varios edificios. — Efe -

dos,

Detalles de la entrevista •
BERLIN, 15. — La entrevista del Führer y el Conducator ha dado ocasión, declaran los centros po

líticos berlineses, a un extenso intercambio de puntos de vista sobre la situación política en general y las 
cuestiones relativas a la lucha común, que han sido estudiadas con el espíritu de fraternidad de armas y 
de probada amistad entre Alemania y Rumania. El ministro de N.gocios del Reich ha intervenido en 

1 gran parte de esas conversaciones, y en una discusión profunda de la situación militar tomaron parte el 
1 jefe del Alto Mando alemán feld-mariscal Keitel, el coronel general Jeschonek, el general Hansen y el 
1 tr.niente general Warlim nt. En fin, se celebró una gran reunión a la que además de los ya citados asis
tieron el reichsleiter Bormann, el jefe de los Servicios de Pr.nsa del Reich, doctor Dietrich, y el mi
nistro de Alemania en Bucarest, von Killinger.

Las conversaciones de Hitler y Antonescu, subsiguientes a las celebradas por el primero con Mussolini, 
han evidenciado de nuevo —agregun los citados círculos— la firme resolución de las 
Potencias del Tripartito de proseguir imperturbablemente y con todas sus fuerzas la lu
cha hasta la victoria total, afirmándose una vez más la voluntad del pueblo rumano de 
continuar luchando al lado del Eje hasta el victorioso final y con ello sentar el funda
mento de la garantía de su porvenir. Añaden los repetidos círculos que la fraternidad 
de armas germanorrumanas que han tenido ya su exponente en la imposición de con
decoraciones preciadísimas a los jefes militares alemanes y rumanos por el Conducator 
y el Führer, respectivamente, se ha manifestado también en la ocasión presente, lo mis
mo ante el mariscal Antonescu y las personalidades militares alemanas que asistieron 
a las conversaciones, que ^ntre los oficiales de los Estados Mayores rumano y alemán.

La reciente entrevista es la octava que se verifica entre Hitler y Antonescú. La 
anterior se llevó a cabo en el Cuartel General del Führer los días 10 y 11 de enero..—Efe.

Antonescu regresa a Bucarest
BUCAREST, 15. — A las 13’45 ha llegado a la capital rumana el mariscal Antonescu. 

a quien acompañaban el ministro de Alemania en Bucarest, barón de Killinger; eí 
general de Caballería alemán, Hansen, y los miembros de su gabinete militar.

En el aeródromo esperaban al Conducator su esposa, el vicepresidente del Consejo, 
profesor Miguel Antonescu; el ministro de la Guerra y otros miembros del Gobierno ru
mano y varios altos funcionarios de la Legación alemana. — Efe.

Ultima hora deportiva
El partido amistoso de esta 

tarde, en Las Corts 1
de cerrar nuestra edl- 
jugando en el estadio 

— — —------el encuentro amistooo 
entre el campeón de Liga, Atietlco 
de Bilbao y el campeón ae la Cópi

A la hora 
clon, se está 
de Las Corts

de S. E. el Generalísimo de ia 
sada temporada, C. F Barcelona.

El । campo presenta un magnifico 
aspecto, está bellamente enga.anad» 
y el público se apiña en gradas 7 
tribunas.

En el palco de la presidencia sa 
encuentran las autoridades y jerar
quías que con motivo de los actoé 
deportivos coinciden tes "con 
fiestas colombinas se encuentra^ e° 
nuestra ciudad ,

Al hacer su aparición en el pa10? 
el delegado nacional de Dep.n’t^ 
teniente general don José MuscardO, 
acompañado de la DeAgav-un Na- 
ciona. de Deportes, el puoaco le tm 
huta una ferviente ovación que dura 
largo rato.

Al aparecer los equipos en el t* 
rreno de juego, se repiten los apia“' 
sos para uno y otro bando .

El encuentro está dirigido P°r 
colegiado catalán señor Cruella, y 1” 
equipos, a sus órdenes, se han 
ncado de la siguiente manera:

Atlético de Bilbao: Rivero, M1W* 
Oceja, Bertol, Ortlz, Urra, Ellees. Du* 
que, Unamuno, Gorozábal y

C. F Barcelona: Miró, Benito- 
Curta Raich, Rosaiench, Sierra. vs‘ 
He, Escolé Martin, Cesar y Bravo

Los primeros momentos son iuv$r 
ledos abundando los desp^iza'i11®".' 
tos de los exteriores -bilbaínos y 1* 
reacciones de la tripleta central b4-' 
ceionlsta
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El acto inaugural de ia Exposición Nacton^f del " Oro del Mar
toa 
trago

Entre los actos celebrados esta, mafiana, conmemorativos del COL aniversario de la llegada de Colon a Barcelona, se ha inaugurado La Exposición Nacional del Libro del Mar, que ha quedlado instalada en las Reales Atarazanas de nuestra 
ciudad. He aquí diversas fases del acontecimiento: L El consejero de la Hispanidad, camarada Julián Pemartín, en un momento de su discurso. II. El Excmo. Sr. ministro de Marina durante la alocución pronunciada con el mismo motivo. 
III. El Excmo. Sr. ministro de Asuntos Exteriores, acompañado de otras autoridades, durante la visita a las salas de la Exposición. IV. Aspecto de una de las salas de la Exposición en el acto inaugural. V. La Presidencia de los actos 

, (Fotos Pérez áe Rozas.)

Con objeto de sumar- 1 

se a la espléndida ■ 
manifestación de la B 

ciencia marítima es- R 
paitóla que supone la ■ 
Exposición Nacional B 

del Libro del Mat ¿

ilustra los trábelos 
conmemorativos 
acontecimiento histó
rico celebrado hoy 6* 
Barcelona, reprodu
ciendo varios facsími
les de libros notables 
publicados en la ^po- 
ca del Descubrimw^' 
to y Civilización 
A mérica, en su m ayor 
parte procedentes de 
la Colección nssó.

M.C.D. 2022
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i fin « ií tu ii n u ni m nisi iiini
Basado en un error del Almirante,

de Dio» todo-ei nombre

EXTRAORDINARIAS DEFERENCIAS DE LOS REYES CATOLICOS AL DESCUBRIDOR DEL NUEVO MUNDO

Nova typis transacta navigatlo Novi Orbls Indi® OccliL ntalis.
• (Colección Massó)

■118i8
SalMa del puerto de Palos.

Un fortuito desvío de los bajeles hacia el Sur en la 
ruta emprendida, impidió que el descubrimiento

L poderoso, htd>o un hombre 
U tierra de Génova, mercader de 
¡Lo, de estampa, que trataba en 
^tierra de Andalucía, que 11a- 
"Ag:, Orlstóbal Colón, hombre de 
^alto ingenio, son saber mu- 
¿A letras, muy diestro de la ar- 
** 1A Cosmografía y del repar.

del DMmdo, el cual sintió, por 
uQue «a Ptolomeo leyó, y por 
Jroa libros, y su delgadez, cómo 
Y¡¿ qué manera el mundo este 
I que nacemos y andamos está 

entre la esfera de loe cáelos, 
¿i d o P°r ninguna parte a 
ET deloa ni a otra coea de fir 
2gs a que se arríme, salvo tierra 
Ligua, abrazadas en redondez, 
«iire la vaguedad de los cielos.
y dntió por qué vía se hallaba 

terra de mu^ho oro; y sintió có- 
pj este mundo y firmamento de 
Berra y agua es todo andable en 
tenedor por tierra y por agua, 
jegln cuenta Juan de Mandavilla. 
njea tuviese tales navios y a. 
-,¡^1 quisiese guardar por mar y 
por tierra, por cierto él podría ir 
ítraDsponer por el Poniente, de 
e derecho de San Vicente, y voL 
KJerusalén, y en Roma y en 

que sería cercar toda la
Berra y redondez del mundo.

«E hizo su ingenio un mapa 
¡nundi, y estudió mucho en ello, y 
lintió que por cualquier parte del 
¿r Océano, andando y travesan- 
ío nó se podría errar tierra, y 
¿atió porque vid:o se hallaría tie. 
rra de mucho oro; y leto de su 
Imaginación, sabiendo que al Rey 
[Ion Juan de Portugal aplacáa mu 
cbo el descubrir, él le fué a con- 
ridar, y recontando el hecho de 
ja imaghMMCián, no le fué dado 
endito, porque ti Rey de Porto. 
ra¡ tenía muy altos y bien fun- 
lados marineros que no lo eetlma-

y presumían en ti mundo no 
líber otro» mayores descubrido- 
M que ello».

11 Au que Cristóbal Colón we vi 
io & la Corte del Rey Don Fer- 
nado y de la Reina Doña Isabel, 
fies Izo relación de su imagina- 
tío, a la cual tampoco no daban 
moobo crédito, y él les platicó y 
fije ser cierto lo que tes deda, y 
la eaeftó en mapamundi, de n» 
m que h* puso en deseo de *a- 
hr de aquellas tierras.”

Al Cura de loe Palacio» oorree- 
pende si eecrito que antecede, y

aun fueron lo» primeros quienes 
facilitaron de eu pecunio el cau
dal necesario para llevarla a feliz 
término. Las preocupaciones que 
traían consigo las guerras de Gra
nada aplazó seguramente la ini
ciación del viaje, ya que el empe
ño puesTb en ellas absorbía gran 
parte de las energías de la nación 
y era propósito de mis Reyes aca
bar la tal empresa aun antes de 
acometer otra cualquiera, que por 
importante que fuese no lo sería 
tanto como el logro de la unidad 
de la Patria, por la que venían 
combatiendo Fernando e Isabel 
desde que ee unieran en vínculo 
de matrimonio.

Pero al fin, ese tesón que acre
dita en el navegante el Cura de 
I03 Palacios, los buenos oficios de 
preclaros vasallos y el acierto y 
clara visión del momento históri
co por parte de sus Reyes, hicie- 
fon aparejar tres pequeños navios 
con los que, Almirante por vez 
primera, partió Colón de tierras 
de España con ánimo descubridor, 
mientras afanes espirituales de 
conquistas inmateriales anidaban 
en la espera de quienes le vieron 
partir.
SE ULTISIAN LOS PREPARA

TIVOS Y APARECEN LOS 
PINZONES

A cuenta de ciei-tas revueltas, 
el pueblo de Palos tenia algunas 
deudas con la Corona, y asi vino 
obligado a proporcionar dos de 
las naves en que se iba a celebrar 
la expedición. La tercera había de 
buscarla el Almirante, para lo que 
fué provisto de la debida autori. 
zación. Aun encontró a estas al
turas algunas dilaciones y perti
naz oposición a su viaje, espe
cialmente por cuanto los vecinos 
de Palos no quisieron prestarse a 
ser embarcados en tamaña empre
sa al mando del navegante. En
tonces aparecen en escena los her
manos Pinzón, que ofrecieron dos 
barcos de su mando y su presti- 
So para tentar a la fortuna, en 

uto que el tercero, “La Pinta", 
se conseguía a base del ofreci
miento de mi propietario, Juan de 
la Cosa.

Ya dispuestas las tres naves, ee 
designó a la mayor “La Santa 
Mana", a quien Colón dió ti nom
bre de “La Capitana”. Llevaba a 
bordo como maestre a Juan de la

lo desconocido un puñado de espa
ñoles, en naves españolas, dirigi
dos por el ‘genio del que con aquel 
viaje Iba a ser el navegante más 
afortunado que los siglos vieran. 
Les despide la bendición deil pa
dre Juan Pérez, y las proas se en
filan hacia, el océano, rumbo a 
Canarias.

CONTRATIEMPOS
MATERIALES DEL. PRIMER

VIAJE
Muy pronto comenzaron a su

marse a los riesgos naturales de

interesada de b u  persona que iban 
haciendo tres carabelas ael Rey 
de Portugal. Llevaban navegando 
cuatro singladuras cuando . nota
ron la declinación de la agula de 
navegar, que aun siendo fenómeno 
conocido de antaño no dejó de 
sorprender a Colón y loe suyos.

Un extracto del diario del Al
mirante, hecho por ed obispo Las 
Casas, nos cuenta cómo los cielos 
señalaron el paso de sus naves, 
pues que efl día del mismo mes 
llegó a las aguas, a pocas leguas 
del convoy, un meteoro que debió

todos loe suelos peleando por su 
D.os y por su Patria.

La nueva tierra, una Isla del 
grupo de las Bahamas, fué bauti
zada por los descubridores con el 
nombre de San Salvador. De entre 
la fronda de sus bosques salieron 
a recibir a los espafloles butn 
golpe de indígenas, a quienes re
partieron obsequios valiosísimos a 
su primitiva imaginación, y de 
ellos sacó Colón la not eia de pro
ximidades que presentía de otras 
tierras, que supuso, sin duda al
guna, que eran las Indias, obje.

cnantelar el buque, cuyo material 
sirvió para la construcción de un 
fortín en donde se quedó un des
tacamento mientras el almirante 
volvía a Espafi.a. Cuarenta' y tres 
españoles a las órdenes d® Diego 
de Arana quedaron en él volum 
tartamente, y se llamó al ifortín 
La Navidad.

REGRESO
Navegando en 

de enero de

A ESPAÑA 
"La Niña", efi 16

__ _______ puso proa a Es
paña el descubridor del Nu^o

Colón, ti deeembarcar en la Isla de San Salvador, recibe <4 homenaje de loa Indígena#-.

la aventura desdichas tal vez in
tencionadas. A los tres días de na
vegación se avería el timón de 
“La Pinta”, contra' 'empo que se 
repitió al siguiente. Esto les obli
gó a detenerse en Tenerife, lo que 
hicieron el día 9 de agosto, y en 
componer debidamente el desarre
glo se tardó cerca de un mes, pues 
hasta el 6 de septiembre no se 
desplegaron las velas de los tres 
navios que componían la expedi
ción. Y aun hubo que hacerlo pre
cipitadamente por haber llegado 
a oídos del Almirante la busca
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0* DESCUBRIMIENTO. KEALIZAIKX. — Colón, rodilla en tierra, toma posesión de la Isla de San

de ser, así está registrado, de ni*' 
ravillosa aparición.

La sagacidad de Colón supo 
aprovechar la circunstancia de 
navegar por el que luego se lla
mó "mar de sargazo" para llevar 
al ánimo de la tripulación el con
vencimiento de la proximidad de 
tierras. Sigue navegando con va
ria fortuna de vientos, y es el día 
7 de octubre cuando observan se. 
fíales evidentes dé proximidad de 
continente sólido. Cambia enton
ces de rumbo, y ello tuvo como 
consecuencia alejarse de la ruta 
de América del Norte, lugar en 
donde hubiera desembarcado de 
mantener él primitivo, con las in
imaginables consecuencias que es
to hubiera tenido para el futuro 
de la humanidad.

Entonces, para mantener el fue
go sagrado del entusiasmo, ofrece 
un premio elevado al primero que 
señale la vista de tierra. A las 
dos de la mañana del día 12 de 
octubre del año de gracia de 1492, 
un marinero que navegaba en "La 
Pinta", y que se llamaba Rodrigo 
Sánchez de Triana, da la voz de 
“¡Tierra!”, y con la voz, las dudas 
e inquietudes sentidas por todos 
los que formaron en el primer via
je de Colón se convirtieron en ale
gre realidad de una misión coro
nada por el éxito.

ia. Poco Mundo y, cuatro días después, latlvo de su gran eenipresa. — _ ,, -------- ------- „
después se reemprendía la nave- ‘•pinta”, que desapareciera de su

■- -......  islas fueron mando el 21 de noviembre, se uniógación, y dos 
añadidas a la 
recibiendo los 
María de la 
nandina.

Buscó luego

nuevas----- --- — -----------------------
corona de Castilla, de nuevo en Monte Cristo, aunque 
nombres de Sanie pocos días después volvieron a se. 

Concepción y Fer- pararse a consecuencia de violen.

ra haberlo encontrado mediados el 
siglo XIX.

Salvó el peligro del naufragio, y 
Sudo entrar en puerto en Santa 
[arla de las Azores en la ue ¿e 

brero.
El 24 del mismo mes y año vol. 

vió'a navegar, fondeando el 4 de 
marzo en el puerto portugués de 
Cascaes. Desde aquí escrib.O una 
larga misiva a Santángel, narran
do cuanto en su viaje descubriera, 
y por la tal se dió a conocef la 
existencia de un nuevo Mundo, 
"donde todos ios cristianos ten. 
drán refrigerio y ganancia”, a la 
cual puso una posdada en Lisboa.

El Rey Juan II recibió al Al
mirante con gran pompa y distin. 
ción, concediéndole una audienc.a 
en su palacio de Valdeparaíso.

El 13 de marzo se alejaba Colón 
de aguas portuguesas, y dos días 

'.después echaba anclas en la rada 
de Palos, entre la algazara del ve. 
píndario que le dispensó un reci
bimiento triunfal. Pocas horas des
pués hacía su entrada en el mis
mo lugar el mayor de los Pinzo
nes. quien falleció a los pocos días.

De Palos se dirigió Colón a Se. 
villa, siendo huésped del conde 
de Cifuer.ites y recibiendo del 
Íiueblo y de sus autoridades mués, 
ras fehacientes del entusiasmo 

despertado por su portentoso viaje.
VIAJE DE (X)LON A BARCELONA

Por aquel entonces estaban las 
Cortes en Barcelona, y hacia aquí 
vino Colón a dar cuenta a los 
Reyes del halagüeño resultado de 
su viaje, cumpiíendo Instrucciones 
que de ellas recibiera en una car
ta llena de afecto para el nave
gante y que le fué remitida por 
un mensajero especial llamado 
Femando de Collantes. Fechada en 
30 de mayo de 1,483, reproducimos 
su texto a continuación:

“Por el Rey é por la Reyna: 
A don Cristóbal Colon), »u Al-

Nuestro, que dedes la waMor 
priesa que pudisrad.s en vu strd 
venida, porque con tiempo se pío» 
vea todo lo que e» menester; y 
porque como vede» el verano es 
entrado, y no se pase ti tiempo 
para la ida allá, ved algo sd 
puede aderezar en Sevilla ó en 
otra» partee para vuestra turna
da á la tierra que habéis halla
do; y escribidnos luego con ese 
correo, que ha de volver preato, 
porque luego »e provea como »•: 
haga tn tanto que acá vos 
é tornáis; de manera que cuan lo 
volviéredes de acá esté to .o apa
rejado. — De Barce.ona á trcin-
ta dias dtl mes de 
venta y tres año».

“Yo el Rey.
"Por mándao del 

Reyna.

marro de no-

Yo la R yna. 
R^y é d¿ la

el navegante una 
los naturales de laisla de la que 

Concepción hablaban como lugar 
donde abundaba el oro, y así lle

edi
tadlo 
StOBO 
etico 
Cóp» 

pa
na, 
álfico 
nado 
las y
la 60 
lerar- 
actos

las 
ti el
palco 
Jrtes. 
ardO,

Na- 
= tri- 
dura
i 
piau-
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y loe 
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hez* 
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lai 
bar-

<1 •» tiene una Mea exacta 
•e lan ideas del navegante geno- 

sobre b u  futuro descubrlmien- 
5 y de cómo sus ofrecimientos 
wan rechazados por persona 
4a amiga de andar a la ventura 
?°r los mares como el Rey Don 
Juan de Portugal.

De él dice Zurita en los “Anales 
«Aragón" que era "de grande 
atendimiento y muy bien habla- 

y de tanto animo y constancia, 
^anto convino para persuadir al 

y a los de su Consejo de que 
“0 tuviesen su demanda por des 
‘tino". Reacios andaban por aquel 
;Qtonces los soberanos reinantes 
9 atender a las demandas de Co- 
p y fueron los de Castilla y 
tragón quienes diéronle oídos, 
^ando así el eslabón más im
itante de la Historia de la hu- 
f^idad. Que también el hermano 

descubridor andaba en tratos 
i el Rey de Ingéatérra, y sólo 
? en los destinos universales 
16 la Patria era capaz de meter 

aventuras de dudoso provecho 
n cauteloso Don Fernando y »u 

consorte.
Venciéronse los últimoa recelos 

^a acometer la empresa, y en 
“0 pusieron tanto empeño toe 
^oneses como los castellanos, y

Salvador.
Cosa; Pedro Alonso Niño y San
cho Ruiz, de pilotos, y en ella 
enafboló Colón su insignia de Al
mirante. Le acompañaban en la 
misma embarcación, aparte de la 
correspondiente marinería, el al
guacil mayor de la Armada, Die
go Arana; el escribano real, Ro
drigo Escobedo, y Rodrigo Sán
chez de Segovia, veedor por los 
Reyes.

“La Pinta” iba mandada por 
Martin Alonso, el mayor de los 
Pinzones, y “La Niña'’ navegó di 
rígida por Vicente Yáñez Pinzón.

La tripulación y demás perso
nas embarcadas hacían un total 
de 120 hombres; según algunos 
autores, número que reduce a 90 
los relatos del P. Las Casas. Se 
componía especialmente de anda
luces, castellanos y aragoneses.

La madrugada del día 3 de 
agosto de 1492 aiúmbró un cua
dro que era todo un símbolo de la 
sin igual expedición. Los hombres 
aguerridos que tentaban a la 
muerte buscando la aventura, 
guiados por afanes de victoria que 
ofrecer a todo el mundo a través 
de España, forman en silencio de
voto para recibir la Sagrada Co
munión. Confortados con el auxi
lio de la fe, zarpan con rumbo a

Grabado del slplo XVII. (Colección Massó.)

COLON TOMA POSESION DE 
LAS TIERRAS EN NOMBRE DE 

LOS REYES
Ataviado con sus mejores galas, 

luciendo todo el esplendor de la 
corte de los Reyes Católicos, en 
impresionante cortejo, la tarde del 
día 12 octubre 1492 tomó pose- 

1 slón de aquellas tierras, en nom- 
i bre de sus soberanos, el descubrl.
' dor del Nuevo Mundo. Enarbola
’ ba en una mano el pendón de Cas
I tilla, mientras la otra asía la es- 1 
1 pada como símbolo del mucho 1 
i guerrear que luego fué herencia 
que acog'eron los españoles de en.

I tonces, que sabían de morir en

gó a la de Baomet. I* dijeron 
que más al aur encontraría otra 
isla mucho mayor, llamada por 
los naturales Coiba, y hacía ella 
enfiló sus naves.

Y llegado que fué a la isla de 
Cuba, consignó Colón en su dia
rio que se hallaban en las costas 
del Asia, precisamente a pocas le
guas de la ciudad de Quinzay, des
cubierta y descrita por Marco Po
lo. El español Luis Torres, hombre 
sabedor de muchas letras y que 
hablaba el caldeo, hebreo y algo el 
árabe, fué comisionado para pre
sentarse al gran Khan en nombre 
de tos Reyes de España. El jefe de 
aquella isla le recib'ó con grandes 
muestras de consideración y res
peto. ofreciéndole presentes entre 
tos que figuraba el tabaco, plan
ta cuya importancia no vieron los 
urimeros hombres de la raza blan
ca que llegaron a aquellas lati
tudes.

Nuevamente emprende su mar
cha la expedlcón. El 12 de noviem- 
tre se emprende la vuelta a la 
isla, llegando el 21 a su extremo 
oriental. En esta fecha Martín 
Alonso P’nzón se alejó con “La 
Pinta” atraído por la esperanza 
de alcanzar los tesoros fabulosos 
que guarda la isla de Babeque, de 
la ¡jue cuentan y no acaban los 
indígenas.

El 5 de diciembre abandona la 
costa de Cuba, descubriendo Hai
tí. que baut'zó con el nombre de 
La Española y que hoy es la de 
S-'n'o Domingo.

Fué aquí donde Colón hubo án 
encnTt-arse de nuevo con la ad-

to temporal.
Tan violento fué, que Colón de

cidió escribir una relación de au 
portentoso viaje y encerrar el per. 
gamino en un tonel conveniente
mente calafateado, para que pu
diese llegar a conocimiento de los 
Reyes Católicos el conocimiento 
de «u proeza. Este barril fué arro
jado al mar, no alendo habido des. 
pués aún cuando un falsario dlje-

mirante 
sorey é 
que »e 
India»”.

del mar Occéano, é Vi- 
Gobemador de la» lela» 
han descubierto en la»

“El Rey 8 la Reyna. — Don 
Cristóbal Colon, nueetro Almi
rante del mar Oooéano, 4 Viao- 
rey y Gobernador de la» lela» 
qu» »» han deacupbierto en las

Femand A^arez.'* '
ENTRADA DE COLON 

EN BARCELONA
Cuentan los autores que ,a n- 

trada de Coión en Uarcélviia . .u- 
vo rodeada de inusitado esp .:t , 
aunque se da el evo extraerá na
tío de no conservarse documcir.o 
alguno que se refiera p tan rele
vante acontecimiento. Ni tan siquis- 
ra existe en tos arch.vos de Ja Ca
tedral nada que se refiera al bau. 
tizo de los indios que el Alm ran'.e 
trajera consigo de las tierras descu
biertas. Pero la esuancia de Colóñn 
en Barcelona está puesta fuera de 
duda por la narración que de ella 
h.zo un testigo presenc al, Oviedo, 
así como el bautismo de tos indios 
apareció en un dietario escrito por 
Diego de Montar y Orts, arch vero 
de Barcelona, que perteneció a don 
José Pujol y Bauc s, en el que se 
decía de tos actos celebrados con 
tan fausto acontecimiento: "En 
tiempo de aquellos Concelleres, en 
tres de Abril (¿en Mayo, pues que 
en Abril estaba Colón en Sevilla?), 
en la Seo fueron bautizados seis in
dios traídos de las Indias, siendo 
padrino» el Rey y el príncipe don

Los Reves esucharon el relato que 
hizo Colón de todas las Incldendae 
de su viaje, y le otorgaron ejecu.

verstdad. La “Santa María” en. j 
i calló en un banco de arena pró_
I ximo a la costa y hubo que de& 1 en el puerto de Palos, se despide del prior de La Rábida.Colón,

Las Capitulaciones estipuladas entre los 
Reyes Católicos y Cristóbal Colón
j ESTIMONIO auténtico existente en el Archivo del Duque 
■ de Veragua. Registrado en el Sello de Corte en Siman

cas.) "
“Las cosas suplicadas é que vuestras Altezas dan y 

otorgan a D. Cristóbal Colón en alguna satisfacción de 
lo que ha de descubrir en las mares Océanas, y del viaje, y ■ 
del viaje que agora, con el ayuda de Dios, ha de hacer por 
ellas«n servicio de Vuestras Altezas, son las que siguen:

Primeramente que Vuestras Altezas, como Señores que 
son de las dichas mares Océanas, fagan desde agora al di
cho Don Cristóbal Colón su Almirante en todas aquellas 
islas é tierras-firmes, que por su mano o industria se desco- 
brieren o ganaren en las dichas mares Océanas para du
rante su vida y después dél muerto á sus herederos é suce
sores de uno en otro perpetuamente, con todas aquellas pre
eminencias é prerogativas pertenecientes al tal oficio, é 
segund que D. Alonso Henríquez, vuestro Almirante mayor 
de Castilla, é los otros predecesores en el dicho oficio lo 
tenían en sus distritos.

Place á sus Altezas. — Juan de Coloma.
Otrosí: que Vuestras Altezas facen al dicho D. Cristó

bal Colón su Visorey y Gobernador general en todas las 
dichas islas y tierras-firmes, que como dicho es él descu
briere o ganare en las dichas mares; é que para el regimien
to de cada una y cualquier dellas faga él elecion de tres per
sonas para cada oficio; é que vuestras Altezas tomen y 
escojan uno, el que mas fuere su servicio, é así serán me
jor regidas las tierras que nuestro Señor le dejará fallar é 
ganar á servicio de vuestras Altezas.

Place á sits Altezas. — Juan de Coloma.
Item: que todas é cualesquier mercadurías, si quier sean 

perlas, piedras preciosas, oro, plata, especieria, é otras cua
lesquier cosas é mercaderías de cualquier especie, nombre 
é manera que sean, que se compraren, trocaren, fallaren, 
ganaren é hobieren dentro de los límites del dicho Almiran
tazgo, que dende agora vuestras Altezas facen merced al

India»: Vimos vuestra» letra» y 
ovimos mucho placer en saber lo 
que por ella» nos escrebiste», -y
de 
en 
do 
en

averos dado Dios tan buen fin 
vuestro trabajo, y encamina- 
bien en lo ave comenzastes, 
que él será mucho servido, y

dicho D. Cristóbal Colón y quieren que haga y lleve para sí 
la decena parte de todo ello, quitadas las costas todas que 
se ficieren en ello. Por manera, que de lo que quedare lim
pio é libre haya é tome la decena parte para sí mismo, é 
faga della á su voluntad, quedando las otras nueve partes 
para vuestras Altezas. .

Place á sus Altezas. — Juan de Coloma.
Otrosí: que si a causa de las mercadurías que él traerá 

de las dichas islas y tierras, que así como dicho es, se ga
naren é descubrieren, ó de las que en trueque de aquellas 
se tomarán acá de otros mercadores, naciere pleito alguno 
eñ el logar donde el dicho comercio é trato se tema y fará: 
que si por la preeminencia de su oficio de Almirante le per
tenecerá cognoscer de tal pleito (?) plega a vuestras Alte
zas que él ó su teniente, y no otro Juez, cognosca del tal 
pleito, é así lo provean dende agora. ,

Place d sita Altezas, si pertenece al dicho of Icio de Almi
rante, según que lo tenia el dicho Almirante D. Alonso He-n- 
ríquez, y los otros sus antecesores en sus distritos, y siendo 
justo. — Juan de Coloma.

Item: que en todos los navios que se armaren para el 
dicho trato é negociación, cada y cuando é cuantas veces 
se armaren, que pueda el dicho D. Cristóbal Colón, si qui
siere, contribuir é pagar la ochena parte de todo lo que se 
gastare en el armazón; é que también haya é lleve del pro- , 
vecho la ochena parte de lo que resultare de la tal armada.

Place á sus Altezas. — Juan de Coloma.

Son otorgados é despachados con las respuestas de 
vuestras Altezas en fin de cada un capítulo en la Villa de 
Sancta Fe de la Vega de Granada, a diez y siete de Abril 
del año del Nascimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil é cuatrocientos é noventa y dos años. — Yo el Rey. — 
Yo la Reina. * ,

Por mandado del Rey é de la Reina. — Juan de Coloma. 
— Registrada. — Cal cena.

nosotros asi mesmo, y nuestros 
Reinos rescebir han tanto prove
cho. Placerá á Dios que demas 
de lo que en esto le servides, por 
ello recebireis muchas mercedes’, 
las cuales creed que se vos ta
ran como vuestros servicios é 
trabajos lo mere sean; y porque 
queremo» que lo que aveis co
menzado con el ayuda de Dios se 
continué y lleve adelante, desea
mos que vuestra venida fuese 
luego; por ende, por servicio

torlas de nobleza, y le confirmaron 
en cuantos privilegios le hicieron 
antes de partir.

Entre los actos que se celebraron 
en su honor, parece ser que le ofre
ció un banquete don Pedro Gonzá
lez de Mendoza, en el qqe se le dis
pensaron honores que sólo a los 
Reyes les eran rend’dos en aquella 
época. En el transcurso del mismo 
tuvo lugar el e-p sodio conock’o lue
go un i versalmente de “El huevo 
de Colón".

Se firmó poco después el traído 
de Tordesillas y establecida la de
marcación de los territorios que del

guevo 
rir y 
tugal, 

mente 
gunda

Mundo correspondía descu- 
colonizar a España y a Por- 
los Reyes iniciaron seguí da
tos preparativos de una se. 
exped ción que salió de Es.

paña en 25 de septiembre del mis
mo año. La componían tres galeo
nes de 100 toneladas y 14 carabelas, 
con una dotación de 1.500 hombres 
y algunos caballos.

6íamdaetadinfidi JFotiii XI

'Secunda era* mudi. (Colección LlaanÓ.)
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[llIM DMitllllOtóM
Creía que la Tierra era menor de 
lo que es y que las islas y tierras 
descubiertas eran del Japón

Sobre i a patria de Colón

En su segunda expedición, emprendida 
en Cádiz el 25 de septiembre de 1493 
amplió el reconocimiento del mar Caribe
El Almirante pone en evidencia sus escasas dotes
de colonizador sufriendo graves contratiempos
pRANCISCO López de Gómara, 
■ capellán de Hernán Cortée y 
cronista de Méjico, refiriéndose a 
los grandes hechos de América, es
cribe en la dedicatoria a Carlos V 
de b u “Híspanla Vlctrlx” (prime
ra y segunda parte de la "Historia 
de las Indias”, etc.): “La mayor 
cosa después de la creación del 
Mundo, sacando la encamación y 
muerte del que lo crió, es el des
cubrimiento de Indias". Gómara 
une la idea del final de la recon
quista con el comienzo de la evan- 
gebzaclón de América (1). “Co
menzaron las conquistas de indios 
acabada la de moros, porque siem
pre guerreasen españoles contra in
fieles"; o, lo que es igual: Gómara

estima 
de la 
tender

que España es mandataria 
misión providencial de de- 
la cristiandad. Si Cristóbal

Colón fué instrumento elegido por 
la Providencia en la obra divina de 
llevar la luz del Evangelio al otro 
Continente o presintió los Juicios 
venideros de Copémico y de New- 
ton es cuestión difícil de enunciar, 
esta •enteramente dilucidada.

En sus Memorias apuntó Colón 
cómo Pedro Correa y Pedro de Ve
las, que residían en Huelva y Pa
los, le comunicaron indicios de tie
rra al Poniente. Entre los asisten
tes a las conversaciones de la Rá
bida se contaba uno que había de 
decidir la suerte del proyecto. La 
Historia —lo Insinuamos ya— no 
lo ha esclarecido todavía, aunque 
más tarde o temprano sonará la 
hora de la vindicación y la Justi
cia. Este hombre era un español: 
Martin Alonso Pinzón, de quien se 
ha dicho, a nuestro parecer, Injus
tamente, que murió despechado al 
enterarse que Colón, al que el ex
perto piloto onubense creía perdi
do, había pisado tierra, nuevamen-
te en la villa 
reola gloriosa 
to inicial.

Autores tan 
en sus juicios

de Palos, con la au- 
de su descubrimien-

parcos y ponderados 
como Juan Hurtado

y Angel González Falencia (2), es
criben a propósito de Colón: “La 
verdad es que su especie de lluml- 
nismo profético, su vanidad y su 
afición al oro Le llevaron a afir
maciones tendenciosas”, con lo que 
hemos de convenir, según todos los 
estudios hechos hasta ahora, acer
ca del navegante genovés, que cons
piran a fortalecer aún más la afir
mación de que la gloria del des
cubrimiento se debe a la inteligen
te política estatal que encamaban, 
en el siglo XV, loe católicos reyes 
don Femando e Isabel, época que 
como califica Valbuena Prat, es el 
momento de cristalización nacional 
española del Renacimiento al fijar
loe caracteres de la misma en 
ya citada obra.

, EL BÉGUNDO VIAJE
BU entusiasmo producido por

su

el
viaje primero de Cristóbal Colón 
motivó que se preparase muy pron
to otro. En las apretadas y densas 
páginas de las “Décadas de orbe 
novo”, historia en latín del Nue
vo Muh-do. su autor Pedro Mártir 
de Anglería, del Real Consejo de 
Indias, más humanista que histo
riador, es la primera obra en que 
se narra el segundo viaje, con la 
vidii intema de un pueblo, su his
toria: la fauna, la flora, el estado 
político, los vestidos, las leyes.

Por una cédula expedida a 23 de 
mayo de 1493, los reyes autoriza
ron a Colón y a don Juan Rodrí
guez Fonseca, deán de Sevilla, va
rón de noble alcurnia, de gran in
genio y corazón, para equipar una 
flota destinada a la segunda expe
dición intercontinental. El cuidado 
de la armada se confió a don Juan 
Fonseca. Iban en esta segunda ex
pedición mil quinientas personas, 
en su mayor parte gente ilustre que 
deseaba sumarse a la misma. Iban, 
entre otras, don Juan de Soria, 
como contador, y don Francisco 
Pinedo, como tesorero; mosén Pe-

dro Margartt, Francisco de Peflale- 
sa, Pedro de la» Casas, Diego Al- 
varez Chanca, natural de Sevilla, 
médico de gran reputación, y ti 
conquense Alonso de OJeda. Tam
bién acompañaban a Colón el pa
dre Bernardo Boíl, primer apóstol 
del nuevo Mundo, nacido en Ta
rragona, benedictino que tomó ti 
hábito en Montserrat, llevaba Ple- 
nisimos poderes del Papa para la 
administración de la Iglesia en 
aquellas partes.

Diecisiete naves se dispusieron 
para este viaje. Tres grandes de 
transporte, doce sin bodegas (ca
rabelas), dos análogas más gran
des. Más de mil doscientos infan
tes armados formaban la expedi
ción que salió de Cádiz el día 25 
de septiembre de 1493. Lo mismo 
que la vez anterior hicieron escala 
en la Isla de Hierro, a los seis días 
de navegación. Reparadas allí al
gunas averías, provéense de agua y 
leña. Llegan sin contratiempo a una 
isla de las Antillas que llamaron 
Dominicana, por ser domingo el 
día de su arribada a la misma (3 
de noviembre). Exploradas las islas 
de Guadalupe, Santa María de la 
Antigua, San Martín, Santa Cruz, 
Santa Ursula, las Once Mil Vírge
nes, Puerto Rico hasta llegar a la 
Española, avistando antes la Mona.

Al llegar al Cabo del Engaño, 
los españoles comienzan a sentirse 
inquietos por la suerte de los es
pañoles que Colón había dejado en 
su primer viaje. El glorioso nave
gante hizo su arribada a la isla 
con toda su flota, yendo él en la 
“Marigalante", el 2 de febrero del 
año 1493. Acercóse a las naos un 
cacique pariente de Guacanagarí y 
anunció la catástrofe: las personas 
que Cristóbal Colón había dejado 
en la Española habían sido muer
tas por los indios. Diego de Ara
na, que quedó por gobernador, sus 
tenientes Pedro Gutiérrez y Rodri
go de Escobedo, así como otros más 
hasta unos cuarenta españoles, 
habían perecido en luchas intesti
nas y a manos de los caciques May- 
renl y Caonavó. De la lista, obser
va Martín Fernández Navarrete, 
resultaron muertas todas las per
sonas. Fué Colón al fuerte y sólo 
halló ruinas y señales de incendio. 
Guacanagarí, que estaba en una 
hamaca herido, refirió al almiran
te, con lágrimas en los ojos, la tre
menda desgracia que no pudo evitar, 
aunque arriesgó la vida y Cristóbal 
Colón se convenció de la sinceri
dad con que hablaba ti cacique.

Viendo Colón que aquel sitio era 
malsano, reconoció la costa y ha
lló un puerto cómodo cercado de 
montañas y bosques con dos ríos 
que podían mover molinos y surtir 
de pesca por lo cual declalóse a 
fundar una ciudad que llamó Isa
bela en recuerdo y obsequio de la 
reina católica. Entre tanto envió 
do» expediciones a las montañas 
en busca de oro y regocijóse cuan
do le anunciaron que este metal 
abimdaba en las tierras de Clbao y 
Nitl; marchó apenas se restableció 
de una ligera dolencia, llevando 
consigo cuatrocientos colonos y es
tablecióse en el paraje denominado 
Vegá Real, con cuyos habitantes 
entabló pacíficas relaciones.

Deseoso Colón de evitar una catás
trofe semejante a la pasada en el 
fortín quemado, levantó otro más 
sólido. Dejó en él cincuenta y seis 
hombres de guarnición y encomen
dó el gobierno de la isla a su her
mano Diego y prosiguió por los 
mares sus viajes. Hízose a la vela 
el 24 de abril de 1494 con tres em
barcaciones, llegando a la costa de 
Cuba, reconoció el puerto de Guan- 
tánamo, donde fué benévolamente 
acogido por los indígenas. Máe ade
lante visitó la bahía de Santiago. 
Siguiendo b u navegación llegó a 
Jamaica y no encontró allí el oro 
que buscaba, por lo cual regresó a 
Cuba que él tomaba por el Quer- 
soneso Dorado, o sea la Península 
de Malaca, obsesionado, sin duda, 
con arribar a la parte oriental del 
Asia.

Descubrió luego otras islas pe
queñas y tuvo que regresar a la Es
pañola, enfermo de gravedad, don
de halló que la colonia recién fun
dada comenzaba con funestos aus
picios. E3 gobernador sólo pensaba 
atesorar riquezas y su autoridad 
era desobedecida. Gracias a la lle
gada de su hermano Bartolomé 
pudo hallar Colón algún alivio. Mas 
luego estalló una rebellón de los 
indios capitaneados por Caonabo, 
cacique de Maguana, quien intentó 
sorprender el fuerte de Santo To 
más con diez mil guerreros, plan 
que fracasó merced al valor de 
Alonso de Ojeda. Los Indios fueron 
derrotados y Caonabo hecho pri
sionero.

Procuró arreglar la administra
ción y con sus disposiciones — es de 
consignar que Colón no reunía con
diciones de colonizador — acarreóse 
no pocos enemigos, entre los cua
les figuraba el padre Boíl y mosén 
Margarít; el primero en la Isabe
la y el segundo en la Vega Real se ' 
conjuraron contra Colón, por no

Bobrellevar a b u hermano Bartolo
mé, apoderándose de los tres bar
cos en que había llegado Bartolo
mé y se dieron a la vela para Es
pafia a mediados de septiembre

El padre Boíl desprestigió a Co
lón en España ante los Reyes Ca
tólicos, pintándolo como hombre 
cruel y avaro, atento sólo a su pro
vecho. Tanto prosperó la difama
ción, que fué enviado a la Españo
la Juan Aguado para comprobar 
si eran ciertas las afirmaciones del 
benedictino, quien a decir verdad 
se había mostrado gobernante y 
colonizador poco afortunado.

Cristóbal Colón creyó convenien
te regresar a España, como lo hi
zo, dejando la colonia al mando 
de su hermano Bartolomé, llegando 
a Cádiz el 11 de junio de 1496. Di
rigióse a Sevilla y en la villa de 
Los Palacios avistóse con el, histo
riador Andrés Bernáldez, llamado 
“el cura de Los Palacios”, quien 
hospedó a Colón en su casa rec
toral, y ya en aquella población 
sevillana recibió una carta de los 
Reyes Católicos, en la que le de
cían: “Ovimos plazer de saber lar
gamente lo que con él nos escre- 
bistes (se refiere al correo que le 
envió Colón), y pues decís que se
ries acá presto, debe ser vuestra 
vejida quando os pareciere que no 
os dé trabajo, pues que en lo pa
sado habéis trabajado.”

^J'TA de las cuestiones históricas, por no decir casi políticas, que 

que más discusiones y folios Inútiles ha "levantado es la que se 
refiere a la patria del Descubridor. El amor propio, por no llamarlo 
de otra manera más clara, de naciones y hasta de reglones, ha to
mado cartas en el asunto, dlspuaándose encarnizada y ridiculamente, 
el ser la cuna de Colón. Por todas partes se han alegado documentos, 
muchas veces a sabiendas de su falsedad, embrollándose la cuestión 
cada vez más; y no poco ha contribuido a ello la obscuridad con que 
a ese respecto se expresa su mismo hijo Feriando Colón, en las “Me. 
morías” de su señor padre, en que dice “ha querido que su origen 
quedase desconocido”.

En sí, la cuestión del origen de Colón, sólo tiene una importancia 
secundarla, pues fuese de donde fuese, es hecho probado qué antes 
de recurrir a loe Reyes de España, había acudido a los de Portugal, 
Inglaterra y Francia. Por ello, únicamente, la gloria de su ejecución 
corresponde a los españoles que se jugaron en ello sus vidas y sus 
haciendas, confiándolo todo a la capacidad del que los capitaneaba.

Vamos a exponer, lo más claramente posible, y sin manifestar la 
más mínima predilección por una ni por otra, pues bien claro hemoe 
manifestado que bien poco nos importan, las diversas teorías que más 
o menos verosimilitud tienen sobre este asunto.

Antigua tradición mantiene que el nombre de Colón es ti ape
llido españolizado de Colimbo o Colombo, y que se llamaba Cristo- 
foro Columbo, hijo de Domingo de Columbo y de Susana Fontana. 
rossa; era natural de Génova, primogénito de una familia de teje, 
dores. Ejérció el oficio de su padre y pasó su juventud en GAnova 
o en una aldea oercana, en Bavona. Emprendió desde Génova un viaje 
a Gran Bretaña, en yn buque de mi país, mas a la salida de GibraL 
tar fué agi-edído por un corsario gascón y, tras, enconada lucha, es 
hundida su nave y a nado va a parar a Portugal, refugiándose er. 
Lisboa. Esta teoría se sustenta, principalmente, en el hecho de que 
Colón siempre manifestó ser extranjero.

Según otro relato, era catalán y se llamaba Juan Colom, navegando 
en su juventud al servicio de Renato de Anjou y luchando contra 
Juan H de Aragón, pasando luego al servicio de un corsario de Luís XI 
de Francia, Guillermo Casenove.Coullon. En un combate sostenido 
por este corsario contra naves de Génova, naufraga, llegando a Por. 
tugal. Esta teoria susténtase en existir en aquel tiempo una familia 
Colom en Cataluña, aT.buyéndose el hecho de hacerse pasar por ex
tranjero a que, debido a haber participado su familia en la lucha 
contra Juan II de Aragón, era malquista en la Corte y, de haberse 
ello sabido, le hubiera perjudicado en sus planes. Además, Colón fir. 
mábase “Crlstoferens”, lo cual, según unos historiadores lo traducen 
por “portador de Cristo", conservando de esta forma, siquiera sim
bólicamente, su nombre de: Juán.

Una tercera teoría sostiene que era de origen gallego, siendo sus 
padres Domingo de Colón y Susana Fonterosa y que “hubo de estu
diar latines en Pontevedra", embarcando en 1451, y naufragando en 
las costas portuguesas.

A. NADAL VALLDAURA

El Continente americano, descubierto 
en la tercera navegación colombina
Integrada por seis buques, partió de Sanlúcar
el 30 de mayo de 1498, llegó a tierra firme
después de descubrir la isla de la Trinidad

h estrella del Almirante se eclipsa en este viaje, pródigo en reveses y sinsabor^
I Afl numero** blografiee que 

loe viajee y vid» del gran 
gante Cristóbal Colón ee han 
to, coinciden en presentar
triunfales los momentos de su 
gada a España después de sus 
primeros viajes.

En febrero de 1498, y ante

eobre 
nave- 
eecri- 
como

lie- 
dos

BU
temor de que le escasez de víveres 
y otros artículos pudiera compro
meter la vida y la talud de los 
compañeros de expedición que allá 
en la Española quedaron para fun
dar aquella ciudad que' habrá de 
llamarse la Isabela, decidió enviar 
una expedición por delante; y para 
aquel destino,marchó un buen ma
rino. don Pedro Fernández Coronel,
al mando 
de víveres 
cesldad.

El 30 de

de dos navios cargados 
y otros artículos de ne-

mayo de 1498 salló Crls-
tóbal Colón del puerto de Sanlúcar 
de Barrameda, y, con sus seis bu
ques. emprendió el tercer viaje de 
descubrimiento;.

Se propuso variar de derrotero, 
partiendo del Cabo de las Islas Ver
des y navegar hasta la línea equi
noccial. virando entonces a occiden
te y seguir aquel rumbo hasta lle
gar a la longitud de la Española, 
nombre, como se sabe, dado por 
Colón a la isla de Santo Domingo.

Entre otros motivos, basados en 
las observaciones realizadas en via
jes anteriores, indujo a Colón a se
guir este itinerario una carta del 
lapidarlo Jaime Ferrer, que, de or
den de la reina, escribió al Almi
rante; en la misma le decía que en 
sus viajes en busca de piedras y 
metales preciosos, había platicado

oon loe naturales de Arabia, de la 
India y de Etiopia, y que, según 
laa indicaciones de éstos y se propia 
experiencia, el oro, las piedras pre
ciosas. las drogas y especies de va
lor se encontraban principalmente 
en las regiones de la línea equi
noccial.
LA ESCUADRA SE DIVIDE EN DOS

Temiendo Cristóbal Colón que loe 
víveres enviados con las dos naves 
para la Española tres meses antes, 
al mando de Fernández Coronel que 
salieron para la Española tres meses 
antee, pudieran ser insuflelentes, o 
perderse en la travesía, había cargado 
una buena partida en los navios que 
tenía bajo • su mando; y para acele
rar su llegada a destino, decidió 
enviar directamente tres de los bu
ques desde la Isla de Gomera, lo 
que hizo tal como le pareció pru
dente, quedándose con otros tres, 
que eran la nave Almirante, la ca
rabela «La Vaquefla* y la pequeña 
que denominaba «El Correo».

Al mando de la misma figuraban 
los capitanes Alonso Sánchez de Car- 
bajal, natural de Baeza, marino in
trépido y de nobles sentimientos; 
Pedro de Arana. cordobészde naci
miento y tío camal de Fernando 
Colón, y Juan Antonio Columbus, 
genovés como el Almirante y algo 
pariente suyo. Estos tres capitanes 
debían asumir, por el" orden que Co
lón les señaló, el mando de la ex
pedición durante una semana cada 
uno.

En día 21 de Junio aparejó Colón, 
saliendo las tres naves que le que
daban del puerto de la lela de Ma-

En el cuarto viaje, emprendido el 11 de mayo 
de 1502, pretendió infructuosamente hallar 
un estrecho que le diese paso hacia China
8JIOS lo reduce todo a su volum 

tad —dice Boasuet en el dis
curso ¿obre la Historia Univeraal.

Sólo a esta, fuerza infinita le es 
factible io imposible. A la que ani
mó a España en la gesta sobre
humana de dar otro mundo al 
Mundo.

rierodoto, Tucídides, Jenofonte, 
Polibio, Diodoio, Salustio, lito 
Livio, Tácito y todos loa historia, 
dores de la antigüedad clásica no 
pudieron registrar en sus anales 
hecho semejante. Nuestro López 
de Gómala, al hacerlo, dice: "La 
mayor cosa después de la creación 
del Mundo, sacando la encarna
ción y muerte del que l0 crió, es 
el descu brinuentu de indias, y asi 
las llaman Mimdo Nuevo”.

Y si todo el descu truniento y 
toda La colonización de América 
fueion una continuidad de heroís
mos y hechos inverosímiles, no faL 
taren en el cuarto viaje de Colon.

Veamos lo que dice el propio Al
mirante en carta escriba desde Ja
maica, el 7 de julio de 1503: "Ojos 
nunca vieron la mar tan aáta, jea 
y hecha espuma... allí me detenta 
en aquella, mar fecha sangre, her. 
viendo como caldero por gran fue. 
go. hil cielo jamás fué visto tan 
espantoso: un día con la nuche ar. 
dió como forwo, y oci echaba la 
llama con los rayos, que todos 
creíamos que se hablan de fundir 
los navios..?'

«Ojos nunca vieron la mar tan alta, fea y 
hecha espuma,..», dice en sus Memorias 
como triste presagio el Aímirante

TRAS CRUENTAS LUCHAS, EMPRENDIO SU DEFINITIVO 
RETORNO A ESPAÑA, DONDE MURIO 18 MESES DESPUES

lia escuadra, se hicieron a la mar: 
20 naves se hundieron con todos 
sus tripulantes, nueve arribaron a 
la isla destrozadas y sólo la me. 
ñor de toda —la “Aguja"— regre
só Ilesa a España. Ocn los náufra. 
goa pereció Bobadilla, y en el de
sastre se tragaron las aguas un 
lingote de oro que se dice pesaba 
36 libras, 3,600 pesos.

Las cuatro embarcaciones de

Desesperanzadp Colón resuelve 
partir para la Española; pero en 
el río Belén dejó por inútil una de 
las cuatro naves y en Belpuerto 
otra, ambas, además, comidas de 
"broma". Con las dos restantes 
llegó a PuerttxJBueno de Jamaica 
el 23 de junio de 1503, sin haber 
podido tomar la Española a cau
sa del mal tiempo y del peor es
tado de la carabela que montaba.

dera, cea rumbo 
Verdes, a donde

LAS CALMAS 
El 6 de julio 

viaje con ánimo

al cabo de las Islas 
llegó el día 27.
ECUATORIALES 

inició de nuevo el 
de llegar al Ecua-

Nova tyots transaeti* navigatio Novl Orbis Indi® Occidentalis. 
( CoF^c ón Massó)

Usando Colón de la estima en 
que siempre le tuvieron los reyes 
Don Femando y Doña Isabel, a 
pesar de la ineptitud demostrada 
por el Almirante en negoüos no 
concernientes a la navegación, pi- 
diólea permiso para un cuarto via
je. Esto solicitaba por carta fecha
da en 26 de febrero de 1502, dicien, 
do era su deseo el descubrimiento 
del Estrecho que debía existir en 
latitud algo más baja a la de las 
islas Caribes.

Fundaría su idea en algún au
tor: de este Estrecho había Mar
eo Polo; o pudiera haberlo leído 
<jel viajero español Benjamín Tíl
dela —año 1170 (?)— de quien no 
ee sabe hasta donde llegó, pero sí 
que alude en su libro a dicho pAo.

Contestáronle en seguida los re
yes, por carta librada en Valen
cia de la Torre, el 14 de marzo. 
En ella le autorizan la expedición 
y le prodigan muestras de cariño: 
“... sabéis —le dicen— el favor con 
que os habernos mandado tratar 
siempre”. Con la carta le remiten 
un pliego de instrucciones. Entre 
otras advertencias le previenen: 
"... y no habéis de traer esclavos; 
pero si buenamente quisiera venir 
alguno por lengua, con propósito 
de volver, traedle”.

Organizóse la expedición. Figu. 
ran en la misma el hermano del 
almirante, don Bartolomé; el hijo, 
Fernando —de 13 años—, y algu
nos prácticos en la lengua arábi
ga. La completan los marineros, 
escuderos, grumetes y oficiales de 
nao, hasta 140 personas.

■ El miércoles, 11 de mayo del 
mismo año 1502, se hicieron a la 
vela desde la bahía de Cádiz. Par
ten en cuatro embarcaciones: las 
carabelas "Capitana", "Santiago" 
y “Vizcaína”, y el navio "Galle
go”. Mandó al Almirante tomar la 
via de las Camilas y seguir la 
derrota para las Indias, al Oeste.

Contra lo dispuesto por los Re
yes, de que a la ida no tocara en 
la Española, por hacer agua una 
de sus embarcaciones tuvo nece
sidad Calón de llegar hasta ella. 
Cuando arribaron, La escuadra que 
había conducido desde España a 
Ovando, su nuevo gobernador, es
taba dispuesta para regresar, Co
lón pidió a Ovando permiso para 
cambiar una de sus naves por otra 
en mejores condiciones y abrigar
se en el puerto; pues presentía 
una violenta borrasca.

Fuérenle denegados tales auxi- 
Itos. Y sin atender su predicción 
los 30 barcos que formaban .aque.

Itegtmíetooe nanceado
jfonncnclascoííioquc loe pilotee b 
d c UOc t  para bien nauc^rt y 100 remedios pamíoa que bebe 
tener para loe peligros que nauegando lee pueden fnceder.

C fingido a la IKcai JDageRad oci IKc y  oon / 
^rx , „ lP!?R're nudlro Seño?.

L pj:eulDafaro pedro medí na resino pe Seuílla.
Colón soportaron la tormenta sin 
graves averías. Fueron a Jamaica 
y costas de Cuba; procuraron una 
ruta Sur y penetraron en el golfoi 
de Honduras; los indios de Veiat 
gua —muy bélicos— obligaron a 
defenderse a los españoles, tenien
do que multiplicar su arrojo para 
salir bita de graves apuros; lu
chando cuatro, tres y hasta uno 
contra centenares de indígenas.

Navegaron por el río que Colón 
llamó de Belén. Aquí, según dice 
en su relación, "falló la primera 
muestra de oro fino que tnaía un 
indio mmo una patena en los pe
chos".

Diego Méndez, fiel acompañante 
dé Colón, se distingue ya por sus 
proezas; intérnase solo entre una 
cantidad de dos mil indios que 
querían atacarles; llega hasta su 
cacique, valiéndose del ardid de 
un peine y un espejo que cautivan 
al hijo del cabecilla; regresa, lo
grando por sus informes poner en 
guardia a los españoles.

En Jamaica sufren loa españo
lea un año de penalidades. Logran, 
primero, hacerse amig-oa a los del 
país, que se comprometen a faci
litar víveres a tos náufragos.

Pero las embarcaciones están 
derrotadas y no permiten reanu
dar la marcha; mandó Colón ama. 
drinar una carabela a la otra, y 
juntas las varó cerca.' de la costa.

Méndez y otro español se pres
tan voluntarios para ir en una pi. 
ragua hasta la Española, a deman
dar auxilio. En la travesía —asaz 
difícil en tan débil instrumento- 
fueron hechos prisioneros. Méndez 
logra escapar a nado, alcanzar la 
piragua y llegar a destino. Pero 
allí le hacen esperar meses, y en 
el transcurso de este tiempo —el 
12 de enerro de 1504— se le suble. 
va a Colón, Francisco Porras, ca
pitán de la “Santiago”, siguién
dole en el motín alguna gente, que 
se confabulan con los indios. Es
tos, que ven perdido el prestigio 
del Almirante, dejan de asitir con

el avituallamiento. Pero una es
tratagema, que le permiten sus co. 
nocimientos astronómicos, hace sa. 
lir bien a Colón con los suyos; 
sabedor de un eclipse de luna, lla
ma ai cacique para prevenirle 
que, de no cumplir con lo ofrecido 
y pactado, usará de su fuerza so
brenatural para castigarles; di- 
ciéndole que el primer signo de su 
poder aparecería aquella misma 
noche.

A la mañana siguiente todos los 
indígenas, perplejos, lea llevaron 
víveres, a la par que abandonaban 
a Porraa, que con loa insurrectos, 
capituló.

Mientras, fueron socorridos, pu- 
diendo llegar a la Española. Colón, 
su hijo I ernando y las personas 
de au servidumbre partieron para 
España el 12 de septiembre; tras 
un penoso viaje llegaron a Sanlú
car de Barrameua el 7 de no
viembre.

Colón siguió para la Corte, a La 
sazón en begovia. Llegando des
pués del fallecimiento de Doña 
Isabel, ocurrido el 26 de noviem
bre. Don Fernando le recibió ca
riñoso, escuchando sus relatos.

Dieciocho meses después murió 
el A-mirante en Valladolid, cris
tianamente. Atendido y en holga
da situación: sus hijos, Diego y 
Fernando, educados como pajes; 
el primero casó con la hija del 
Duque de Alba, aportando a la 
casa de Toledo grandes rentas y 
señoríos, envidia de la nobleza.

dor; en esta travesía volvieron a 
presentarse dificultades notables y 
angustiosas calamidades para el Al
mirante y su tripulación.

TIERRA A LA VISTA
El 81 de julio, cuando ya no que

daba más que un barril de agua, 
a cada buque, un marinero, llamado 
Alonso Pérez Nizardo, desde las ga- 
blas dló la voz de tierra, al divisar 
tres montañas, que poco después 
aparecieron como pertenecientes a 
una misma tierra. Los marinos re
zaron la Salve y otras preces en 
acción de gracias a la Providencia, 
y Colón, que tenía decidido dar el 
nombre de la Santísima Trinidad a 
la primera tierra que descubriese, 
rió una señal providencial en la 
aparición de aquellas tres cimas; y 
así cumplió su promesa. La Isla de 
la Trinidad, de la que Colón tomó 
posesión en nombre de Espafia. des
pués de seguir durante cinco leguas 
su costa sur, conserva aún en nues
tros días tal denominación.

ANTE EL NUEVO CONTINENTE
Después de llegar a su extremo 

oriental y costearla hacia Occidente, 
vló Colón una tierra que, sospechan
do fuera otra isla, denominó Isla 
Santa. Sin embargo, en acuel mo
mento Cristóbal Colón acababa de 
encontrarse frente a la tierra firme, 
al Nuevo Continente, a aquellas 
«Indias» fabulosas que otros con
quistadores engarzarían, después, |

gente y civin«ulo, le* Mlieron n 
encuentro, y, en nombre de b u  kf. 
lea invitaron a Ir i tierra, obií 
guiándoles con sus fruto» y eU4 ¿7 
bidas. Pero aquí se cumplió el de«¿ 
del Almirante al Iniciar eete tere» 
viaje; muchos de aquello» m 1v <j2 
llevaban adorno» de un metal mu 
no tardaron en suponer «r» org , 
que dijeron ee enoontraba a poj 
distancia, en un terreno domiruTl 
por caníbales o infeetado de 
lea; y b u s mujeres lucían ocllsz* 
de magnificas perlas que, aleesaasfr 
te cambiaban por oaecabele», 
pertando la codicia de loa marinero».

Por las indicaciones de «ato» 
Pitantes, supo Colón que aquel t». 
rrltorio se llamaba Parla; Colón, 
siempre en su obsesión de una laA 
la llamó de Gracia, en memoria de 
la madre del Obispo Geraldlnl, que 
tanto le ayudó en la Iniciación de 
su empresa; esta noble dama se lia. 
maba doña Gracia.

Por las aguas de la supuesta lals 
se mantuvo varios días, explorando 
sus costas y accidentes y completan
do el nomenclátor con las denoml. 
naciones de Boca del Dragón para 
un paso aun más temible que la 
de la Sierpe; Isabela y Tramontana 
para dos nuevas Islas, porciones del 
cont Inente.

ANTE LA DESEMBOCADURA 
DE UN GRAN RIO

Pero una circunstancia hizo me
ditar al gran navegante: el agua se 
dulcificaba a medida que sus cara
belas avanzaban, y la profundidad 
er» cada vez menor. Prudente como 
buen marino, envió la carabela pe
queña en exploración; por sus Indi- 
caclones, eupo de la existencia de 
un paso de unas dos leguas que 
conducía a un golfo Interior, cas! 
circular, con cuatro pequeñas ense
nadas, en las que desembocaba el 
Cuparlparl o Parla, gran río que 
Colón no supo presentir, pese a lai 
aseveraciones de loa marinos de li 
carabela exploradora, que afirmaban 
pertenecer aquellas tierras a un solo 
continente. A dicho golfo le deno
minó bahía de las Perlas, euponlen-
do erróneamente procedían de 
las que había visto lucir por 
indios en sus collares.

Decidido ya a dirigirse a la 
pañola, retrocedió, enfilando la

allí 
los

M*
¡Ida ai norte por la Boca del Dra
gón. trae foñdear en el puerto de 
los Gatos, hecho realizado el 13 de 
agosto; sorteó con habilidad loe pe
ligros del paeo, ancho de unas cinco 
leguas, cortado por dos islas que

| NORTE
ig DE LA CONTRATACION
S DE LAS INDIAS

OCCJDBNTALBl

Cristóbal Colón es uno de los 
personajes más grandes de la His. 
Loria. Y nada hubiera sido sin Den 
Fernando y Doña Isabel, sin San- 
tángei Y, particualrmente, sin el 
esfuerzo imponderable de la raza 
española; s.in cuyo valor y sacri
ficio no sé habría cristianizado 
América.

Escritores franceses del XVIII, 
contributarios de la leyenda ne
gra, nús lo presentaron como una 
victima; así, a través del enciclo
pedista Raynal, del Barón d’Hol- 
bach y Diderot se llegó ai histéri
co falseamiento de Roselly de Lor- 
gues y Lamartine, engendradores, 
a su vez, de otros más insignifi
cantes falsarios de novela por en
tregas. "

Rcbertson, Harrise, Irving, Gaf. 
farel y, especialmente, el erudito 
a.emán Humboidt, han sido más 
justicieros.

Menéndez Pelayo estima en Cto 
lón un iluminiimo casi protético, 
una vanagloria muy salida de 
punto v una extraña superstición.

Este afán de gloria, su apeten
cia de mando le hacen insatisfe
cha y hasta llega a juzgarse des
graciado; en una carta escribe: 
“Si mi queja del Mundo es nueva, 
su uso de maltratar es de muy 
antiguo".

Pero no hay tal maltratado; 
únicamente que pide al rey la com 
pleta restauración de su autori
dad, sin lograrla, aunque sí mu
chos otros beneficios. A este pro. 
pósito, Kirkpatrik, en "Los con-
quietadores españoles”, dice: Si
bien esta petición estaba muy jus. 
tificada, hubiera sido una eri-ónea 
justicia concederle plenamente la 
autoridad vicerreal, puesto que la 
experiencia había demostrado que 
no sabía mantenerla”.

Y en cuanto a au gloria, la cree
mos cierta, inmensa, aunada a la 
de todos los colonizadores, que no 
fué poca.

El norteamericano Lummis, dice 
de ellos: “Lo cierto es que aquel 
grande hombre de la antigua Ro. 
ma que llena con sus hechos las 
páginas de la historia antigua, 
ninguna proeza llevó a cabo que 
superase las de cada uno de esos 
héroes españoles, los cuales con 
unos pocos compatriotas harapien
tos en vez de las férreas legiones 
romanas, conquistaron cada uno 
un inconcebible desierto, tan sal
vaje como el que halló César., y 
cinco veces mayor”.,

¡Dios guió a España!

cual ricas piedras preciosas en la 
corona imperial de 'España

Sin sospecharlo, se encontraba en
tre las tierras bajas que corta en 
numerosos Islotes, los i brazos del 
Orinoco.

Siguiendo su viaje ai 80 de Tri
nidad y rebasando su cabo, que 
nombró Punta del Arenal, se acercó 
a tierra ñrme. Les salieron al en
cuentro algunas cai\oas con indios 
que, temerosos, no osaron' acercarse. 
De nada valieron los signos amisto
sos de los tripulantes, ni un impro
visado concierto que éstos organi
zaron, creyendo pudiera atraer a los 
salvajes, los que por el contrario 
rompieron las hostilidades con una 
lluvia de flechas, que exigieron el 
empleo de las armas de los balles
teros, que pusieron en fuga a loe 
belicosos naturales.

Sin embargo, no temieron acercar
se poco después a una de 1M cara- 
belae más pequeñas, cuyo capitán 
regaló un gorro y un manto al que 
parecía Jefe, estableciéndose así co
rrientes de simpatía, que duraron 
bien poco, pues al acercarse con su 
bote el piloto al Almirante para 
pedirle permiso para desembarcar, 
fué Interpretado su gesto como una 
celada, y los indios huyeron veloz
mente y no se les volvió a ver.

Prosiguió lentamente su navega
ción, llegando a anclar oon enormes 
dlflcultadee en un estrecho paso con 
una roca alta en el centro a la que 
dló el nombre de Gallo. Al estrecho 
lo denominó Boca de le Sierpe, y 
en verdad que estaba Justificado el 
título; por el mismo pasaba una 
corriente rápida procedente de Le
vante que. a] estrecharse entre la 
punta del Arenal y la tierra firme, 
rugía, hervía, se’ cubría de blancas 
espumas: lo comparó al Guadalqui
vir cuando se sale de madre, y le 
dló mucho que pensar al Almirante; 
sospechando la existencia de rocas 
y bajos peligrosos, hubo de pasar 
una noche de lntran<\illldad y de
sasosiego. temiendo por sus frágiles 
embarcaciones. Él rumor del mar 
hacia sospechar que las aguas se 
estrellaban contra bancos y rocas 
de una costa erizada de escollos.

A la mañana siguiente, y con in
finitas nrecauciones, prosiguió la na
vegación y sus trabajos quedaron 
compensados con la aparición de un 
mar tranquilo y apacible, mar In
terior que la isla limitaba y prote
gía de los embate- dp] Océano

Colón pretendió contornear aque-
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lias supuestas islas paTa 
pués el rumbo, entre 
ellas que le llevara a 
mingo

En estos parajes tuvo
comunlcaclón con 
Nuevo Continente, 
consiguió apresar 
bote se acercaron:

buscar des- 
algunas de 
Santo Do-

la primera
los naturales del 
Con una añagaza 
a varios que en 
lejos de atemorl-

zarles. los trató con dulzura y bon
dad y les reza’ó cuentas de rosarlo, 
cascabeles y azúcar, dejándolos des
pués volver a tierra. Esta estratage
ma dló su fruto y no tardaron en 
encontrarse las carabelas rodeadas 
de botes llenos de indios.

Con algunos a bordo continuó su 
navegación hasta ocho leguas al 
oeste, anclando en un punto que 
llamó la Aguja; aquí numerosos na
turales, de un aspecto más intell-

denominó Caracol y Delfín, situada» 
entre el Cabo Bato, extremo orien
tal de la tierra de Parla, y el Cabo 
Lapa, punta opuesta de 1» Trinidad.

Cinco días después de esta deci
sión, el 30 de agosto, llegaba » 
costas de 1» Isla Beata, Inmediata • 
la de Santo Domingo, < cincuenta 
leguas al oeste de la desemt>ocadura 
del rio Ozeme No dejó de 
fiarle esta deriva que, «in embargo, 
y oon notable acierto, atribuyó a -» 
violenta oorrlente que había 0“®^" vado, y que por las nochea, cuando 
permanecía al pairo por imposlbiii' 
dad de echar las anclas, le hacia d* 
rlver hada Occidente. La corriente 
del Golfo, como hoy ee la denomi
na, fué presentida por Colón, que i» 
atribuyó erróneamente a la violenta 
masa de agua que arrojaba aqu« 
gran rio que desaguaba en la bam» 
de las Perlas.

Desde aquí, y como loe 
no fueran muy favorables, deepacno 
algunos indio» que a eu encuentro 
salieron desde tierra, con una carta 
para su hermano el gobernador no 
la isla; a los pooos días pudo 
rejar y tuvo la suerte de enc°°. 
trarle por el camino, ya que en un» 
carabela había salido a su encueu 
tro, lo que produjo gran consuelo» 
alegría en ambos hermanos, 
después, echaban^anclas en 1» b°” 
del Ozema, punt# final de aquel » 
tercer viaje. ,

LA ESTRELLA DE COLON 
SB ECLIPSA

Dios tenía dispuesto 
temple de aquel hombre, fiel 
yente que lol domingos '•espete" 
la santidad del día no levando o 
cías pera proseguir sue viajes w 
pruebas dolorosew y cruel ee La re» 
llón encabezada por Roldán. que . 
tristes consecuencias tuvo i^1-0^ 
gran Almirante, que oon emisar 
y entrevistas procuró por todos - 
medios atraerlo al servicio de ” 
Reyes, sin usar de su autoría no 
poder; la llegada de loe tres nB^‘ 
con provisiones que despachara ar
de la isla de Gomera a XaraB11* 
donde estuvieron a punto de caer 
manos de los sublevados, ñesB-" 
que evitó el buen Juicio de Can 
jal, que de tanta ayuda había, 
ser en lo sucesivo para cn6”~ la 
Colón; hasta citar la llegada a 
Española de Francisco de 
en octubre de 1500 el que, 
do caso a las insidias de los e 
migos del gran Almirante y 
san do de la autoridad que le 
firleron sus monarcas, envió a aq 
a la Patrie, cargado de grillos y 
denes, son hechos propios a y n. 
brantar la moral y la recta m 
ción de temperamentos m®noSppro 
mes que el de Cristóbal Colon ;0 
este gran hombre conservó en. ^0. 
momento la serenidad de fu ¡aa 
no achacando a sus soberanos 
extralimitaciones de los ser va * 
De ahí la prefunda huella que 
la Historia del Mundo dejaron e 
hazañas y el recto cuidado con m 
administró, pese a la calumnia, 
inmensos territorios que eu s 
dló a España.

M.C.D. 2022
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COLON RELATANDO SU VIAJE

PEDRO Mártir „
el suceso triunfal en sus cartas,

de Anglerfa describe
que ee ocasionó con et viaje 
lón con sus pruebas de aquel

de Co
mundo

«roe 
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1 te. 
olán, 
tei».

* de 
que

i de 
! Ua-

tela 
ando 
stan- 
omL 
para 
e la 
tana 

del
A

ponimiento de sinceridad y de prosa 
galana. También Gonzalo Fernández 
je Oviedo en su «Historia General de 
iy indias» y luego..., luego nadie más. 
parece que la visita de Cristóbal Co- 
i^n a Barcelona haya sido cuidadosa^ 
yente raspada en la historia de la 
dudad condal como si uno más de 
cuellos tremendos y encarnizados 
pemigos del descubridor hubiese que
rido vengarse, en última instanccia, de 
nB hecho glorioso en la historia de 
¡05 Colones: su triunfal recibimiento 
tu nuestra ciudad por Fernando e 
Isabel
pero, pues cronistas tenemos testL 

jos presenciales del hecho, a ellos acu
dimos y no a los que callan que stem- 
pre es más fuerte la palabra que el 
tileneio. Y «si non é vero...»

al otro lado de los mares tenebrosos 
que hasta el momento todos reputaban 
como Inexorables para el que se atre
viera a cruzarlos. Con la misma cu
riosidad excitada con que iríamos hoy 
a verlos iban aquello? españoles del 
Quince a contemplar la pasiva desfi-
lada

En 
para

de.los indios del Mar Caribe.

Barcelona estaba todo dispuesto 
acoger a los expedicionarios.

Al avistarse la comitiva en las afueras de la ciudad, el 
pueblo salió a su encuentro, ac'ammdo al Descubrido)

OSTENSIBIEI MJESTRAS DE AFECTO DE LOS REYES AL A»MEANTE

RESEÑADOS POR VARIOS AUTORES ESTOS SUCESOS, SE OMITEN EN LA CRONICA DE LA CIUDAD, 

CONSTITUYENDO ELLO UN ENIGMA HISTORICO

La dignificación de los países 
descubiertos fué el único móvil 
de la colonización hispana

LAS LEYES DE INDIAS, EJEMPLAR 
FUTELA PARA LOS INDIGENAS
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Había arribado «La Ñifla» al puerto 
U Palos al 15 de marzo. Con loa ma- 
físeros nacidos en el puerto, ya des
di entonces Inmortalizado, llegaba el 
^mirante con su séquito, por lo exó
tico, triunfal. Acudían loe hombres y

SPHERA DEL
VMíVERSO*

en- 
ibo 
ad. 
3C1- 
LM

1 • 
ata 
ara
no,
,a 

tit
ulo 
111- 
d> 
ata 
id-
la 

ata 
uel 
nía

rta 
de 

pa
ja- 
,na 
30- 
i 7 
)co 
)C« 
6U

el 
re- 
na 
in- 
on 
3»- 
an 
el 

loe 
¡oa 
me

y 
loa 
ee- 
1A. 
en 
?1» 
za
de 
3»1 
la 
lia 
•n- 
ie- 
iU-

»- 
ie- 
■n- 
ir- 
■ro 
do 
10- 
as 
es 
en 
lis 
ue 
os 
110

Y A hemos visto que los mó- 
■ viles que llevaron a España 
a América no fueron la codicia de 
poder o riquezas materiales. For 
el contrario, el supremo ideal que 
le inspiró sus Leyes de Indias fué 
ser el de erigirse en misionero y 
tutela del indígena. Téngase en 
cuenta, como antecede de aquellas 
Leyes, la famosa polémica entré 
Juan Ginés de Sepulveda y Fran
cisco de Vitoria. Mientras aquél 
afirmaba el poder del César sobre 
las poblaciones descubiertas en ra
zón a £u imperio de soberano mí 
terial, Vitoria, en sus inmortales 
•‘Reelecciones de Indias’1, no sólo 
lo negaba ai César, sino al Papa. 
Para él los indios eran libres y 
con tantos derechos como Los es 
pañoles. No debía destruírseles ni 
avasallárseles. Sólo los principios 
superiores dai Derecho Natural iL 
gaban por igual a indios y. espa. 
fióles, y entre esos principios figu 
naba el de no negarse a escuchar 
el Evangelio ni impedir su propa 
gación. Para ésta y para abrir al 
progreso las indias ejercitando el 
ius comunicationis" y el “ius ccm- 

mercii”, podían los españoles pe
netrar, incluso violentamente, en 
aquellas tierras. El eoo de esta 
valiente doctrina fueron las famo
sas Leyes Nuevas de Burgos, cuyo 
cuatricentenario se cumple ahora.

Las Nuevas Leyes ordenaban en 
síntesis: Que ni por cansa de gue. 
rra. rebelión o rescate, se pudiese 
reducir a esclavitud a los indios. 
Que nadie se sirva de los indios 
contra su voluntad. Que ninguna 
autoridad "encomiende” indios, 
sino que, muerto el encomendero, 
"sean puestos en la Corona”, es 
decir, libertados. Que. en compen
sación, se dé a las familias de un 
encomendero muerto una pensión 
con cargo a los tributos de los in
dios. Que las Audiencias reduzcan 
los repartimientos excesivos. Que 
se desposea de sup indios a todo 
el que los tenga sin titulo. Que los 
indios no sean "cargados” (soma, 
tidos a tributo) sino en los casos 
y en el limite preciso. Que no pue- 
dati tener encomiendas las autori
dades, así seculares como eclesiás
ticas, y los que tuvieren sean 
puertos en la Corona. En realidad, 
las Leyes Nuevas desarrollaban el 
Testamento de la Reina Isabel 
y las Ordenanzas de Granada 
(1526), prohibiendo las esclavitu
des qpe se disfrazan de propósitos 
proselitistas.

taclón de los encomendados reV'’i 
dos cosas: que hubo bastantes abu
sos — ¿quién podrá tirar la prime
ra piedra a España? — y que nun
ca se aflojaron los propósitos mo
rales de la metrópoli.

Una variedad de la encomienda 
fué la “mita” o laboreo obligato
rio de las minas del Perú, bas
tante duro para los débiles ay- 
maraes. También aquí la leyenda 
negra se ha cebado con Espa
ña. Nosotros evocamos a los “in- 
tendad servants”, esclavos blan
cos (deportados) ingleses en Aus. 
tralia del siglo XIX, y a la “cor- 
vée” que se aplica hoy con gran 
intensidad, en el Africa Ecuato
rial francesa y en Madagascar, 
a delicadas razas, como los ho- 
vas. Por lo demás, la jornada de 
ocho horas, decretada por la Con
ferencia de Wáshington en 1922 
para los blancos, fué acordada 
por España en 1522 para sus in
dios; la previsión de los acciden
tes del trabajo y todas las con
quistas laborales contemporáneas 
funcionaban ya en el medio co 
lonial de la España de los Aus- 
trias.

Los indios gozaban de privile
gios especiales, como el de ser 
considerados pobres para pleitear, 
o menores de edad para ser res
tituidos en caso de despojo. Un 
“protector de indios", creado en 
el siglo XVII, se adelantó tres 
siglos a los comisionados de 
Asuntos Indígenas del Africa del 
Sur o de Nueva Zelanda. Los es
pañoles —europeos o criollos— no 
podían vivir en sus poblados ni 
adquirir sino con licencia oficial 
sus tierras, y de ningún modo 
el "Exido” o patrimonio comunal 
concedido a cada pueblo. De los 
pueblos indios pasó el ''Exido” a 
los Cabildos criollos, constituyen
do un floreciente patrimonio mer
ced al cual no hubo mendigos en 
las Indias. Remate de todas es
tas medidas fué la elevación de 
individuos de raza india a los 
mág destacados puestos, sin re
celo ni reserva. México tuvo un 
arzobispo indio antes de los dos 
siglos de la conquista. Los últi
mos incas fueron influidos en le 
nobleza española por los Virreyes.

La Iglesia jugó un papel im
portante en la dignificación del 
indio. Desde que Alonso de Oje- 
da dijera a los indígenas de Ja 
malea que eran hijos de Dios y 
hermanos en Crispo de log espa
ñoles, hasta que Fray Junípero 
Serra conquistara oon su predi
cación la remota California, día 
por d'a, el indio era adoctrinado 
y enseñado a vivir como cristia
no. La consecuencia fué la des
aparición de todo prejuicio racial 
practicándose un mestizaje tan 
amplio como extremadamente ge
neroso. En contraposición 0 esta 
conducta, España cometió el pe
cado de dejarse llevar de las co
rrientes de la época, siguiendo a 
log modelos extranjeros el auto
rizar la trata de negros en sus 
posesiones. Las Antillas y toda 
la costa del Caribe sufrieron el 
espectáculo lamentable de la es
clavitud negra. Y si así procedía 
España con la población Indíge
na, ¿qué ordenaban las Leyes de 
Indias sobre el aporte de pobla
ción blanca?
CALIDAD DE LOS EMIGRANTES

España tuvo dos preocupacio
nes a lo largo de un tricentena
rio período de metrópoli: poblar, 
y poblar con elementos selectos 
Poblar es civilisar, diría un siglo 
después, haciendo justicia invo
luntaria a nuestra obra, Sarmien
to, detractor de todo lo hispano.

Para pasar a Indias se exigía 
una autorización del Consejo, que 
practicaba una severa investiga
ción sobre el peticionario. Mo
riscos, judíos, nerejes, vagos y 
extranjeros quedaban ■ excluidos. 
Se requería un mínimo de sol
vencia personal, y preferentemen
te se atendían las peticioheg de 
los casados, que sólo con sus fa
milias podían atravesar el Océa
no. Si los llegados no tenían un 
cometido especial, las autorida
des les adscribían inmediatamen
te a una población formada o en 
formación. La publicación, pri
mero por el Archivo de Indias y 
luego por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, de los 
“Catálogos de Pasajeros a In
dias” en el siglo XVT, ha permi
tido formar idea de la calidad 
del material humano aportado 
por España. No “aventureros se
dientos de codicia”, sino nobles 
(7 por 100), hidalgos (43 por 10O) 
y artesanos (21 por 100), solda
dos (22 por 100) y sacerdotes 
(7 por 100): lo mejor de la Me
trópoli, pasaron a formar los es
tratos básicos de una nueva ao- 
ciedad. Mas bien pronto su arrai
go originó una ciase de espaflo- 
le3 —-los criollos—, netamente 
americanos. Los criollos dieron 
desde el primer momento verda
deras lumbreras a las Indias: re
cuérdese a Rulz de Alarcón y Sor 
Juana Inés de La. Cruz. Las Leyes 
de Indias evitaron cuidadosamen
te toda discriminación entre es
pañoles europeos y criollos.

LABOR DE URBANIZACION

La mayoría numérica de éstos 
predominó sobre la mejor posi
ción en la Corte • de los prime
ros. Y así. para evitar querellas, 
se estableció en los cabildos y 
seminarios la práctica del “al
ternado”, que, a partir del si
glo XVII, fué cediendo el paso 
a la hegemonía criolla. Loa es
pañoles habían de sostener casa 
propia y contribuir a ciertas car
gas comunales —servicios civiles 
y militares, pechos y tributos, 
plantaciones y crianza de gana
do. adoctrinamiento, etc.

eran aptos para aprender el Evange
lio.

Oíanle los asistentes absortos gana 
dos por .a fuerza del verbo de aquel 
hombre que de tan lejos traía mies 
felices huevas ' Y apenas terminó, ios 
Reyes en cuyos ojos había .ágrimas, 
se arrodillaron, siguieron su ejemplo 
todos los asistentes al acto y rlier m 
gracias a Dios por tan felices nuevas 
Allá a lo lejos la capilla de cantores 
del Palacio Real entonaba «1 «Te-

qiie lo hablan de tratar como cosa pro
pia en adelante. Pasó luego a descri
bí: los lugares descubiertos y narré 
su aspecto geológico y los reinas vege
tal y animal Presentó a los Reyws 
succino.' ámbar, minerales en bruto, 
conchas perleras, piedras preciosas 
oro en polvo y lohrado. gomas, resinas, 
plantas medicinales, maderas para in
tes. algodón, maíz, batatas, harina de 
manioc, cañas ricas y patatas. Pre 
sentó a los indios llegados con él des
cribió sus costumbres y su ignorancia 
en materia religiosa v expresó su es
peranza de q-ue. por no estar muy na-

Y" asi lo hizo Colón sin apuro nin
guno que nunca un hombre que cree 
en sí mismo se azora ante altas jerar
quías aunque la» respete y las tema 
Y empezó con la? palabras que pue
den «er el guión hlsióricó de nuestra 
obra posterior en América, esto es. di
ciendo que la expedición había sid). 
en primer término, cristiana y. en se
gundo lugar, política y científica. Que 
en el corazón de todos los exped.clo
narlos había habido siempre un an
helo ferviente de llevar muy lej<* 
la fe de Cristo y que gracia1- a Su

se pusieron en pie Inmediatamente de l 
la llegada del Navegante como qae- 
riéndole rendir un honor supremo a 
quien, por ellos y por su gloria, ha
bía arriesgado vida y hacienda. Quiso 
arrodillarse el Navegante y ni Fernan
do e Isabel lo consintieron Diéronle 
a besar las manos y le señalaron una I 
rica banqueta qu cal» el trono se 
había dispuesto, un poco más abajo' 
de la que ocupaba la esperanza ie la 
nación muerto en flor poco más tarde: 
el príncipe don Juan Hlciéronle cu-1

Mucho antes de la llegada de Ja co
mitiva se habían adornado las calles 
y limpiado las que habían de condu
cir al palacio de los Reyes, hoy Ar
chivo de la Corona de Aragón.

Estos habían dispuesto que el salón 
de ' ceremonias —iglesia de Santa 
Agueda en la actualidad—, en el que 
iban a recibir al navegante se trans
formase hasta hacerse visible desde 
el público para que la mayor parte 
de personas pudiesen ver la solemne 
recepción. Todo se adornaba y prepa
raba para recibir al genovés en la me
jor de las disposiciones.

Y llegó el 15 de abría, fecha señala
da para la entraña de Colón en la 
ciudad condal. AUá a su encuentro 
salieron los más alegres compadres de 
la ciudad montados en sus mejores 
corceles, caracoleando alrededor de la 
comitiva y dándole escolta hacia la 
ciudad. T tras esa pléyade de jinetas, 
una masa Informe de burgueses que 
no pudieron mantenerse en sus pues
tos cuando, desde las murallas se 
anunció que ya se divisaba el pendón 
real que" en «La Niña» habla ido a 
las Indias portado por la» mano» ner 
vudas de un piloto.

En este orden entró la expedición 
colombina en la ciudad de nuestros 
abuelos: Iba en primer término el 
susodicho estandarte real al que daban 
escolta de honor los marineros del ba
jel con remos. Seguía luego toda la 
gama de la producción americana por. 
tada por pajes: árboles desconocidos, 
frutas enormes, cañas gigantescas, he 
lechos arborescentes, algodón en 
rama, pimientos, jenjlbre, coronas 
de oro, brazaletes, cintos, máscaras 
áureas, coronas de pluma, grandes 
conchas y lanzas, espadas y flechas 
de madera endurecida al fuego 'o que, 
para un pueblo avezado a hacer la 
guerra con el hierro, parecía cosa ei- 
traordinarla.

Seguían luego animales disecados o 
vivos pertenecientes a las familias de 
los agutí*, corla, querubes, grandes 
lagartos, serpientes, alllgatores y. atra
vesados sobre «tecas dos Iguanas gi
gantescos. Gran número de papaga
yos atronaban el aíre con sus voces 
exótica» y iras ellos iban los siete in
dios embardumados a la moda de su 
tierra y vestidos de blanco y encar
nado. Tras ellos, a caballo v servido 
por tras pajes avanzaba majestuosa
mente Cristóbal Colón con ese aire de 
iluminado, de fe en sus destinos que 
había tenido antes en la espera y 
después en el triunfo. A su lado ca
balgaban el «Conceller en Cap» y el 
«Veguer» de la ciudad que así quería 
honrarle.

En este orden entraron por las ca
lles barcelonesas que la aglomeración 
de público nacía más estrechas de Jo 
que lo eran en la realidad y así ¡legaron 
a presencia de los Reyes que le espera
ban revestidos de todos sus ornamen
tos reales y entre Ja muchedumbre 
de sus palaciegos. Asistido por sus 
acompañantes descabalgó Colón y .-ué 
al encuentro de sus señores.

Los cronistas señalan que los Reyes, 
que estaban sentados en ricos tronos,

brir también lo que representaba ov- Ayuda lo habían conseguido: Re.ato 
cederle de golpe la Grandeza y ie ex- । que aquel mar tenebroso estaba ya a 
hortaron a que hablara: merced de los soberanos de España
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La carabela “Santa María” vendrá a Barcelona
ES REPRODUCCION DEL BAJEL DEL ALMIRANTE, Y SE CONSTRUYO CON HERRAMIENTAS DE LA EPOCA

Trei años se invirtieron en los estadios preliminares, invirtiéndose en la construcción un millón de pesetas
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mujeres desde lejanos pueblos a pn». 
tenclar la figura de aquel ser extra- 
irdlnarlo que en el verano anterior se 
había llevado casi por fuerza a los 
hombres de sus casas y los había tm- 
htteado hacia una lejana aventura, 
kr muertos y desaparecidos habían 
ltdo todos a sus familiarea y be 
•Quí que volvía Colón con los que 
Otvsra y aún con seres extraños tes- 
taonios fieles de que había llegado su 
Macla a donde nunca se pensara.

Un, hicieron forzoso el viaje a Bar- 
«lona. Por la España lenta y dlfí- 
e|l de comunicaciones de nuestro sl- 
íio xv púsose,en marcha el extraor- 
linario cortejo. Imaginad que hoy, en 
Meno siglo XX poco apto al asombro 
1 a la estupefacción, un hombre lo- 
fa llegar a Marte con una máquina 
Propia e inverosímil
imaginad también que este hombre 

Na. triunfado? del viaje extraordl- 
Mrlo y que aporta como muestra, de 

estancia en aquel planeta unas 
Hamas absolutamente distintas de las 
“uestras, unos hombres de otro oolor 
f vestidura que nosotros. La expecta-

CUANDO escribimos estas líneas se espera la llegada en nuestro 
puerto de la carabela “Santa María”, exacta y magnífica repro

ducción del barco de Juan de la Cosa, cedido por éste a Colón al or
ganizarse el viaje del Descubrimiento, y que fué nave capitana en di
cha epopeya con el nombre de “Santa María”.

No fuá empresa fácil la de llevar a cabo, con la exactitud que el 
caso requería, la reproducción de la famosa carabela que había per
tenecido a Juan de la Cosa. De historial tan brillante como' efímero, 
los defalles que de .ella se tenían, al cabo de varios siglos de su tras
cendental viaje a tierras hasta entonces ignoradas, eran insignifican
tes. Cuentan las crónicas que se trataba de un bajel de tres palos 
con la popa abombada y la proa fina, de navegar majestuoso y rápido, 
y que antes de llevar sobre su borda el nombre que la inmortalizó, se 
había Hamado “Gallega” y “María Galante”. En aguas de La Espa
ñola, cuando ya Colón tenía preparado su regreso a España, se inuti
lizó a causa del descuido del grumete que manejaba el timón, mientras 
el almirante descansaba. Y hubo que desmontarla y aprovechar el 
maderamen para construir un fortín —“La Navidad”— en el qué 
quedó un grupo de voluntarlos, al mando de Diego de Arana, en es
pera de que el genial navegante, que venia a la Patria a dar cuenta 
a los reyes de su descubrimiento, regresara de nuevo. Cuando volvió 
no encontró rastro de la primitiva carabela ni de la guarnición que 
en el fuerte había dejado...

En estas condiciones, con tan escasas noticias de cómo era la 
“Santa María”, fracasaron todos los Intentos de reproducción que al 
correr de los siglos se Intentaron. Hasta que en época del general 
Primo de Rivera, a instancias de aquel gran español y periodista que 
fué don Torcuato Lúea de Tena, se acometió nuevamente la ardua 
empresa, encomendándola esta vez al actual director del Museo Na
val, don Julio Guillén. marino prestigioso. Fué preciso realizar estudios, 
dentro y fuera de España, que duraron tres años. Hubo que recorrer 
diversos Archivos y Bibliotecas nacionales y extranjeras. Pero en el 
mes de junio de 1928, en los astilleros gaditanos de Echevarrieta, pudo 
ponerse la quilla a la embarcación. España iba a tener, por fin, des
pués de muchos proyectos —el último se llevó a cabo con ocasión del 
cuarto centenario del Descubrimiento, en 1892—, La reproducción fi
delísima de la nave capitana. .

Los obreros que trabajaban en la construcción del bajel famoso fueron

obligados por el señor Guillén a utilizar las mismas herramientas usa
das en la época del Descubrimiento —material que fué necesario co
menzar por fabricar—, con objetó de que en ningún momento se 
dejara de tener presente que estaban realizando una obra de arte y 
que eran, más que obreros vulgares y modernos, artífices elegidos para 
una misión por muchos conceptos especial y delicada.

Un año después, en la Exposición Iberoamericana de Sevilla, La 
“Ranta María” fué museo flotante, visitadíslmo por cuantos acudieron 
al magno certamen y honrado con su visita por los reyes de España. 
Había costado, en total, un millón de pesetas, y de tal forma se cui
daron todos los detalles que se llegó a pensar en hacer un viaje en 
las mismas condiciones que lo hizo Colón, siguiendo idéntica ruta para 
llegar a las costas que un día, muchos años antes, descubrieron los 
tripulantes de aquellas tres carabelas que escribieron la página más 
gloriosa de todos los tiempos. La República Impidió el propósito —el 
viaje estaba proyectado para el mes de diciembre de 1931— y ordenó 
que la “Santa María” pasase a depender del Patronato del Turismo. 
Así quedó convertido en objeto curioso, puramente comercial, lo que 
había querido ser símbolo de la grandeza de España.

Pero hubo algo todavía peor el correr de los años.
Tras de la República, como consecuencia obligada, llegó la revo

lución. Los rojos saquearon el Monasterio de la Rábida y destrozaron 
una Imagen de la Virgen ante la que oró Colón, momentos antes de 
emprender su viaje. La reproducción de la carabela no fué tampoco 
respetada. Rieron al ver un barcucho tan antiguo en tiempos en que 
se contaba con buques de guerra poderosos. “Esta —dijeron— no 
sirve para combatir a los fascistas”. Y" fué tiroteada brutalmente por 
quienes no vieron en aquella nave más que la posibilidad de enfren
tarla con un destructor o un acorazado que orgulloso enarbolase los 
colores rojo y gualda.

La España de Franco, en recuerdo de aquellos abnegados y heroicos 
marinos que dieron a España un Nuevo Mundo y de estos otros que. 
durante nuestra Cruzada de Liberación, ofrendaron su vida por la 
Patria, ha vuelto a mirar con interés y con cariño el mar. Y la re
producción fiel de lia carabela, de Colón, reparada de las averías que 
sufrió en los años de la guerra, presenciará ahora, en el puerto de 
Barcelona, las fiestas conmemorativas de la llegada a España del 
primero entre todos los navegantes eme en el Mundo hubo.

EL RESPETO AL INDIO

Por eso, entre los grandes prin
cipios que enmarcaron la legisla
ción de Indias figuraron: la Igual

; dad jurídica entre los Reinos de 
Castilla y de las Indias, proclama
da por doña Juana a los dieciséis 
años del descubrimiento; de ella 
extraerían un argumento tres si
glos después las Juntas criollas pa
ra rebelarse contra España, some
tida a Napoleón. Nunca usó Espa
ña la palabra “colonia” para ca- 
flllcar a Sus Reinas de Indias, lue
go Provincias de Ultramar, hasta 
las no logradas reformas autono
mistas de don Antonio Maura en 
1897; la prohibición de alienar 
aquellos Reinos y de separarlos de 
España, hecha valer en Utrecht 
por Felipe V, y la neutralización 
de Indias en las guerras europeas. 1 
aceptada por Portugal en el Tra
tado de 1777, pero no por los de
más países europeos, protectores 
más o menos encubiertos del fili- 
busterismo.

Sobre tales bases, respetadas a lo 
largo de tres siglos, cuidó España 
de mantener al indio su organiza
ción peculiar, sin más aditamento 
que el preciso para cristianizarlo y 
sin más cambio que el de lo que , 
repugnara a la civilización, como j 
los sacrificios humanos. Cortés y. 
Pizarro, cada uno por distinto ca- ■ 
mino, obligados por las circunstan
cias y sin mandato de la Metrópo
li, destruyeron las dos únicas orga
nizaciones indígenas de importan
cia; la azteca y la inca. En lo su
cesivo, la metrópoli conservó cui
dadosamente las jerarquías indí
genas, protegiendo a los caciques y 
procurando su selección continua
da. Los indios mantenían su len
gua, su sistema familiar —si bien 
proscribiéndose la poligamia —, su 
tributación y, en algún caso, como 
el de la República de Tlaxcala, 
“aliada” de España, su ejército y 
su Inmunidad legal.

No obstante, quiso España “al- 
dear”, hacer sedentarias a todas 
las tribus, y “reducir” o pacificar 
a los violentos. Ambas directrices 
se lograron. Pero el aldeamlento 
fué fatal a los guajiros y borinque
ños de las Antillas, va muy dege
nerados cuando Colon los descu
brió. En cuanto a las Reducciones, 
las Jesuíticas del Paraguay han pa
sado a la Historia como modelo co
lonial mil veces más humano que 
el de las modernas Compañías pre
conizadas por las metiópolls que 
criticaron la obra de España. Es
paña no impuso, en cambio, el 
castellano. Allí donde la fuerza de 
las cosas sumergió a los Idiomas 
indígenas, éstos se hispanizaron. En 
donde sucedió lo contrario, como 
en Filipinas, ahora lamentamos 
nuestra excesiva idealidad.

PRmLEGIOS
DE LOS INDIGENAS

Al enfrentarse España con el pro
blema del trabajo indígena, se en
contró con las mismas crudas rea
lidades que los demás países colo
nizadores siglos después. Los indí
genas sentían pocas necesidades y, 
abandonados a sí mismos, no hu
bieran contribuido al progreso.

Los estímulos morales no bas
taban. Hubo que acudir al trabajo 
obligatorio, ahora en pleno des- 
afrollo en Europa, formando gru
pos encomendados a un jefe colo
nial, militar, eclesiástico o colono 
a secas. Los encomendados tenían 
derecho a retiibución, buena all- 
mentación, asistencia médica, des
canso, habitación y la obligación 
de ser adoctrinados en la fe cris-

Las Leyes de Indias fueron los 
primeros códigos coloniales que se 
consagraron a la urbanística. Sobre 
el emplazamiento de las poblacio
nes, su planta, edificios, servidum
bre y defensa, son notables las dis
posiciones que contienen, reprodu
cidas o imitadas- a los trescientos 
años por las Leyes inglesas para 
la India y las francesas para el

tiana. El lujo de precauciones para 
prevenir o corregir la disolución — .
de las familias indias o la expío-. Africa occidental.
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CUANDO a reto det dcsoubrtolwito * A»*^"*"***** 
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Daron *qguram*it* le toMurided *1 Bátame ni «l wwnm osenyo 
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Este enorme océano fué decwuibterte en au oriDa oocid*xtal por 
navegantes porturueees, <m loe prtoieroe afioe del otgio XVI, en «u 
afán de encontrar las célebres M&uoeue, imAn de tanta» y tanta» aven, 
turas. España, por eu parte, arriba taaaíblén a loe miamos marea por 
la costa oriental y »e adentró en ellos cruzándolo» de parte a parte, 
y el encuentro de tos dea paf-ies hermanos a muchoe miles de ktió- 
metros de las patrias respectivas no ee tradujo en luchas por la» 
ricas tierras descubderta», sino en abrazo fraterno y reparto equita
tivo. Por el acuerdo de Toiriesdllas, España y Portugal se dividen 
aquellas tierras descubiertas sin que entre ambas se produzcan inci
dentes, por el contrario, en muchas y diferentes ocasiones lucharon 
juntas’ contra loe filibustero» y holanldeeee. ■

De este modo comenzó ja hidha por el dominio ded Pacifloo entr® 
esT>aftoLes y holandeses lucha que había de proaongarse durante tres 
siglos. Pero no sólo se comLtilan do» flotas y dos ejército»: los ven 
dudaros combatientes eran do» religiones: el catolicismo y el protes
tantismo, y dos polfticas: la de una compañía mercantil muy pod*e- 
rosa y la del Gobierno español Elapeña no tenía más que gastos en 
aquellas posesiones, pero las «jefendia porque sólo así era posible la 
labor de evangelización. .

El luterantomo holandés, derrotado por aquello* días en Europa, 
llevó al extremo Oriente la ofensiva contra el cutoMclsuno, pensando 
hallar tllí un terreno más propicio. Da causa alegada fué el cierre del 
comercio de Lislxxa a loe traficantes holandeses. ICxa en la capilsl 
portuguesa donde ellos adquirían principalmente las mercaderías de 
Oriente para su reventa. Felipe empeñado en una guerra a muer
te con el luteranismo, les cerró el comercio de la plaza, y enton xa 
decidieron ir por »1 mismos a buscar las nesrcanclas a las Molucaa. 
Varias compañías fueron fundadas para la explotación de loa países 
lejanos, ya que los capitalistas comprendieron las posibilkiaüe» ce 
gran lucro que había y con esto y sin ninguna traba de orden reli
gioso, sino sólo con audacia y proceder de piratas, partieron en busca 
de las especias y encontraron un magnífico imperio colonial.

España, que reñía entonces las san.'-Tientas guerras de Ibelígión, 
vló que éstas eran trasladada» también al extremo Oriente. Y el ca
pítulo espléndido de nuestra historia que representa la defensa de 
nuestras posesiones en aquella» latitudes es desgraciadamente des
conocido de la mayoría de los españoles. Sin emoargo, ge trata da 
una de sus páginas más brillantes y es la lucha de muchas pequeñas 
guarniciones aisladas y de otras tantas débiles expediciones que no 
dudaron en cumplir sus cometidos frente a medios y efectivos infini
tamente superiores, como si dé ellas dependiera solidariamente la 
integridad de una fe y la firmeza de un imperio.

TRES SIGLOS DE DOMINIO ESPAÑOL
Con resultados unos tadversos y otros favorables, fué roanteniéiu 

dose el imperio español |en aquellos para je» durante siglos, y, 
como (dice muy bien el publicista alemán líliujaentrit eu su e^ra dedi 
cada a leste 'tema: ‘‘Durante tres siglos fué de los españole.» la llave 
de Jos lmares dol extremo Orlente”. •

A partir de la llegada die los españoCe» al Océano Pacífico en 
1513, cuando Vasco Núñez de Balboa declaró que todas las tierras 
que hubiera más allá del horizonte eran de propiedad del rey de Els- 
pañA desconociendo en absoluto lo que se encerraba detrás de él, 
navegantes y nautas se lanzaron con arrojo por aquel mar descono
cido hasta, llegar a descubrirlo en su totalidad. Conociendo hoy cómo 
conocemos las enormes proporciones de este océano, causa veidadera 
sorpresa el pensar cómo pudieron llevarse a cabo tales navegaciones 
con Jos medios entonces al uso. Olaio es que ello no se hacía sin 
heroicos ."acriñcios por las tripulaciones, que en algunos casos, como 
en la de Magallanes, llegan a parecer increíbles por la sobrehumana 
naturalidad con que son narrados por el cronista: “...bebíamos agua 

, tunarilla, ya putrefacta desde hace muchos días, y comíamos ciertas 
" pieles de buey que estaban sobro la antena mayor... k’pjábajnos 

cuatro o cinco dios Iri el mar y después ee ponía uo poco sobre las 
brasas, y así las comíamos, y atm muchas venes usernn de madera. 
Las ratas se vendían a medio (dudado cada unaJ.”

Sin comentarios. Sólo la grandeza de un pueblo sostenido por la 
integridad de una fie ea capaz de idalizar tales pruebas.

A las primeras expediciones de Magallanes y Elcano, que son las 
máf conocidas, hay que añadir también en aquellas primeras épocas 
la dj Alvaro de Mendaiia, con la ilusión de descubrir las islas del 
Rey Salomón. Expedición que tuvo una segunda parte en 1545, que 
costó la vida a Mendaña. Pero su mujer, la heroica Isabel de Bárre
lo, prosiguió el viaje, acowpañaxia por Pedro Fernández de Quirós, 
llegando a Nueva Guinea y Java.

J;as proezas hispánicas y lusitanas descubriendo mundos nuevos 
despertó las codicias de los pueblos nórdicos, y holandeses o ingleses 
re 1.mea.ron a una guerra de corso para apoderarse de las riquezas 
que ios dos puebios ibóitoos Imbían descubierto. Para defender Las 
provincias ultramarina» se unieron Jas do» metrópolis ibéricas, bajo 
l'X-lipe II, y juntas de Léatoa partieron sus escuadras unidas para 
liberar de asechanzas Las Llanuras oceánicas. Pero Lo» hado® fueron 
adversos y los vientos contrarios. La escuadra que Iba a ser “Inven
cible” se gerdió. Y en aquel trágico día se peidieron, a un plazo más 
o menos largo, }as tierras de allende los mares.
FIUPINAS, CENTRO DE LA OTVTLIZACION HISPANICA DEL 

EXTREMO ORLENTE
Las islas Filipinas fueron conquistadas por Miguel López de Le- 

guzpi, que fuá su primer gobernador, Liaste 1572, en que murió, al 
uno justo de haber sido fundada la ciudad dé Manila. S<xie del gobier
no de las islas, Manila se convirtió en un centro de intensa actividad- 
ubaierciai, da tai categoría que el Padre Delgado pudo decir de ella 
un .tiglo después de su fundación, que competía con el de Sevilla, De 
las ludias y de Joló llegaban allí las piedras preciosas y las perias, 
ue Goa los dia.ma.ntes, me Java y Sumatra La pimienta, de las Molu. 
cas el clavo, la nuez moscada y el maíz, y de Persia sus tapices y 
<wiuu»bras. También era la sede del comercio del alcanfor de Borneo, 
-e mural, el incienso y el sándalo de Siam y Cochinchina, de las 
sodas chinas y de la porcelana japonesa.

Todas estas mar^illosas riquezas eran enviadas al puerto me ji
co no de Acapulco y" desde allí reexpedidas a la madre Patria.

.j^cedáó a Legazpi don Francisco de Sande, en cuyo tiempo prestó 
lioiiiunafe al rey ue Espaáa y al sul-án de Borneo. Le substituyó más 
tu.úe don Gonzalo Ronquillo, durante cuyo mandato llegó a las Islas 
r u.pmas su primer obispo.

Después de otros dos gobernadores fué nombrado don Francisco 
Telio ue Guzmán. En su época se desencadenaron las persecuciones 
a la religión católica en el Japón y hubo de sostener las primeras lu
chas contra los piratas holandeses que hicieron su aparición en 1596, 
con una flota mandada por Jacobo Comedio Ñecle

La lucha contra los rebeldes isleños y contra los holandeses que

Hoveieicas aventuras del audaz descubridor y conquistador 
extremeño.»Fundación de Santa María La Antigua.• «AHÍ,er 
lo alto, verás el mar que tanto deseas...».«Alonso Martín, 
el primer europeo que turco las aguas del gran océano

América, continente españo
Pw 11 J. SALVIA

M EBDE que ol Mundo existe los 
v más grande» acontecimientos a 
que dieron lugar las actividades hu
manas, no son sino remisión de 
hechos aislados, a los que no siem
pre la posteridad asignó el debido 
lugar en la escala de la importán-

¿n el descubrimiento de Améri- 
o m, acción de insoñada trascenden
cia para el Mundo entero, que ini
ció la raza ibera, la más fuerte y 
civilizada de aquellos tiempos, ocu-

y de juzgarle tal, aquilatando mu
cho, es justo reconocer que Balboa 
buscó con inimitable perseverancia 
el que la Diosa de lo casual le
otorgara sus favores.

año 1500 y en su mes 
plena efervescencia de

Era por el 
de junio, en _ 
las ideas aventureras que inspira
ran los primeros viajes de Colón, 
cuando un notarlo sevillano, lia-
mado Rodrigo de Bastidas, . ávido

A pesar de tan manifiesta rique
za, o faltaron elementos, o deci
sión: quizá contribuyó también el 
daño que en las naves liabía he
dió el caracol llamado brama, ame
nazando convertirlas en polvo.

Fué lo cierto que hubieron de 
emprender el regreso a la Españo
la; en ella Balboa estableció una 
granja que no supo administrar, 
encontrándose pronto envuelto en 
deudas.

Atado materialmente por la le-

de 
dó

la tribu de Careta, que le ayu- 
a inmortalizar eu nombre.

Llevándola en su compañía, guia
do por ella, sometió diversos ca
cicatos y aunque en el de Cona- 
gre, en el que halló un verdadero 
palacio, le hablaron del Perú como 
al mismo tiempo lo hiciesen de 
otro mar que no era el Atlántico, 
decidió ir en busca de éste, al oír 
de labios de su amada que ella le 
llevaría a un monte desde el que 
se distinguían los dos mares.

A romienzo^ del siglo XIX, el predominio de Esimfia en el PaeíficQ era. innegable. Toda la zona septentrional que ya desde CaHfornla a. 
las Filipinas le pertenecía directo o indirectamente. Los ingles»», instalados en las colonias holandesas al calor de la lucha contra Na- 
w!eón comenzará» a desarrollar sus rutas hada las nuevas colomas australes Ni Francia ni lo» Estados Unidos hacían acto de pro. 
senda er.el gran nmr. China y Rusia poseían, como el Japón, con todas costos, que, en el caso de a segunda, llegaban basto Alasita. 
M ichas istos se como campo de fáciles presas a los navegantes europeos. La independencia de los territorios americemos de

" " ‘ España cambió este panorama en perjuicio nuestro.

parece querer arrancarse al cuerpo torturado, ganoso de 1. 
janíus y amplitudes; * través del Atlántico, que rué tenebr^, 
y el genio hispano alumbró con luz de confianza; luego, deM 
Río Grande, salvando California, Florida y los aledaños de San 
Antonio, hasta la Tierra del Fuego —sin salvar las Malvina^: 
y aún más allá, esparcidas por el piélago enorme que cruzar» u 
nao de Acapulco; tierras y más tiernas proclaman la unidad 
lo que fué, por razón de Historia y en virtud de nacimiento’ 
destino, es y habrá de ser. ,

Condición del nombre y fuente de sus privilegios es el albedrío, ]. 
libre determinación de su voluntad; pero no libérrima, porqn. 
se halla ceñida de una medlatlaación gMvida, sino agobian^, 
la voluntad de los que fueron. Está en nuestra naturaleza fi 
poder decidir, pero no en aquello que fué previamente decidido 
En un momento dado el hijo del caminante puede condenar b u s 
piernas a la quietud, pero lo que las de su padre anduvieron 
andado está; y si del andariego progenitor quedó memoria 
los caminos, no habrá modorra filial capaz de adormecer 6| 
recuerdo en las mentes ajenas.

Asi, por obra de un pasado que es como roca dura para la tierra 
blanda del presente, la unidad de España y América persiste en 
su integridad d® materia durable. Unidad que se manifiesta en la 
lengua, la fe y la historia comunes: el labio, el corazón y 
memoria. Y aun quizá en algo más.

Quizá en algo más; en algo que atañe a lo recóndito de la natu
raleza humana y que por coincidencia da lugar a los amigos y 
por disparidad a los adversarlos: la peculiar psicología o, afi
lando e¡ concepto: la manera de ser.

No basta con hablar igual y compartir el origen, que entre herma, 
nos hay peleas; no basta con querer la misma cosa, que si tanto 
se quiere por no partirla surge pendencia; no basta todavía con 
pensar del mismo modo. Pero si con sentir del mismo modo, 

En tan rico haz de comunidades se enlaza el concepto de la Hispa^ 
nidad. Recio atadijo tiene. Espiga arriba, tallo abajo; corno tri
gos consigo atados. Seguro es la fuerza, porque no quebrará ¿ 
caña su propia caña.

Pero vale prestar atención y aguzar la idea de las cosas. La unidad 
está en el orden de los ideales y n0 tiene presencia en el Mundo 
de lo físico. La unidad no requiere, por fuerza, semejanzas; ad
mite, y aún agradece, la diversidad. Salvado lo fundamental, bien 
vengan diferencias en lo accesorio. Todas las fuerzas han de 
encaminarse en la misma dirección, pero pueden venir de dis
tintos lugares. Gomo el rayo, dardo de muchas nubes.

"Roma, que dió la paz al Mundo, no conoció jamás la paz en su 
mismo seno”, escribió una pluma ilustre. Y es cierto que el 
Mundo romano ofrece la visión de un completo y bien dibujado 
mosaico. Pero si nos asomamos a la ciudad cabeza del vasto 
imperio no podremos refrenar un instintivo movimiento de in. 
quietud, como ante un avispero. Porque las abejas virgilianas, 
al trasponer la linde de las siete colinas, perecen trocarse en 
avispas turbulentas y agresivas.

Del mismo modo esta vieja península, colgada en el extremo conti
nental como fruta en la rama, tiene, a lo largo de los siglos, 
más que rumor hacendoso fie colmena, algarabía estridente de 
avispero. La riqueza de lo español está en la multiplicidad de 
formas y matices. El pueblo que dió su idioma a veinte nacio
nes, baraja en su territorio lenguas y dialectos. El pueblo que 
dió leyes a una vasta porción del Mundo, se gobernó a si mismo 
trabajosamente en una frondosidad de fueros y costumbres. El 
pueblo que manifiesta su devoción mariana en mil diversas advo
caciones, logró ver proclamado el dogma de la Inmaculada Con
cepción.

Es el ideal lo que cuenta, lo que agrupa y encamina. Invisible como 
el aire y claro como el aire; inaudible como el fluir la sangre 
y vital como el fluir la sangre; incorpóreo como el viento y recio 
como el viento. Luz de fe que arrastra huracán de esperanzas, 
en el ideal reside la razón de ser y la comunidad de acción.

Una sola voz de mando al indicar la tarea y una entera confianza 
en quienes la ejecuten, bien que al recordarla la musiten con 
disparidad de acentos. “Obedesca el que obedese y será gü<no el 
que manda”, como dice Martín Fierro. Bien mandado el español 
cruzará La Historia, como bien mandados un puñado de bravos 
cruzaron el Atlántico.

Y

de los territorios americemos de
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rre lo anterior, en inttnsa propor
ción de lo que el hecho fué.

Loe pnnclploe de las diversas 
conquistas, siempre alardes de au
dacia y decisión; los descubrimien
tos base, fruto, en todos los casos 
de tenacidad y constancia que ca
si merecieron ser calificados "como 
virtudes; unos y otros, arrollados 
por la importancia del aconteci
miento global, si no pasaron inad
vertidos a las generaciones poste
riores, les faltó muy poco.

Véase, como una de tantas prue
bas de la anterior afirmación, lo 
ocurrido con el Océano que llama
ron Pacífico los primeros nave
gantes por él, y al que su descubri
dor llamó Mar del Sur, sin que la 
justicia tuviese fuerza suficiente 
para denominarle Mar de Balboa, 
acaso por ser español quien lo des
cubrió.

Ello no impedirá nunca que la en
trada de los países americanos en 
el concierto civilizado, la creación 
de veinte naciones, que sólo al es
fuerzo español se debe, tengan co
mo firmes pilares, ni aun por el 
tiempo destructibles, el desembarco 
de Colón en Guanahaní y el des
cubrimiento del Mar del Sur por 
Balboa. -

Después de conocer su existencia, 
fueron posibles Nueva España, 
América Central, El-Perú y sus de-

iiitc-i- ban adueñarse de las posesiones portuguesas que siguieron, 
y Malaca, fueron la tarea principal de los gobernadores que siguieron.

embargo, las protensiones de conquista de las Filipinas por Ho. rivMte'chne y Argentina: el des
muda se Hieren haciendo cada vez intensas y huno de llegarse , cubrimiento d¿ Balboa permitió la 
u xa batalla naval de Manila de 16U0, en la que el almirante holandés , hazaña de Magallanes que sin el 
u/e resultó tocaimente derrotado. i proceder de un’ gobernador

No cejaiun los holandeses en sus intentos y vistos sus repetidos soberbio, seguramente habría sido 
fracasos en las FJipinas, dirigieron sus ataques a las Molucas, cuva realizada pOr el audaz jerezano, que 
ocupación lograron en 16<J6. om embargo, U.a expedición española, ' hiz firme la idea de colón, “lie-
ai mando de Acuña, logró su reconquista en 1608. Nuevos y rotundos 
itacayos experimentaron los holandeses en sis diferentes intenius de 
ocupación de las Filipinas, pero la separación de las dos coronas pen- 
LUBuiares en 1640 fue un duro golpe para la dominación hispana en
en Oriente. Una tras otra Las colonias portuguesas de Malaca v las 
Molucaa fueron cayendo en manos de Holanda, y sólo de su inmenso 
imperio, adquirido a costa de gloriosos aacriiicios, pudo conservar la 
mitad de Timor y el puerto de Macao, en Qhina.

La dominación holandesa en islas que tan cercanas ae hallaban a 
las Filipinas, no afectó diractameiU.e a nuestra sobeiani* en ellas, 
puro sí contribuyó a evitar que se extendiera a las otras cercanas, 
coano Borneo.

Al cumplirse el segundo centenario de su fundación, Manila era 
ya la ciudad más importante entre Las poseídas poj- Jos europeos en 
si Oriente: Ni los holandeses ni los portugueses habían logrado fun
dar otra que la igualaaa. Al mediar cl agio XVIII La soberanía de 
España se Hilaba extendida en loe archipiélagos de las Filipinas, Ma
rianas, Carolinas y Palaoe.

EL ISIPEBIO E aTAítOL OCEANICO
Las lelas Marianas iueion descubiertas por Magallanes en 1521.. 

Cuarenta y cuatro años da-pués, en 1565, se detuvo en ellas Legazpi, 
permaneciendo unos días, to nando posesión en nombre del rey de 
España y celebnamdo La pilmera misa, en ellas, los padres Agustinos. 
La isla escogida para ello fué la de Guam, limada Guajam por nues
tros antepasados y convertida, hoy, en una formidable base naval 
yanqui.

Las Carolinas fueron descubiertas por Toribio Alonso de Salozar 
en el año 1525. Más tarde fueron visitadas por López de Villalobos, 
en 1343, y López de JL-egazpi, en 1545. Pero el dominio español no se 
hizo efectivo en las islas hasta que por la abnegación y la sangre 
mártir de sus primeros misioneros se tuvieron noticias más amplias 
de las olvidadas islas.

En 1830 el piloto Franclaco Lascano descubrió otro grupo de islas 1 
a las que denominó Carolinas, pero sólo a mitad del siglo XVIII se 
envió una expedición para su conquista definitiva.

El otro gnipo de islas, las PaLaos, fueron descubiertas ya empe-1 
zado el sigto XVII. Lee misioneros se interesaron por la evangeliza 
ción de tales islas y en 1617 salió de Manila una galeota con rumbo 
a ellas, pero naufragó y sólo diez años más tarde se emprendió su 
descubrimiento y evangelización.

Pero eran muchas más las islas descubiertas por los españoles y de 
Las que se había tomado posesión en nombre del rey de España, rior. | 
neo, Nueva Guinea, Australia, las islas Salomón, las de Santa Cruz, 
las del Espíritu Santo y tantas otras eran propiedad de España. Sin 
embargo, la colonización de América absorbía con exceso todos los 
esfuernos de España y no le quedaban ni gente ni barcos para repetir 
esa titánica labor en Oceanía.

Ni España ni ninguna otna nación de Europa podía emprender la 
obra inmensa de hacer efectiva a un mismo tiempo su soberuma en 
la mayor parte de las tierras del Mundo.

Hasta entonces, o sea hasta mediados del siglo XVIII, sólo nave 
gantes españoles y portugueses, con la única excepción' quizás de Dra 
te, habían surcado el Océano Pacífico.

Duefto España de oasí todas las tierras que bañaba en America, 
desde las desérticas de Alaska hasta las del estrecho de Magallanes 
y sin qxee winguna otra nación compartiera con ella su soberanía; due
ña también de las Filipina* y de los archipiélagos intermedios d" Al<i 
ríanos, Carolinas y Podaos, podía decirse sin temor a esayeractouet 
que el inmenso Océano, era un "Mare Nostrum”, un lago interno del 
inmenso Imperio Español. , > 1

gar a las Indias por Occidente”.
El mentado descubrimiento ¿fué, 

como la mayor parte de los tras
cendentales, uno de tantos efectos 
de la casualidad? En modo alguno

de riquezas, que según decían bas
taba llegar pura cogerlas organizó 
un viaje a lo que ya se llama Tie
rra Firme.

Como piloto figuraba en ella 
Juan de la Cosa, que acompañó a 
Colón en su primer viaje y por 
habef tomado parte en expedicio
nes anteriores, conocía, algo, las 
tierras de la costa hoy de Colom
bia y Venezuela.

Iba también a bordo, en calidad 
de colono, conquistador, o lo que 
hiciese falta, un joven muchacho, 
como de veinte años, procedente 
de distinguida familia jerezana ex
tremeña, a quien la Historia cono
ce con el nombre glorioso de Vasco 
Núnez de Balboa.

La expedición dió la vuelta a la 
península de Santa Marta, descu
briendo el país inmediato a un río 
que denominaron Magdalena y lle
gando hasta el golfo y río que los 
naturales llamaban Darien.

Durante ella, menudearon los 
desembarcos, en todos los cuales 
tomó parte el joven Balboa: en 
los primeros, la hostilidad de los 
habitantes no permitió internarse 
gran cosa; pero, al otro lado del 
Darien, entre éste y la punta de 
San Blas, fué posible reconocer al
gunas regiones, pudiendo advertir 
ios exploradores que los indígenas 
eran mucho más tratables y que 
el país debía ofrecer abundante
mente oro y perlas, a juzgar por 
la profusión de ambas cosas que 
vieron en objetos de adorno de uso 
personal.

Según referencias de un cronista 
hasta en los remos y en ¿os bordes 
de las canoas que" usaban había 
incrustadas perlas y eran de oro 
las flechas, así como anchos cin
turones y brazaletes que muchos 
llevaban.

glilocjón, que no permití* nallese 
de 1» leí* nadie que tuviera deu
das. permaneció en ella Balboa, 
hast» que en 1510 decidido * salir 
de algún modo, logró esconderse en 
una embarcación de las fletadas 
por un tal Fernández Enclso, con 
objeto de llevar víveres y basti
mentos a las expediciones de OJe- 
da y Nlcueaa, salidas algún tiempo 
antes, con dirección al país ya lla
mado del Oro.

Llegados a tierra, Balboa, apro
vechando el terror que produjo a 
sus compañeros de expedición lo 
que contaron los pocos que queda
ban en un lugar llamado Cartage
na propuso a los jefes trasladarse 
al otro lado de aquel golfo, donde 
él sabía de grandes existencias de 
oro y perlas y cuyos naturales no 
empleaban las flechas envenenadas.

Seguido el consejo, una vez en 
el país dicho, internáronse y al lle
gar a un poblado, les salieron al 
encuentro como medio millar de 
indios que fueron fácilmente venci
dos.

Balboa, constituido en jefe de Ja 
expedición, organizó el convertir el 
poblado en ciudad, llamándola San
ta María la Antigua: ella fué la 
base de la colonia y de las expe
diciones que dieron como resultado 
el descubrimiento y civilización de 
los países que hoy se llaman Pa
namá, Costa Rica y Nicaragua.

Después de una serie de vicisitu
des, a través de las cuales consi
guió Balboa desentenderse de la 
autoridad de Ojeda, Nicuesa y En- 
ciso; quedó de gobernador de la 
provincia.

Con pasmosa actividad y hábiles 
procedimientos, cerró pactos amis
tosos con algunos caciques vecinos, 
tomando en matrimonio a la usan
za indígena, a una hija del jefe

Sufriendo lo indecible en las 
fragoeidade» de 1* sierra, en la que 
tuvo que atravesar imponentes ba
rrancadas, luchando con las fiebres, 
con un calor sofocante y con fuer
tes y frecuentas temporales de llu
via, al anochecer el día 25 de sep
tiembre de 1513, la que le había 
ofrendado su amor y su juventud, 
llena de júbilo infantil, ante el go
zo que iba a dar a su amado, le 
dijo:

—Allí, en lo alto de aquel cerro, 
verás el mar que tanto deseas...

Cuatro días tardó la expedición 
en llegar al pie del monte, que, 
según algunos, era llamado Irazu, 
hoy de Costa Rica. Balboa quiso 
orgullosamente gozar el primero y 
solo del gran espectáculo. Ordenó, 
pues, a sus compañeros que lo es
perasen, y subió a la cima que se 
le indicaba, de donde, en efecto, 
pudo contemplar la inmensa lla
nura de las aguas del Pacífico, que 
él denominó “Mar del Sur”. Puso 
la rodilla en el suelo, rindió gra
cias a Dios, y llamó entonces a 
grandes gritos a los demás expedi
cionarios, que se juntaron a él des
bordantes de entusiasmo. Un clé
rigo que iba entre éstos como ca
pellán, Andrés de Vera, cantó allí 
mismo un Tedéum, y Vasco Núftez 
hizo toma solemne de posesión del 
territorio, según la costumbre, cor
tando árboles y levantando cruces 
de lefias, las que afirmó en el sue
lo con amontonamientos de pie
dras. Terminada la ceremonia, 
descendieron todos precipitadamen
te, en el afán de llegar a orillas del 
nue^o océano.

La región donde se encontraban, 
llamada Chispes,, pertenecía a otro 
belicoso cacique, y éste intentó cor
tar el paso a Balboa. No consiguió 
sino retrasar breves días su mar-

justo el símil, porque en aquellas tres navecillas de marinera 
traza y escaso arqueo, flotó España entera, en audacísima nave
gación. Cartógrafos y nautas de hondo saber, hombres de le
tras, aventureros, honrados pescadores y marineros, gentecillas 
de reputación dudosa, bravos soldados y tal que otro inconstante 
soñador, formuaron la gloriosa avanzada del viejo Mundo sobre 
el nuevo. Pero balo la cristiana cruz y la castellana enseña, una 
sola mano marcaba el rumbo y un solo afán daba brío a los 
pulsos. De la escuadra adentro había gustos y pareceres; de la 
escuadra afuera, sobre las aguas vírgenes, única era la voluntad, 
luego, en la abrumadora gesta de la conquista, ¡qué dispersión 
de sendas con el mismo anhelo por meta! Como un horno en 
ignición España lanza a través del Océano el chorro de fuego 
de aquellas almas fogosas. Es un torbellino que dura poco más 
de medio siglo. Una noguera, cuyas llamas, en lugar de consu-
mirse, cobran forma perenne. Hornillo sin pavesas, donde el humo 

. se toma piedra.
Así quedó determinada pera siempre la condición singular de la 

raza. Raza de hombres de una vez, que se crecen en la ocasión, 
celosos de su libertad, afanosos de su grandeza, íntegros, en 
suma.

Triste achaque de los escritores españoles, hasta la inmediata gene
ración anterior, fué el referirse a los costas de América con más 
desenvoltura que respeto. A una simple noción daban valor de 
conocimiento de causa y, con arrogancia raras veces justificada, 
dogmatizaban acerca del Continente americano, sus naciones y 
sus hombres, guiándose por estimaciones personales con desdén 
de] dato fidedigno.

Entre otras muchas rectificaciones de conducta, a los jóvenes nos 
corresponde ésta, con apremio, de dq.r la debida consideración a 
todo cuanto de nuestro labio o nuestra pluma salga que haga 
referencia a cuestiones americanas.

Bjen está filosofar sobre problemas generales, siempre que el co- 
. razón ponga tanto o más que el intelecto, pero sería muy útil 

para todos el descender a lo particular. No hay verdadero afecto 
donde no hay pleno conocimiento. En lides de amor, el simple 
arrebato pasional no basta. •

España y América comparten cualidades que les dan fuerza de 
unidad, pero el alcance de esta fuerza no podrá ser conocido 
mientras no se conozcan las diversidades. No se trata de estu
diamos mutuamente, con frialdad de entomólogos, sino de reve
larnos mutuamente, en un coloquio aromado de lealtades v fran
queza.

De cuadernas afuera, una sola es la flotilla, entre las olas blandas 
u hosti'es. Pero adentro, entre turbulencias o jolgorios, cada un0 
en su faena, malo es el ensimismamiento y bien parece que se 
conozcan, se respeten, se estimen y se comprendan todos los 
compañeros de la eterna navegación. -
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PON PEDRO DE VALDIVIA, FUNDA A SANTIAGO DE CHILE. (Cuadro de Oñativiaj

ya que asi es y la compañía existe, mal que pudiera pesarnos 
—que no pueden desdecirse voces que acalló la muerte—, bueno 
será que, con la misma voz y distintos matices, demos al aire 
nuestra palabra con gozo de canción, a la manera del pampero 
bardo:

"... vamoe juntos
dende que juntos nasimos...”

cha. Derrotado, se sometió y re
concilió, y el 29 de septiembre pu
dieron los españoles abordar la 
anhelada ribera. Constituía ésta el 
fondo de otro gran golfo, al que 
en honor del santo de ese día, apli
có Balboa el nombre de “San Mi
guel del Darien del Sur”.

En su marcha hacia la playa 
desde el villorrio de Chlapeg se ha
bían dividido los expedlcionaTÍoe en 
tres columnas. La primera que 
arribó estaba bajo el mando de 
Alonso Martín, y éste fué el pri
mer hombre europeo que surcó las 
aguas del gran océano occidental, 

I porque, apoderándose de una canoa 
de indios que a impulsos de la ma
rea alta se mecía, puso pie en ella, 
diciendo a quienes le acompaña
ban: “Me seréis testigos-de que fui 
el prime’o en navegar por el Mar 
del Sur”.

Conocido por Balboa el resulta
do de la exploración, trasladóse a 
la playa y el 29 del mismo mes, 
alumbrada la escena por el poten
te sol de los trópicos, el caudillo 
de Darien, ceñidas todas las ar- 
•nas, agitando la espada en su ma
no derecha y dando al viento con 
la otra el paño de una bandera de 
Castilla, metióse en el agua, mien
tras con voz potente gritaba: “ ¡ Vi
van los altos y poderosos reyes de 
Castilla! Yo, en su nombre, tomo 
posesión de estos mares y regio
nes.” Sus compañeros, atónitos, re
cogían en la palma de la mano el 
agua para bebería, ansiosos de cer
ciorarse de que efectivamente era 
salada y pertenecía a un mar.

* * * .
Después de aquel acto sencillo, 

pero de enorme trascendencia, re
gresó Balboa a la capitalidad de 
la colonia y a poco, la llegada de 
un nuevo gobernador, limitó su ac
ción: sin embargo, pudo fundar el 
poblado de Acia, en la costa, en 
territorios del cacique Careta y 
convertirlo en astillero.

Trabajando con una fe y un ar
dor que consiguió hacer contagié 
sos, construyó tres bergantines, qc< 
pieza por pieza fueron transporta
dos al otro mar, pues el insigne 
tremeño, desde que lo vló, hubo de 
comprender que para completar « 
descubrimiento, habría de cruzarlo-

Con un mapa a la vista, se com
prende lo que tal traslado sigi»1* 
ca, en cuanto a tesón y energía- 
recorrer cerca de ochenta kilóm»* 
tros, atravesando una siena y *e, 
va vírgenes, sin nada que a sen°^ 
se pareciese,-es obra de titanes, P01 
sí sola suficiente para que un nom
bre pase a la posteridad.

Sin embargo, el pago de tal 
clon, no pudo ser más trágico; or
ganizada una fuerza de trescientos 
hombres, cuando sólo faltaba 
tar las amarras de los bergantín®, 
a tanta costa, obtenidos, una j^1' 
cia irrisoria e implacable, ejerció 
en nombre del rey, prendió, Pr°^ 
só y ejecutó, quizá al. más 
inteligente y sensato de los exP; 
radores que en América tremola* 
el pendón de Castilla.

Poco tiempo después, aqu^L 
bergantines, tripulados por geni ¡ 
que no se atrevieran a lanzarse 
mar descubierto por el ajusticien , 
navegaban por costas de Costa íj: 
ca y Nicaragua, aumentando « pel 
mero de colonias españolas ep 
istmo que constituye la Amen 
Central de hoy. -g.

Tampoco la posteridad supo m 
trarse espléndida; una clrcuns1"^ 
cia, completamente accidental. d0 
nombre al mar, que prescindí' 
de geógrafos y cronistas debieran 
llamar los españoles, ■ Océano 
Balboa, del mismo modo que 
no fuera impropio denominar 
Atlántico, Mar de Colón, en r^c,uCIj 
do de quien primero lo recorrió 
toda su latitud.
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FERNANDO DE MAGALLANES 1

■ ■■ .

En él mea de septiembre de 1510. 
tinco naves españolas, bajo el mando 
de Fernando de Magallanes, partían 
de la ciudad de Sevilla, con destino 
a las islas de las Especerías, a las 
que, hasta entonces, se había ido 
por la ruta de Oriente, doblando 
por el Cabo de Buena Esperanza.

Tal proyecto, ideado por el marino 
portugués Fernando de Magallanes, 
tiene su origen, según propia confe
sión, en el descubrimiento que nizo 
éste de un mapa, en la Tesorería de 
Portugal, confeccionado por el lamo
so geógrafo Martin Behaim, y en el 
que se consignaba un estrecho que 
bahía de dar paso desde el Atlántico 
al nuevo mar, futura ruta a las isias 
arriba mencionadas, riquísimas en 
productos que despertaban la ambi
ción del Viejo Mundo, pi-incipalmen- 
« especias, a cuya natural abun- 
aancia debía su nombre.

No deja de ser cierto, por otra 
parte, que Francisco de Serrano, pa
riente y amigo de Magallanes, que 
había sido enviado a ias Molucas 
por el duque de Alburquerque, gober
nador y virrey de loe establecimien
tos portugueses en las Indias, con 
el encargo de erigir allí un fuerte 
— y que se había proclamado sobe
rano sobre todos los reyezuelos de 
estas islas, aunque sólo con el titulo 
de pacificador—, estuvo con el por
tugués en correspondencia tan fre
cuente como lá larguísima distan
cia le permitía y que no es de ex
trañar le sugiriese la empresa de 
buscar algún paso, todo ello con la 
intención de cederle sus islas a Es
paña, miedoso como estaba de las 
consecuencias de su rebeldía contra 
el mencionado Alburquerque.

Ya anteriormente Juan de Solis 
marchó a las costas brasileñas con 
la misma intención, pereciendo él 
con sesenta hombree de su tripula
ción, devorados por los caníbales.

Fernando de Magallanes, cuyas mo
destas aspiraciones a un aumento 
de sus haberes habían sido desoídas 
por el monarca de Portugal, pasa a 
España ofreciendo sus bríos y oono- 
cimientos marítimos y geográficos a 
Carlos V, pues era fama que los mo
narcas españoles no rechazaban sin 
conocimiento de causa lo que pu
diese ir en beneficio de la gloria y 
el comercio de nuestra Patria, como 
nuevamente sucede. Estlptuadas ios 
oondlclonea, ee procede a loe pre
parativos de la expedición, en los | 
que se emplearon mée de un año. 
quedando terminados oon el apare- 
jumlento de cinco naves; el «San 
Antonio», la «Concepción», el «dan- 
tlago», la «Trinidad» y el «Victoria», 
y el enrolamiento de 237 hombres, 
cargándose víveres para dos años. 
Estos, como más tarde se comprobó, 
no se mantuvieron en buen estado, 
creando una parte importantísima de 
ios terribles obstáculos que hubie
ron de vencerse.

Así, el 10 de agoeto de 1618, lu
nas, por la mañana, sale la expedi
ción de Sevilla, despidiéndose de la 
ciudad con uña descarga de artille
ría, y el 20 de septiembre, habién
dose confesado la tripulación por 
orden de Magallanes, sale la escua
dra de Sanlúcar de Barrameda.

DISPOSICIONES DE A BORDO
Fernando de Magallanes establece 

entre sus hombres la más severa 
disciplina. Redacta unos reglamen
tos, incluyendo las señales que ha
bían de hacerse, en 

las naves entre si.
Dispuso:
Que su navio había de preceder 

siempre a los otros y que para que 
no se le perdiese de vista llevarla 
en la popa una antorcha de tea, lla
mada «farol»; sí además se encen
día una linterna o un trozo de 
cuerda de esparto, los otros buques 
aebian hacer otro tanto, asegurán
dose de este modo de que le seguían.

Cuando encendía otros dos íuegos, 
los navios debían prepararse a cam
biar de dirección; cuando tres, de- 
Uan arriar la boneta, vela que se 
encuentra por encima de la vela 
mayor, y que ha de plegarse cuando 
se teme la tempestad; si cuatro, ba
jar todas las velas.

Muchos fuegos o algunos bombar- 
dazas indicarían que estaban cerca 
de tierra o de bajos fondos, siendo 
Preciso navegar con mucha precau
ción.

TamlMto habí» *1 
preseed* do mujer

Be hacían tree cuartos de guar
dia cada noche.
NAVEGACION HJUnrA EL BMUL

La expedición xum* • > toreo 
de Africa y a la alt®» dé Sierra 
Leona deja atrás al amparo protec
tor de la tierra cercana. Se sufren 
algunas calmas chichas y la lluvia 
dura sesenta días.

Durante los días más oerenae, la 
tripulación, acodada en las amu
ras, contempla la veloz carrera de 
los tiburones, y los que están rele
vados de servido se entretienen en 
pescarlos con grandes • anzuelos de 
hierro. Bus numerosas hileras de 
dientes son objeto de la curiosidad 
de la marinería, gran parte de la 
cual no ha victo nunca ejemplar al
guno del temible escualo. Y durante 
la tempestad el fuego de San Tai
mo, que corona frecuentemente 1* 
arboladura de las naves, eleva el ee- 
píritu de los marineros, que obser
van cómo su desaparición arrastra 
consigo el aquietapiiento de la bo
rrasca.

Las costas del Brasil aparecen, por 
fln, ante los ojos ansiosos de los ex
pedicionarios Alegremente, agólpase 
la marinería en los botes para des
embarcar y la flota se abastece de 
gallinas, patatas, caña de azúcar, 
carne de tapir, etc. Los indígenas, 
Ingenuamente, truecan por víveres 
cuanto de nuevo les ofrece la tri
pulación : peines, •espejos, cascabeles, 
cintas, anzuelos, cuchillos. Y Plga
fetta, el vicentlno, que nos ha de-
Jado una fidedigna narración de 
viaje, relata haber cambiado 
rey de oros por seis gallinas...

El día de Santa Lucía, 13 de 
clembre, entran en el que había

BU 
un
di
de

ser puerto de Río de Janeiro, donde 
permanecen trece días. En este tiem
po, comercian con los naturales, que 
ofrecen a loe expedicionarios sus hi
jas y parientes a cambio de un ha
cha o de cualquier otro objeto, y 
los marineros tratan amistosamem-e 
con los brasileños, que conciben por 
ellos cierta veneración a consecuen
cia de haberse interrumpido una 
gran sequía que padecían, con la 
llegada de la escuadra.

LA EXPEDICION SE REFUGIA 
EJf SAN JULIAN

En mayo de 1520, luego de haber 
permanecido corto tiempo en le des
embocadura de un río (el de la 
Plata), la escuadra se refugia en el 
puerto natural de San Julián, pues, 
viéndose próxima la mala elación, 
se le juzga a propósito para insti
tuirlo en base de invierno.

Transcurren aquí dos meees, sin 
que hiciese aparición ningún habí
tente del país. Un día. cuando era
menos esperado por los marinos, 
presenta ante ellos un hombre 
figura gigantesca y mandado upo 
los marineros se le hacen signos 
amistad, trabándose relación con

se 
de 
de 
de 
él.

y. más tarde, con otros. El intento 
de apresar algunos de estos gigan
tes (patagones) para llevarlos a Es
paña, se ve coronado por el éxito, 
en su primera parte, aunque murie
ron durante la travesía.

COMPLOT PARA ASESINAR
A MAGALLANES Y PERDIDA 

DEL «SANTIAGO»
El 

nos
rencor y la envidia que aleu

de loa máa Importantea jefe»
de le escuadra sienten por Feman
do de Magallanes, desde la inicia
ción de la ardua empresa, toma cuer
po ' durante la permanencia de la 
escuadra en San Julián. Se trama 
un complot para asesinar al capi
tán general, que, descubierto, cuesta 
la vida a Juan de Cartagena, veedor 
de la flota (Inspector), que es des
cuartizado, y a Luis de Mendoza, 
tesorero. Gaspar de Queeada salva 
la vida por su condición de capitán 
del emperador, mas, en eegulda, urde 
una nueva traición, y él y su oóm- 
pllce, el clérigo Sánchez Reyna, son 
abandonados en la tierra de los gi
gantes, el mismo día en que. a fina- 
lea de agosto, las naves españolan 
— que han quedado reducidas a cua
tro por el naufragio del «Santiago», 
perdido entre los escollos — dejan 
el puerto de San Julián.
DE8CUBIMIENTO DEL ESTRECHO

DE LAS ONCE MIL VIRGENES
Vuélvese a navegar rodeando la 

Ísta y en la deeembocaduna del río
nta Cruz se pasan dos meses, al 
bo de los cuales, habiendo confe

sado y comulgado la tripulación por 
orden del capitán general, se con
tinúa la mardha, descubriéndose el 
21 de octubre un estrecho, que los 
marinos llamaron de las Once Mil 
Vírgenes, porque fué en el día que 
la Iglesia les consagra, el cual está 
rodeado de altas montañas cubiertas 
de nieve.

Nadie cree que conduzca al otro 
mar, donde lee Islas de las Espece 
rías tendrán una nueva ruta, sino 
que en algún punto estará cerrado. 
Magallanes que, como ya tenemos 
dicho, conocía el paso Indicado por 
Martín Behaim, destaca la «Concep
ción» y el «San Antonio», para ave
riguar dónde desemboca, y aguarda 
con la «Victoria» y la «Trinidad». 
Por la noche, sobreviene una terri
ble tempestad que por espacio de 
treinta y seis horas amenaza acabar 
con la escuadra española, y los dos 
navios destacados, no podiendo vol
verse junto a la «Trinidad» ni do
blar el cabo que más tarde llama
ron de la Posesión, se ven impeli
dos por los vientos hasta el fondo 
de lo que suponían una bahía, don
de descubrieron un primer canal, 
del que pasaron a una segunda ba
hía y de ésta a una tercera... i La 
ruta verdadera parecía haber sido 
encontrada!

Vueltos los doe navios menclona-
dos y en conocimiento de Magalla- i 
nes la existencia del poso que pro-1
íundiza “ “----- ------en tleiras americanas, se

'^lan Sebastian Eloano”, fragmento deí cuadro que la Diputación 
de Guipúzcoa, ha encargado al eminente pintor Elias Sa lave iría

El viaje de circunnavegación, epopeya

Con el descubrimiento del Estrecho de Magallanes, 
se obtuvo el fruto de 30 años de tentativas heroicas

LA PRIMERA TRAVESIA DEL OCEANO PACfflCO FUE UNA ASOMBROSA PROEZA SOBREHUMANA
Maerto Magallanes en FiKpinas, por su afán patriótico y evangelizador, Elcano consuma la empresa

DE LOS 237 HOMBRES QUE HABIAN INICIADO EL VIAJE, SOLO 18 LOGRARON VOLVER TRIUNFANTES

prosigue le marche beata le tercera 
bahía mencionada, que presente dos 
canales, al sudoeste y al sudeste. 
Por el último son enviados de nue
vo la «Concepción» y el «San An
tonio», el que, sin embargo, no ha
bía de incorporarse a la escuadra.

Su piloto, Esteban Gómez, con
certado con otros de sus compañe
ras, apresa al capitán del navio y 
aprovechando la celeridad de la na
ve, deserta, volviéndose a España.

La marinería, que otea oon curio
sidad no exenta de angustia la in
mensidad formidable de loe ignora
dos espacios marinos que se extien
den ante sus barcos, puede entre
tenerse observando la caza que de 
ciertos peces voladores ejecutan otros 
habitantes del mar. Los fugitivos, 
seguidos de cerca, saltan fuera del 
agua, despliegan las aletas natato
rias, que son lo bastante largas para 
servirles de alas, y vuelan a la dls-

llegaron a devorar, no ya las mis
mas natas, que se pagaban a medio 
ducado, sino pedazos de cuero y 
serrín.

No fué esto lo peor. El escorbuto 
se propaga rápidamente entre los 
tripulantes de los tres buques. Los 
atacados por la enfermedad, con las 
encías hinchadas hasta el punto de 
sobrepasar los dientes, no pueden to
mar ni siquiera los miserables ali
mentos de que disponen.

de loe Ladrones, la expedición halla 
ana isla, llamada Zamal (Sámar, ac
tualmente). Magallanes ordena to
mar tierra a la mañana siguiente 
para abastecer de agua las naves 
y disfrutar de algún reposo después 
de viaje tan largo y desdichado. En 
la playa, junto al rumor monorrít- 
mico de las olas y cerca del bos
que, el capitán general manda dis
poner dos tiendas para los enfer
mos y matar una marrana que ha-

a Civilizarlas. "(Cuadro de Oñativia)Legazpi toma las islas Filipinas en nombre del rey de España y se disponeposesión de
Súmase esta nueva amargura a loe 
anteriores contratiempos sufridos 
Magallanes, que habla explorado el 
canal sudoeste y llegado a un rio 
que llamó de las Sardinas, descu
bre, mediante el envío de una cha
lupa, el cabo en que terminaba el 
estrecho y un gran mar, al que hubo 
de llamar Pacífico durante eu na-
vegeción.

HAMBRE
El 28 de

Y ENFERMEDADES 
A BORDO 
noviembre de 1520 la

flota española, reducida a tres na
ves, la «Trinidad», la «Victoria» y 
la «Concepción», desemboca en el 
océano descubierto.

tanda de un tiro de balleeta. Du
rante este tiempo, eus enemlgoe, 
guiados por la sombra que dibujan 
en las ondas, continúan la persecu
ción, devorándoles a su calda.

Al principio, todo ve bien. Des
pués los víveres comienzan a des
componerse, a faltar. La galleta que 
los tripulantes de las tres naves se 
ven obligados a comer no es más 
que un polvo mezclado con gusanos, 
que habían devorado toda la subs
tancia y que tenia un hedor inso
portable. El''agua, igualmente pútri
da y hedionda, apenas calma la sed. 
Aquellos hombres, convertidos en 
esqueletos y roídos por el hambre.

DESCUBRIMIENTO DE LAS 
DE LOS LADRONES

En ten largo espacio de

ISLAS

tiempo
— navegaron por el Pacifico tres me
ses y veinte días —, la esperanza de 
encontrar tierra donde aprovisionar
se revivió con el encuentro de algu
nas Islas que prontamente desenga
ñaron a los expedicionarios. Hasta 
el 6 de marzo, día en que arribaron 
a tres islas, habitadas y fértiles, no 
hallaron donde abastecerse y en és
tas sólo en muy pequeña parte, por 
la hostilidad y pésima condición de 
los naturales.

A trescientas leguas de las islas

bfa sido cogida en las Islas de loe 
Ladronea.

Al día siguiente se dirige al cam
pamento una barca con nueve hom
bres, naturales de la Isla, cuyo Jefe, 
dirigiéndose al capitán general, que 
mandó nadie hiciese el menor gesto 
ni dijese nada, le testimonia con 
Inteligente mímica el placer que 
siente al verles. Magallanes les ofre
ce de comer, regalándoles algunos 
gorros rojos, espejitos, cascabeles, 
joyas de marfil y otras bagatelas se
mejantes.

Las nueces de coco llaman espe
cialmente la atención de la marine
ría. Los isleños obtienen de ellas

HACE CUATROCIENTOS CINCUENTA ANOS
Por F. RUIZ DE ELVIRA

ÉN este menosprecio de la propia Historia en que habla caído una 
parte np pequeña de nuestros Intelectuales —o, quizá mejor, pseu- 

dointelectuales— de los siglos XVm y XIX y aún del XX era triste 
pero real, ver como incluso el descubrimiento y la conquista de Amé
rica, eran apreciados muy por bajo de su propio valor. Sin embargo, 
puede decirse, sin ningún género de exageración que ee trató de un 
hecho sin parangón posible .—salvo la venida al Mundo de Nuestro 
Señor Jesucristo— con ningún otro de la Historia Universal, no ya 
tan sólo por el descubrimiento en sí, sino por el gran impulso que díó 
a la vida europea en todos los órdenes. Este nr> apreciar el hecho más 
grandioso de toda la Historia en su enorme valor, lo encontrábamos 
quienes hace quince años nos colocábamos por vez primera frente a 
los manuales de Historia del Bachillerato. En la mayor parte de ellos, 
todo k> más que se hacía era un tópico elogio det descubrimiento, el 
mismo que se afirmaba rotundamente, con la misma seguridad que 
podía haberlo hecho un italiano, que Colón era genovés, cuando tantas 
hipótesis podemos sostener para asegurar lo contrario y, sobre todo, 
cuando, aunque Qolón la mandase, la expedición enviada por la fe y la 
intuición de una gran reina española, iba tripulada también, en su to- 
tailldad, por españoles. Pero si dejamos el descubrimiento en sí y pa
samos a la conquista del Nuevo Mundo, una gran parte de los libros 
de texto la relataban rápidamente, citando, apenas, tres o cuatro nom
bres y algún que otro hecho de armas, y pasaban en seguida a otro 
tema,, como si el anterior les quemase las manos; como si los españo. 
les tuviéramos que avergonzarnos de aquella nuestra noble ambición 
que nos llevó más allá del “Finís terrae"; como si nos hallásemos en 
la necesidad de pedir perdón al Mundo por el grave delito de descu
brir y llevar la fe y la cultura a un Continente que las demás nacio-
iies europeas no se atrevienon a pisar hasta muchos años después.

Por ello, acostumbrados como estábamos, a ver considerada la obra 
de España en América, no ya como cosa no m-uv importante, sino, 
incluso más de una vez como algo que casi no debimos hacer, nos 
causó una gran sorpresa (y al mismo tiempo un intimo regocijo, al 
hallar en letras de molde la reivindicación fie los héroes sin igugJ que 
nosotros, pese a todo, habíamos entrevisto en aquellos conquistadores 
y misioneres) la lectura de un libro que por entonces cayó en nues
tras manos. Se trataba no ya de que un español reivindicase a Espa
ña y sus métodos de colonización en América, sino de que lo hiciese 
un americano y, por añadidura, un americano del Norte, de una raza 
y una lengua que no son Las nuestras. Nos referimos a Charles F. 
Lummis. Su libro escrito en inglés para la “vindicación de la acción 
colonizadora española en América” entre los jóvenes de su país se 
titula “Los exploradores españoles del siglo XVI” constituye todo 
él un canto al heroísmo de nuestros conquistadores y misioneros y a 
la labor civillza'dora y cultural que España llevó a cabo en América. 
Pero roo un canto de tipo lírico, falto de base real, sino que, por el 
contrario y oemo era de esperar en un hombre como Mr. Lummis, 
explorador, historiador v periodista, se trata de una- obra amena, ba
sada por completo en hechos históricos rigurosamente exactos; ase
veración que hace al principio del libro aquel otro gnan historiador de 
la América española Ad. F. Bandelier, que murió en Sevilla cuando 
se ocupaba en una interesante labor de investigación.

; Se nos ha venido a la memoria estos recuerctos con motivo de la 
celebración del CDL aniversario del represo de Colón a España, al 

i mismo tiempo, por cierto —aunque esto tenga menos importancia y 
sea menos conocido —que hace cuatro siglos justos que los hombres 
que con Hernando de Soto habían descubierto el Mississipi y deposi
tando ej cadáver de su jefe en el lecho del río un año antea, bajaban, 
en buques por ellos construidos, por el cauce de este gran río ame

ricano, realizando La primera navegación: que se llevó a cabo en Amé
rica del Norte, doscientos años antes que ningún hombre de otra raza 
volviese a descubrir el citado río.

En marzo de 1493 regresó Colón a España'. Desde Lisboa, donde 
desembarcó, envió dos cartas o relaciones por él escritas, en las que 
refería el descubrimiento de las Indias, a Gabriel Sánchez y a Luis 
de San Angel, tesorero y Decretarlo, respectivamente, de los Reyes Ca
tólicos; cartas que fueron editadas en el mismo mes de marzo y que 
al mes siguiente se tradujeron, en Roma, al latín. Días después Co
lón era recibido triunfalmente, en Barcelona, por Isabel y Femando, 
ante los que se presentó acompañado de nueve indios —los primeros 
americanos que pisaban Europa— portadores de oro, algodón, vistosos 
pájaros y anímales desconocidos.

Y a partir de entonces fueron muchos los hombres que España 
envió a América impuaados por el gran Interés de la Reina Católica 
que, desde el primer momento, se preocupó también de los indígenas 
con un celo muy de mujer, de española y de cristiana. Ya en la se
gunda expedición, marcharan oon Colón doce misionaros, y en enero 
de 1494 se construyó, en Isabela, la primera iglesia erigida en el Nue. 
vo Mundo, en el que, ni en otra parte cualquiera del globo, “Ninguna 
otra nación trazó ni llevó a cabo un “régimen de Indias’* tan noble 
como el que ha mantenido España en sus posesiones occidentales por 
espacio de cuatro siglos”. Acerca de este punto —sobre el que tanto 
se ha infamado a España, en la triste leyenda negra— afín vuelve en 
su documentado estudio y en varias ocasiones, Mr. Lummis piara ase 
gurar, por ejemplo, que “los españoles no exterminaron ninguna na
ción aborigen, como exterminaron decenas de ellas nuestros antepasa 
dos” y que "lo cierto es que la población india, de las que fueren po
sesiones españolas en América, es hoy mayor de lo que era en tiem
pos de la conquista y este asombroso contraste de condiciones y la 
lección que encierra respecto del centraste de los métodos, es La.mejor 
contestación a los que has pervertido la Historia.

En 1524 fñay Pedro de Gante fundaba, en Méjico, las primeras es 
cuelas del Nuevo Mundo y, a partir de esta fecha se fueron creando, 
igualmente en todas las iglesias y conventos de la América espalóla, 
de tal modo que, a los veinte años, eran ya varios los millares de in. 
dios que pudieron leer el primer libro impreso en su idioma. Fué obra, 
este libro, del obispo Zumárraga, que en 1536 había llevado a Méjico 
la primera prensa, en la que se editaran Húmenosos ejemplares ore 
tenían por cbjeto hacer inteligibles los dialectos indios “medida de 
humanitaria educación que no ha sabido copiar ninguna otra nación 
colonizadora en el Nuevo Mundo”. Y de tal forma se "extendió nuestra 
cultura en la población indígena oue. al cabo de pocos años, se había 
formado una verdadera escuela de escritrres indios, dato , éste b’en 
elocuente que demuestra como se cumplían en América los debeos de 
la reina Isabel.

Y en fin, al cabo de medio siglo, Esnaña dominaba la eran ex'en- 
sión americana que se extiende desde Kansas hasta el Cabo de Hor
nos, salvo algunas partes del Bna-sU, en el que otro pueb'o ibérier 
había desembarcado v los españoles habían construíde centonares de 
poblaciones mientras que Las escuelas, Universidades imprentas y. so
bre todo, iglesias, comenzaban una obra moral v cultural que no tiene 
pareja en la Historia; obra de La que aún hoy nos sentimos orgullosos 
todos los hispanoamericanos y que hemos querido recordar, a través 
de las páginas de un escritor sajón, en este CDL .aniversario del re
cibimiento que Isabel y Femando hicieran a Colón, cuando regresaba 
de descubrir un Continente, cuya conquista material y moral habría 
de constituir la más alta ejecutoria que España puede presentar ante 
el Mundo.

■u pan, vino, aceite y vinagre. Para 
oonsegulr el vino haoen en la copa 
de la palmera una incisión que pe
netra hasta la medula, de donde 
broto, poco a poco, un licor pare
cido al mosto blanco, ligeramente 
más agrio. De sus explicaciones de
ducen loe marinoe que una familia 
de dies personas puede subsistir con 
dos cocoteros, haciendo agujeros al
ternativamente cada semana en uno 
y otro, a fln de que un derrame 
continuo no les haga perecer. En 
aquella Isla se producía clavo, ca
nela, pimienta, nuez moscada, oro, 
etcétera.
LLEGAD 1 A LAS ISLAS FILIPINAS

El Jueves 28 de marzo la escua
dra llega a una isla, que los nati
vos llaman de Massana. Los expe
dicionarios traban relación con los 
Indígenas y b u r- y pone en cono
cimiento de Magallanes que el es ei 
jefe de aquella isla y de uno de 
los dos reinos en que ee divide otra 
de gran tamaño (Pindanao), llama
do Butuán.

El domingo de Pascua, último día 
de marzo, Magallanes envía muy 
temprano a tierra al capellán con 
algunos marineros, a fin de que pre
paren lo necesario para decir Misa, 
escuchada más tarde por cincuenta 
de los expedicionarios. En una ele
vación. y con el permiso de los Isle
ños, fué levantada una cruz. Dijo 
el capitán general, entonces, al rey 
de Butuán, que aquel símbolo les 
beneficiaría grandemente y que de
berían adorarlo a diario, a lo que 
éste respondió que él y todos los 
suyos se sentían contentos con la 
posesión de tal signo y que tendrían 
un gran placer en ejecutar lo que 
acababa de proponerles.

Continúa la escuadra su viaje, y 
el 7 de abril arriba a la Isla de 
Zubu (Cebú). El rey de Massana 
presenta a los expedicionarios el 
rey de aquella isla, quien quiéreles 
imponer un tributo no aceptado por 
Magallanes; y queda convencido del 
poder del rey de España, en cuyo 
nombre dicen aquellos hombres ha
ber venido. '

Magallanes, que no olvida en nin
gún momento su calidad de misio
nero de las verdades cristianas como 
jefe de una expedición en tierra de 
salvajes, predica por sí mismo la 
religión católica, y logra que los 
isleños se bauticen por miles, con
quista que conmueve el corazón del 
capitán general de las naves espa
ñolas como ninguna. En las Islas de 
alrededor cunde la fama de todos 
estos acontecimientos, y acuden los 
indígenas en gran número.

El comercio adquiere, también, 
proporciones insospechadas, y Fer
nando " de Magallanes, al observar 
que los marineros quieren cambiar 
cuanto poseen por el oro que les 
ofrecen los naturales, prohíbe que 
se muestre demasiada codicia de este 
metal, pues, de canjear todo el car
gamento por él, se hubiera arrui
nado el plan de comercio que traían.

Ofrece Magallanes al rey de Zubu 
hacerle el más poderoso monarca de 
las islas, cuando, de vuelta a España, 
conozca el emperador que él fué 
quien primeramente abrazó la reli
gión cristiana. Y, poco más tarde. 
Zula, una de los Jefes de la Isla de 
Matán, cerca de Zubu, envía al ca
pitán a uno de sus hijos con dos 
cabras, manifestándole por este me
dio que si no mandaba cuanto ha
bía prometido era por culpa de Clla
pulapu, el otro Jefe, que no quería 
reconocer la autoridad del rey de 
España.

MUERTE DE MAGALLANES 
Este mensaje decidió *1 capitán 

a Ir en persona con tres chalupas. 
Le arguyen eua compañeros para que 
no vaya, y contesta que tm buen 
pastor no debe abandonar nunca a

JUAN SEBASTIAN ELCANO
Juan Sebastián Elcano ee, deede que 
ae llega a Borneo, el Jefe de la ex
pedición.

Elcano es hombre acostumbrado 
desde su primera juventud a la vida 
del mar. Poco antes de que Maga
llanes comenza > la organización de 
su empresa, el marino guipuzcoano 
se había visto obligado, por deudas, 
a vender su nave a mercaderes sa- 
boyanos, por lo que residía en Se
villa, a causa de la prohibición se
vera que existía en España de ven
derse buques a extranjeros. Conoció 
en esta ciudad al navegante portu
gués y a su compañero Ruy Palero 
(que no llegó a tomar parte en la 
expedición), y, aceptada la proposi
ción de Magallanes por Carlos V, 
ofrece enrolarse, siendo nombrado 
maestre de la «Concepción» y más 
tarde piloto de la «Victoria».

Se trata, pues, de marino diestro 
y conocedor de su oficio, que da 
pruebas de un gran valor y de una 
notable energía durante los dieciséis 
meses que gobierna la escuadra.

Mientras se comercia con las Mo- 
lucas, un portugués, llamado Pedro 
Alfonso de Lorosa, viene a bordo de 
las naves expedicionarias para ex
plicar, por orden del rey de Tadore; 
uno de los cinco reinos en que se 
dividen las citadas islas, que los 
portugueses hace ya diez años que 
se han establecido en aquellas Islas, 
pero que mantienen tal aconteci
miento en secreto, para no ser 
Indicados en su comercio. Y 
noticia más Importante; que el 
de/Portugal, conocedor de que 
los V había proporcionado a

per- 
otra 
Rey 
Car- 
Ma-

hombres con 
su rebaño Se 
hombres con 
rey cristiano 
Zubu siguen

casco y coraza, y el 
arman sesenta de sus 
casco y coraza y el

y muchos Jefes de 
las embarcaciones de

Magallanes con sus típicos esquifes, 
llegando todos a Matán tres horas 
antes del alba

Manda, entonce», Magallanes un 
Intérprete con el encargo de que 
diga a Cllapulapu que sí acata la 
autoridad de España será conside
rado como amigo; pero que, si no. 
conocerá la fuerza de sus lanzas.

Los Isleños no cejan ante estas 
amenazas, y responden «que tam
bién ellos tienen lanzas, aunque de 
cañas y de estacas aguzadas al fue
go» Añaden que les agradarla no 
se les atacase aquella noche porque 
esperaban muchos refuerzos para el 
día siguiente, con lo que pretendían 
irritar a los marinos y hacerles ba
jar a tierra, para que, rodeados de 
oscuridad, cayesen en unos fosos que 
habían cavado entre la playa y sus 
casas.

A la mañana siguiente, Magallanes 
da la orejen- de desembarcar. Efec
túan esta operación cuarenta y nue
ve hombres, pu s los once restantes 
permanecen guardando las chalupas, 
y son atacados por mil quinientos 
indígenas, a quienes el canirán y 
sus compañero^ hacen frente largo 
rato, divididos en dos pdoícmes de 
ballesteros y mosqueteros No obs
tante. las balas y flechas no hacen 
gran daño a los naturales, que. de
fendidos con sus escudos, antojan 
desde todas partes a sus enemigos 
lanzas, estacas agudizadas, piedras y 
hasta tierra.

Por ver, si se podía alejarles o 
intimidarles, el capitán ordena de 
prender fuego al poblado, lo que 
aumenta extraordinariamente el en
carnizamiento y furor de los ata
cantes En este punto, una flecha 
envenenada atravleea la pierna de 
Magallawes. Da la voz de retirarse
con orden; pero, huyendo 
parte de los suyos, quedan 
te siete u ocho junto a 
agua hasta las rodillas, y

la mayor 
solamen- 
él. Con 
ya cerca

de las chalupas, los combatientes 
españoles no pueden separarse de 
b u s enemlgoe. ni ayudar a retroce
der la b u capitán, contra quien los 
isleños dirigen principalmente sus 
ataques.

He aquí lo que añade Plgafetta; 
«Duró el desigual combate casi una 
hora. Al fin. un indígena ’ngró ooner
la punta de 
del capitán 
vesó con la 
vada Quiso
no pudo 
do en i

la lanza en la rrente
quien 
suya 
saca.’

por esta

furioso r 
deiéndo-.’p'a 
'a espada, 

gravemente

■tra- 
cla- 

pero 
herl-

brazo derecho: diéronse
cuenta los indios, v uno de ellos, 
asestando e un sab azo en a pierna 
izquierda, le hizo aer de cara, arro
jándose entonces contra él Asi mu
rió nuestro r ufa nuestra luz y nues-
ro sos. n...» 
Retínense os naturales en el lu-

grír donde ha caído Magallanes, y
esto da ugar a qu los marinos
puedan volverse a sus chalupas. El 
rey cristiano, que desde su embar
cación presencí > ! tragedia, lloró 
amarg’.mente al ver sucumbir a Ma
gallanes

OVIA EL MANDO
JUAN SEBASTIAN ELCANO

Tras diversas peripecias y la trai
ción del rey de Zubu, que mandó 
asesinar a veinticuatro de los com
pañeros d' Magallanes instigado por 
el traidor intérprete de la expedi
ción. ésta continúa su viaje, comer
ciando y tratando con las Islas de 
Burné (Borneo). Malngdanao (Min- 
danao) Malucoj (Molucas) y otras 
muchas

La nave «Concepción» habla sido 
quemada en la isla de Bohol, por ser 
Iq s trípili aciones insuficientes para 
tantee buques, y el guipuzcoano

galianos cinco naves para llegar a 
las Indias por occidente, mandó bu
ques suyos al Cabo de Buena Espe
ranza y al Cabo de Santa María 
(en el río de la Plata), para inter
ceptarlas; que, más tarde, conoció 
que habían arribado al Pacífico por 
otro mar. enviando a las Molucas 
seis buques de guerra para apresar 
a la escuadra española. Felizmente, 
esto no había podido ser, por cuanto 
los mencionados buques hubieron de 
reincorporarse a una escuadra por
tuguesa que iba contra los turcos.

La «Trinidad» y la «Victoria», car
gadas de valiosas especias, se dispo
nen a partir a 18 de diciembre de 
1521, pero se descubre que la pri
mera hace agua, y todos los esfuer
zos de los «buzos» del rey de Ta
dore para encontrar la avería son 
Inútiles.
ELCANO PARTE HACIA ESPAÑA 

CON LA «VICTORIA»
Como del centenar de marinos de 

Elcano —que ?ran los únicos que 
restaban de los que partieron de 
Sevilla— había muchos que temían 
hacerse de nuevo a la mar para un 
tan largo viaje, y como, por otra 
parte, la reparación de la «Trini
dad» requería mucho tiempo, decide 
Elcano partir con los que volunta
riamente así lo prefieran, dejando 
a los restantes en las' Mo'.ucas y bajo 
la protección de] rey de Tadore 
quien ofrece poner a disposición de 
los españoles 250 carpinteros y tra
tar a los que permanezcan en su 
territorio como a sus prontos hijos

El día de Santo Tomás 21 de di
ciembre. parte la «Victoria» Los 
compañeros de los que partían 
siguen en una chalupa tan lejos co
mo puedert. separándose, por último, 
llorando, pues no en vano han pasa
do luntos canto tiempo y tantos 
azares -

Así, Juan Carvajo queda en Ta
dore con 53 expedicionarios, v son 
47 los que embarcan en la «Victo
ria». llevando consigo, además trece 
Indios * #

En su navegación F'chn 11-ga a 
las costas de Malaca T:mor v giras 
muchas is’as. trabando «Vmnre co
nocimiento y relaciones cómerciaies 
con los hahltanten de todos estos 
países, y después de navegar cinco 
meses, dobla el Cabo de Buena Es
peranza en mayo de 1522, alcanzan
do las Islas de Cabo Verde a pri
meros de julio.

Conoclenóu como conocía los pro
yectos del rey de Portugal de dete
ner a la escuadra española, Elcano 
dijo allí provenir de las Antillas, 
consiguiendo qua le cambiasen sus 
mercancías por arroz, del que reci
bió dos chalupas llenas.

Por cierto, que entonces les suce
dió algo curioso, y fué que al querer 
comprobar el diario de a bordo con 
el calendarlo de tierra, preguntaron 
st no era miércoles, como constaba 
para los marinos, y se sorprendieron 
enormemente al decírseles que era 
Jueves. Luego supieron que. habien
do dado la vuelta al mundo y na
vegando siempre hacia el oeste, ha- 
bien ganado un día... .

Vuelve a tierra la chalupa para 
ser cargada por tercera vez y no 
regresa Algunas carabelas manio
bran como con Intención de apresar

’a «Victoria».
hacerse a 
En efecto 
s u d o míe 
bla dicho 
muerto y 
navio oue

De esta

Elcano manda
la yela lnmed!atam”nre 
algú : tiempo después se 
un marinero español ha-

qi’w Magalhrnes 
que aquél era el
volvía a Enrona 
forma se perdieron

hahía 
único

otros
trece hombres, oue quedaron presos 
del gobernador de las islas.
LA «VICTOR! \» LLEGA A ESPAÑA

El sabado. 6 de septiembre. Hegnn 
a Sanlúcar de Barrameda dieciocho 
de os 237 xnarlnos que partieron 
tres años antes y, dos días más tar
de. rinden su viaj- en el puerto de 
Sevilla

El martes un puñado de hombres, 
extenuados, enfermos, enflaquecidos.
saltan 
calzos, 
Señora 
ría de 
gracias

a tierra y, en camisa y des
van a las Iglesias de Nuestra 
d» ’i Victoria y Santa Ma
la Antigua, en procesión de

Son los 
rtnos que

supervivientes de los ma- 
han dado una nueva ruta

a la civilización universal, rodeando 
el Mundo, camino tan importante 
que ha de servir de ejemplo el hecho 
de que los 625 quintales de espe
cias. traídos a Europa por la «Vic
toria». fueron bastantes a pagar los 
gastos de toda la expedición, y aun 
sobraron 8 900 marcos...

M.C.D. 2022
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Im hubo que más reinos y señoríos hayan ganarlo
Wn la valerosa nación que hizo posible el descubrimiento, no fal

taron héroes que llevaran a cabo la labor -vé cón él ee iniciaba. 
Cuando las demás naciones de Europa aún habito de despertar de 
Su le argo medieval, España realizó marav liosos hechos. Sus ex
ploradores recorrieron América, arrancando y exponiendo a la luz 
del Mundo sus milenarios secretos e hicieron de 'aquellas tierras 
partes integrantes de España.

Sea su mejor elogio la reproducción de' las palabras de Bemal 
Diaz del Castillo en su libro “Conquista de Nueva España”; "Mi
ren las personas sabias y leídas esta mi relación desde el principio 
hasta el cabo y verán que en ningunas escrituras en el Mundo ni 
en hechos hazañosos humanos, ha habido hombres que más reinos 
y señoríos hayan ganado, como nosotros, los verdaderos conquis
tador'»-. para nuestro Rey y Beñor.^*

No se registran proezas semejantes, a las que hicieron aquellos 
españoles, que dieron al Mundo ejemplo de temeridad y de fe.

Y si no. dígalo aquel Alonso de Ojeda qúe llegó a la» Guayanas 
y recorrió Venezuela, país al que dieron ese nombre por haber ha
llado en sus costas un pueblo edificado sobre canales, al estilo de 
Véncela; y que por deseo propio y como prueba de humildad hízose 
enterrar en la puerta de una iglesia para que sus cenizas fueran 
holladas por los fieles. Y aquel Diego de Velázquez, que con sus 
300 hombres conquistó Cuba. Y Juan de Esqulvel, que tomó Jamai
ca con 70. Y Juan Ponce de León, que corrió las costas de Amé
rica Central y exploró, por espacio de tres meses, la península de 
La Florida y con 150 soldados ■ derrotó a 10,000 indios y conquis
tó Puerto Rico. Y López de Cárdenas, y Juan Coronado, que se 
interiiaron en América del Norte, recorriendo Arlzona y California, 
descubriendo el Cañón del Colorado “que causó honda sorpresa a los 
esnañoles”. Y Jiménez de Quesada, que conquistó Colombia, lle
gando de 700 soldados, solo 140. por entre bosques y pantanos in
explorados. atacados por las fiebras, venciendo siempre a los nati
vos v fundando Santa Fe de Bogotá.

Por su Intrepidez descuella Vasco Núñez de Balboa, que con 
200 hombres internóse en la América de] Sur v después de increí
bles sufrimientos por entre la selva tropical, llegó a la cumbre de 
unag montañas desde las que descubrió la existencia del Océano Pa
cífico. que él bautizó Mar del Sur. En aquellas altas cumbres hin
có rodilla en tierra y rindió gracias a Dios por su hallazgo; y un 
clérigo que con ellos iba, cantó allí mismo un Tedéum. De las mon. 
tañas, descendió hasta la orilla de aquel mar ignoto y en presen
cia dei notarlo real v de todos sus compañeros, cubierto con b u fé
rrea armadura, con la esnafia desenvainada en una mano y un es
tandarte con la imágen dé la Vii^gen en la otra, penetró a pie en el 
mar hasta tener el agua en la cintura y tocando sus aguas tomó 
^oses^ón de aquel mar y de todas las tierras que bañara y de las ls 
las que contuviera, en nombre de la corona dé Castilla, el 13 de sep
tiembre de 1513.

Sobresale por su valentía, Magallanes, que halló el paso entre 
ambos océanos, regresando a España después de dar la vuelta al 
Mundo al cabo de tres años de su partida; llegando de cinco naves, 
tres, y de 270 hombres, apenas 31.

En América Central, descuellan Hernández de Córdoba, que lle
gó al Yucatán a pesar de la tremenda resistencia opuesta pof los 
indios mayas; y Juan de Grljalva. que arribó también a la costa 
Mexicana observando va el progresó y cultura de eug habitantes. 
Mas la epopeya de Méjico corresponde al legendario Hernán Cor
tés, que con poco más de 500 soldados conquistó uno de los Imperios 
más vastos de la tieri-a, fundando Verácruz. En su campaña desta
ca la lucha sostenida por espacio de más de doce horas con 40,000 
tlascaltecas, casi siempre cuerpo a cuerpo, entrando luego “con los 
estandartes y banderas desplegadas" en la capital del Imperio. Dán
dose cuenta del doble juego Moctezuma, intimóle para irse a vl- 

' vir con ello», a lo que negóse éste, más cedió bien pronto en cuanto 
salieron a relucir las espadas. Luego tuvo que abrirse' paao a viva 
fuerza durante la llamada "noche triste” por entre una incontenible 
turba de aztecas. Más la ocasión en que más se demuestra su valor 
personal es en la batalla de Otumba, en la que lanzóse al galope 
de su caballo hacia donde se hallaba el estandarte Imperial. Mató 
de un golpe de lanza al portaestandarte, mientras su compañero 
Ju^n de Salamanca, arrancaba la Insignia de manos de los indios;
hecho 
dición 
vesar 
y por

que les valió la victoria. Años más tarde, mandó una expe
que, por tierra, dirigióse hasta Honduras, teniendo que atra- 
mág de 500 leguas entre selvas v desiertos jamás hollados 
caminos desconocidos. Es ésta una dé las expediciones más 

difíciles que se Registran en la historia de América.
El ejemplo de valor temerario nos lo da Plzarro cuando al desem

barcar desenvaina la espada, hace con ella una raya en la arena y dice: 
“Por ahí se va al Perú, por ahí a ser olvidados; con los que me sigan, 
seguiré adelante." Sólo 13 le siguieron. Como dice Estévanez": “Con 

. PizarYo eran 14 y tenían a su frente 2,000 leguas de costa, la cordi
llera de los Andes y el Imperio de Incas”, De vuelta con 170 soldados, 
atravesó los Andes y conquistó el Imperio.

Pedro de Valdivia, ejemplo de constancia, con 150 hombres con
quistó Chile, fundando la ciudad de Santiago. Murió en una expedi- 
ció.-i contra los araucanos, log cuales fueron sometidos por Hurtado 
de Mendoza.

Y Juan Ayolas, que desembarcó en la orilla del rio Paraguay, se 
internó por el Chaco, atravesó Solivia y llegó, después de increíbles 
esfuerzos, al reino de log incas, donde se hallaba Pizarro.

Apenas iniciada la conquista, comenzó la oolonlz&aión; ya a Cris
tóbal Colón le ordenaron los Reyes "que se honre mucho a loe natu
rales de las islas y que sean tratados bien y coriiialinente." Pensóse, 
ante todo y sobre todo, en la misión providencial que a España le in
cumbía: propagar la fe y la civilización en*aquellos nuevos dominios. 
Por ello dictáronse las admirables “Leyes de Indias”, exponente im
perecedero de nuestro esfuerzo colonial. En ellas se hallan las tres 
piedras fundamentales de la Humanidad: Iglesia, Escuela, Municipio. 
Ampárase a los indígenas levantando, ante Dios y ante los hombres, 
la condición del indio a la del blanco.

Paralelamente a la organización política que comienza en los ca
bildos y acaba en los virreyes, se desarrolla la organización de la 
cultura que comienza en las escuelas y misiones y tiene su manifes
tación más perfecta en las Universidades de México. Lima y. Cuzco 
V en los Colegios de Trujillo, Arequipa, San Felipe y tantos otros, 
dotados por Carlos V de todos los privilegios de que gozaban la Uni-

y
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el
se

de forma totalitarian de regir 
dirigir a los hombres.

Es entonces cuando se forja 
verdadero Nuevo Mundo que«■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■:

PEDRO DE VALDIVIA Francisco de OrellanaHernán Cortés Blas de Lezo
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Fray Junípero Serra

El genio español produjo, durante el 
Descubnmientoy la Conquista, una pléyade 
asombrosa de hombres extraordinarios
Ningún otro pueblo del Mundo puede presentar un caso colectivo seme/ante

Hernán Cortes, Pizarro, Balboa, Magallanes, Jiménez de 
Colorado, Cabeza de Vaca, y miliares de españoles 
proezas que cada una de ellas honraría por si sola a la

La organización política de ios territorios conquistados
modelo de sabiduría y buen gobierno

X $ J

, HERNANDO DJE SOTO DESCUBRE

versldad y Estudios de Salamanca. A los graduados se les confería 
los títulos con gran pompa, asistiendo a la ceremonia ei Virrey con 
toda su Corte, para dar público testimonio del interés que a la Coro, 
na inspiraba la cultura de aquellos pueblos. En estas Univertidades 
hablan cátedras de derecho, de medicina, matemáticas, teología, filoso
fía y lengua Quichua. A mediados del siglo XVI ya se imprimían li
bros en el Perú escritos por naturales del país.

El nuevo y el viejo Mundo
For Jo é Estove Marti

DESDE hace poco más de 450 
. años, para todas las gentes, 
“viejo Mundo" es la Europa y los 

inmensos espacios del Continente 
asiático. El Continente africano 
queda también encerrado en este 
concepto de viejo, y tan sólo la 
idea de un Mundo nuevo se expli 
ca en las tiernas que hace apenas 
poco más de cuatro siglos y me 
dio descubrieran españoles guiados 
por Colón. La Humanidad no ha 
podido atrojar de sí esa concep
ción de lo nuevo y lo viejo, y en 
esas dos definiciones persiste y 
perdura un gran error que no púa. 
de ser aplicado a nuestros tiem
pos. .

Los mundos del Universo son 
todos iguales. Quizás para el hom
bre creyente en Dios, unos llega, 
ron a la fe antes que otros, pero 
su eterna circunstancia de existen
cia, toda tiene un mismo punto de 
partida: la creación, Y en la evo
lución de los siglos lo nuevo y lo 
viejo quedó definido por Las ideas, 
y desde el Cristianismo hasta hoy,

lo nuevo ha sido siempre la era de 
las creencias de los hombrs.

Fueron necesarios grandes cata
clismos para que el Mundo se re
novara, y de esa evolución hacia 
nuevas circunstancias surgió mu
chas veces un concepto de revolu
ción que tenía per consecuencia 
trastrocar lo malo y carcomido pa 
ra hacer de nuevas bases de la 
vida una concepción que se esti 
maba más justa y equitativa. Y 
cuando este concepto no tenía ni 
fondo ni base suficientes, la mía 
ma revolución ahogaba en sí a su 
propia fuerza, para quedar como 
ejemplo de lacra indigna.

Desde Grecia, Cartago y Roma, 
el Mundo se sintió viejo repetidas 
veces, y cuando los poderosos, a 
través del tiempo, no supieron ha 
cer uso de sus fuerzas, ni se sis. 
tieron humanos ante el dolor, ni 
comedidos ante la ambición, la 
evolución natural de la Human! 
dad desplazó to que no se fijaba 
a las leyes naturales de la vida, 
extremadamente simplistas: vivir.

Y cuando en el curso del pasa
do siglo, al llegar a le era del má 
ximo auge del "Mundo Inglés”, 
durante el reinado de la reina Vic

Quesada, Valdivia, 
más, realizaron 
raza de su autor

EL MISSIBSIPI. (Cuadro de Ofiatívia) .
Principióse inmediatamente la construcción de grandes obras pú

blicas: el desagüe, de los lagos que amenazaban a la ciudad de Mé
xico, los trabajos en las minas de Zacatecas v Potosí con pozos de 
sesenta varas de diámetro y seiscientas de profundidad, con tales tra 
bajos de mampostería y galerías horizontales que sorprenden a los 
técnicos modernos.

Verdadero asombro causa —dice el inglés Guthrle— el saber que 

toria, no se supo, o no se quiso 
comprender, una misión sagrada, 
entonces la era del Imperio mun
dial de Inglaterra, había llegado 
al cénit y comenzaba la declive" 
porque de ella no se hacía el bien, 
y tuvo su principio en la guerra 
de los Boers.

El "splendid isolation”, la doc
trina de Monroe, aplicada según 
las conveniencias, y la participa 
ción de los Estados Unidas en la 
primera guerra mundial, marcan 
un límite en el cual el centro de 
gravedad de lo viejo en el Mundo, 
se traslada al campo de los pue
blos que dicen llamarse democra
cias parlamentarias. Y quiera un 
contraste de la vida, que, al an
dar ya de muy pocos años, lo vie- 
j~radique en el Mundo que se 
llama nuevo, y sea en el espacio 
del viejo Continente donde surge 
primero, el “fascismo”, en Italia; 
el “nacionalsocialismo”, en Ale
mania; el “corponativismo”, en 
Portugal”, el "nacionalsindi calis, 
mo”, en España, y toda La gama 

basa en concepciones más justas 
v humanas de la vida. Lo viejo y 
lo nuevo se trastuecan, y cuando 
llega el instante dei gran peligro 
ante la amenaza que se vislumbra 
desde el Este, la solidaridad con
tinental es una nueva forma de 
amplios horizontes, que no tiene 
límites en Europa y conquista el 
espacio de Asia para cimentar en 
La inmensidad los fundamentos de 
unas normas nuevas.

Y al trascurso de 450 años, 
cuando Europa vuelve hacia aque
llos momentos de grandeza inmen, 
sa, del nuevo hasta el viejo Mun
do, la Humanidad se mueve hacia 
un sentido que está forjado en la 
imaginación de todos y grabado 
con fuerza suficiente para ofrecer, 
por ello, hasta la vida. Sólo así es 
posible comprender lo que signifi
ca la expresión “nueva Europa", 
lo que es “nuevo orden", y donde 
está, realmente, lo viejo y lo nue
vo dei Mundo.

loa artífices hiapano-americanos podían sostener la comparación con 
las obfas de Benvenuto Cellini, que eran admirables loa aceros de 
México y que las telas de Nueva España eran más acreditadas que los 
productos de las fábricas europeas.

Ya en el siglo XVI pidieron las Cortes de Castilla que se repri
miera la exportación a América, por poder bastarse asi misma sin 
necesidad de la Madre Patria.

Los Reyes de España, bueno es afirmarlo ante tanta ridicula y 
falsa afirmación, jamás vieron en América una colonia de explota
ción. Y mal pueden acusamos qe tiranía económica aquellos países 
que hasta días bien recientes han sostenido el criterio de que no se 
debía fabricarse nada en sus colonias para no perjudicar los intere
ses de la Metrópoli.

Después de la inmensa labor de sacrificio de España, sólo se noy 
recompensó con la ingratitud; empezó a levantarse frente a ella la 
"leyenda negra”. Mas, ningún pueblo puede enorgullecerse de haber 
creado dieciocho naciones que hablen su lengua y profesen su reli
gión. El día que otros países nos demuestren que admitieron a los, 
nativos de su Imperio con los mismos derechos de ciuaadama y nos, 
prueben que designaron por gobernadores de sus colonias a los mis-. 

"mos indígenas, entonces creeremos en su humanidad v en su justi
cia. Mientras tanto, creemos en la nuestra.

Los Estados hispánicos. Este es nuestro Imperio; de un tipo or. 
gámeo más alto y espiritual que todos 16s otros tipos históricos ya 
en descrédito. Nuestro concepto está basado en la fuerza espiritual 
de nuestras comunes ideas v en la unidad de nuestro idioma que abar
ca medio Mundo.

Dice el historiador francés Marius André: "España, empobrecida 
y en estado casi pertnanente de guerra en Europa, había podido con- 
senvar durante más de 300 años un Imperio, el mayor que el Mundo 
había conocido, sin Ejército profesional, sino gracias a un Gobierno 
numano y paternal.” Y es que unos pueblos sirven para ei comercio 
o para convertir en monedas sus conquistas, y otros sirven para rna 
cener inverosímiles ideales y para acometer empresas que dejan hueL i 
profunda y duradera en la historia de la Humanidad, pues como dice 
el Conde de Keyserling: “España parece como si fuera asistiendo a 
la evolución de la Hisioria, dejando en cada una de sus etapas ras
tros de sangre.” Es cierto, a ello le obliga el carácter universa, que 
en toda su historia campea.

Es la seguridad en sí mismo, de que ya habió Estrabón hace vein
te siglos, la que se manifestó en múltiples acciones aisladas y heroi
cas. Tal es el caso de Pizarro. pretendiendo la conquista de un Im
perio con "los trece de la fama”; como Cortés, que se aventura por 
tierras ignotas con un Ejército más que desproporcionado; como el 
Alcázar de Toledo, firme como una roca, esperando su liberación que 
llega contra toda la probabilidad. Por eso, más brillamos y más nos 
tientan las cosas, cuanto más imposibles y difíciles se nos ofrecen.

Un gran escritor dijo: “Junto con la vida, afirma el español ia 
muerte"; ya Justino habló de los hispano como "hombres que pretie
ren la guerra al descanso, necesitando luchar; de modo que si les 
falta enemigo fuera, lo buscan en casa.” Ciertamente, siempre hemos 
buscado aventuras donde había entuertos que “desfacer”; como Don
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Quijote, ha sido nuestro descanso el pelear. Por ello, 
de vencemos es atacando nuestro espíritu.

Y ahora que se ve la Humanidad víctima de sus 
nes, expiando en sangre y fuego todas sus enormes 
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históricas, en medio de la tremenda lucha que sostiener vuélvense a 
España las miradas de muchos. Vuelve ésta a despertar de su sue
ño, mira cara a cara al futuro y se percata de que ha sido suya la 
razón. Cuando el Mundo se desmorona y vacilan sus cimientos a cau
sa de la locura que empieza a reconocer, España comprende que ha 
llegado la hora de su resurrección.

Hoy. como entonces, España camina por senderos que en el fu
turo nos pueden dar la gloria que anhelamos y la consecución de es. 
tos ideales, por ser alma que mira el futuro, requieren la colaboración 
de la juventud. Ojeando la Hietoria de España, en estos días en que 
surge un interés especial por nuestra gran obra en América, he
mos leído páginas fecundas en lecciones para la juventud falangis
ta; nuevamente se vió que, la sangre y la fe valen más que el oro 
que se volcaba sobre nuestra América, con el empeño inútil de vol
verla traidora y olvidadiza.

La Juventud de Primeo, por ser la más próxima, ideológicamen
te. a los forjadores de nuestro Imperio, comprende en toda su mag
nitud la grandeza de la empresa que iniciaron. En este mes de 
abril se honra a Colón como personificación de los artífices de la 
hazaña; este día es como una jomada de victoria en que se de
muestra que, tanto en 1492 como en 1936 vencieron los valerosos, 
los entusiastas, los movidos por la fe. Es el día en que ee detones- 
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tra, como luego ha sucedido tantas 
ríales son más frecuentemente obra 
y pusilánimes.

Y precisamente es la generación 

veces, que las empresas impe
de visionarios, que de miopes

que ha vivido nuestra guerra
la más apta para juzgarlo; poique estos jóvenes también han sen
tido sobre sí el peso de la ironía y de la insidia; han desafiado a to
dos loa elementos y a todo linaje de peligros para coronar su pro
yecto y han conocido el día en que su Patria, gracias a su esfuerzo, 
ha entrado con pie seguro en una senda de grandeza imperial. Por
que, como los Tercios de los conquistadores, esta Juventud falangis. 
ta tuvo que lanzarse a un océano de aventuras, regar con su san
gre una tierra redimida por su esfuerzo y perder a sus mejores 
en la empresa.

Y si los capitanes de Isabel “metieron bajo su yugo naciones 
de peregrinas lenguas”, como dice Nebrija, la juventud española 
tuvo que hacerlo con la suya propia.

Por este paralelismo en el correr de la Historia, nuestra Ju
ventud, heredera de Fernando e Isabel, rinde homenaje a loa des
cubridores de América, y, en ellos, a la raza eterna que represen
tan, a la raza que planta sus yugo® y suy flechas, símbolo de 
ayer y de hoy. desde el Aconcagua hasta el Pirineo.

Suficientes ejemplos de tesón y valor nos muestra nuestra His
toria; sea nuestra norma y guía aquella frase del gran Séneca: 

“Mantente de tal modo firme y erguido que. 
a lo menos, se pueda decir siempre de tí 
que eres un hombre." -

ANTONIO NADAL VALLDAURA
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oioinbina resalte la de rFay Ber
naldo Boyl, o Buyl, o Boíl, que de 
todas estes formas es llamado por 
L historiadores. Este personaje, 
Lupordlal en la historia de las ml- 
,i‘ones españolas, ha tenido bastante 
mala suerte, pues que ni ha podido 
n-obarse con certeza cuál fué su 
oúeblo de origen, aunque todos sus 
-onien teristea están conformes en que 
nrocedz de la llamada «coronilla» de 
iragón. Su personalidad fué estu- 
¿lad» concienzudamente por el ca
nónigo rícense doctor Jaime Collell 
,n unos artículos publicados a fines 
del siglo pesado y en una oonferen- 
cla dada en le misma época. Según 
¿ícuo arcediano de Vich, este reli- 
.joeo he eido confundido, duplicado 
! lubzte triplicado por loe hlztoria-

X eutoree de dlcdonerioe. 
También refuta el doctor Collell le 
(radición, muy corriente, de que 
raerán doce monjes de Montserrat 
1M primeros ministros del Evange- 
jjp que llevó consigo el P. Ber- 
jjaldo Boyl, que, como es sabido, 
fué nombrado vicario apostólico del 
yuevo Mundo en el segundo viaje 
Que hiño a las tierras entonces dea- 
(Ubiertes el famoso almirante.

LA DISCUTIDA FIGURA 
DEL P. BOYL

gj F. Bernaldo Boyl, que habla 
¿do ermltafio de Montserrat, cuan
do efectuó su viaje a Indias ya no 
irs monje de dicho Monasterio, ni

BOMBRE DE CONFIANZA 
DEL REY FERNANDO

Pero que era de noble abolengo 
la' familia de Bernaldo, lo. pruéba 
haberse criado y educado Juntos con 
el principe don Fernando, como lo 
dejó este mismo consignado en más 
de un documento real, tomándole 
ya en sus mocedades como conse
jero y secretario y honrándole con 
una confianza que no menguó nun-
ca ni varió jamás.
COMISARIO REGIO EN 
PEDICION CONTRA UN 

Por irnos documentos

UNA EX- 
BEBELDE 
descubler-

tos por el historiador Bofarull en 
. el Archivo de la Corona de Aragón, 
i ae vino en conocimiento de que don । Fernando, en 1479, mandó a Boyl 
i de Comisario reglo de la expedición 
: armada contra el rebelde marqués 
de Orlstán, de Cerdefia, en la flota 
que mandaba el almirante Vllamarí; 
dato que w halla comprobado por 

1 una frase del cronista Zurita, quien, 
al hablar de dicha expedición, dice 

1 que «los despachos para ir a soco
rrer al Virrey de Cerdefia llegaron 

, a Trapanl de Sicilia con la galera 
cuyo capitán era Boyl».

ABANDONA EL MUNDO Y BE 
CONVIERTE EN ERMITAÑO

Y al afio siguiente de esta expe-
1 dlclón se halla súbitamente nuestro
personaje convertido en austero er- 
mitafio de la montaña de Montse
rrat. ¿Qué extraordinario suceso pu
do motivar semejante determina
ción? No se eabe. De todas maneras.

ilqulera benedictino, porque habla 
pesado e la Orden de los Mínimos, 
, i* sazón fundados por San Fian- no perdió el favor del monarca.
¿eco de Paula. El repetido doctor Collell, a quien

Con loe documentoe publicado» a seguimos de cerca para estes notes, 
granel por el cabio jesuíta P. Fidel dice que Boyl entró joven en Mont- 
flta puede delinearse por completo" serrat, y ordenóse de presbítero en

• ■■ ---- - - . - . -Barcelona, a 22 de diciembre de<sta Interesante figura histórica.
Tan confusa era la opinión de 

muchos historiadores sobre el Padre 
Boyl. que en la «Historia de Mont- 
terrat». de Serra y Postlus, no sa
biendo el autor cómo componérse
las para dejar por sabido y averi
guado que dicho religioso, primer 
Apóstol de América, salló de Mont- 
terrat, y luego explicar algún docu
mento en que se hablaba del Padre 
Boyl como mínimo, apeló al socorrí, 
do remedio de hacer de un solo 
Boyl. dos. esto es, tío y sobrino.

Asimismo, un fraile franciscano.
el Rdo. 
a fines 
titulado 
el cual

P. Fray José Col!, publicó 
del siglo pasado, un libro 
«Colón y La Rábida», en 

consignó un capítulo tltu-

1481, conforme consta en el «Re- 
gistrum cfrdlnatorum» de la Curia 
Episcopal de Barcelona.

SUPERIOR DE «OS ERMITAÑOS 
DE MONTSERRAT

. Notables serían las cualidades del 
ermitaño, cuando ya en 1482 el Abad 
de San Cucufate del Vallés, Gau- j 
fredo Sort. «Vicarlus in sptrituall- i 
bus et temporalibus Genejalis Mo- i 
nasteril et totius abbatlatus B Ma- j 
riae Montis Serrati». que lo era en ¡ 
aquel entonces Comendatario el Car
denal Juliano de la Bovere (después 
Papa Jallo II), le otorga y concede 
facultades especiales para el ejer-
ciclo del Sagrado ministerio en

En el segundo viaje marchó con Colón 
el P. Boyl, primer apóstol de América
El Papa Alejandro VI le concedió facultades 
de Vicario Apostólico para el Nuevo Mundo
Figura g hechos del importante personaje colombino

correspondencia, que no se reanuda 
hasta 1493, precisamente en los mis
mos momentos en que estaba re
suelta la marcha de Fray Boyl a 
América. En esta carta, (septiembre 
de 1493) dice claramente el lullsta 
mallorquín lo siguiente: «Que le ha
blan llegado noticias de que, por 
mandato del Serenísimo Rey ee mar
chaba (Fray Boyl) con la regla ar
mada a los islas recién descubiertas 
en ed mar Indico, a fin de llevar a la 
fe católica y someter al imperio del 
monarca a aquellas bárbaras nacio
nes», y en todo el resto de la her
mosa epístola aplaude la resolución 
animosa, y alentándole con santos 
ejemplos y con textos evangélicos, 
termina dlcléndole: «Así aquella tie
rra, por tantos años sin cultiva 
ahora dará su fruto».

EL P. BOYL, MINIMO
La primera vez que se nos pre

senta el P. Boyl como mínimo es 
en una carta del Rey Fernando, dada 
en Zaragoza el 22 de septiembre de 
1492, en la cual anuncia a todas las 
autoridades y súbditos suyos de «los 
Reinos de la Corona de Aragón», la 
fundación canónica de la nueva Or
den instituida por «el venerable fray 
Francisco de Paula, religioso heremi- 
taño», diciendo: «E porque el dicho 
«fray Francisco de Paula a fecho su
«vlcarlo general en las 
«todas nuestros reynos 
^devoto religioso fray 
hermltanyo sacerdote»

spañas y en 
y señoríos al 

bernal boil 
y por consi-

havreyz en zaber el buen estado en 
que a Dios gracias, está esto de la 
restltucyón de Ruysellón, que «vos 
tanto trabajasteis», acordamos de 
vos l o facer saber, como vereys por
la 
te 
de 
la

oarta que escrlvlmos al Almiran- 
don X’val Colon e a don Juan 

Fomeca, Arcediano de Sevilla, 
quar vos rogamos que hayais por

vuestra».

8OBRE LA VERSION DE QUE FUE
RON MONJES DE MONTSERRAT 

LOS PRIMEROS MISIONEROS

soletana. A fin de no tropezar con 
obstáculos, ee hizo renunciar al aba- 
culpldos en mármoles y bronces, y 
en los documentos coetáneos o In
mediatamente posteriores que ha
blan de la Reforma o ensalzan he- - 
chos milagrosos o descriptivos de la 
santa montafia.no se encuentra nada 
que demuestre ni la posibilidad del 
viaje. Claro que puede aducirse que 
el Archivo del Monasterio lo que
maron los franoesee; pero este Ar-

Asi es que en las «Instrucciones» 
dadas a Colón (Barcelona, 29 de ma
yo de 1493), publicadas en la Co
lección diplomática de Navarrete, 
hállase el siguiente párrafo: «...Por 
ende sus Altezas, deseando que nues
tra santa Fe Católica sea aumen-

ducto de loa obispo» de Cartagena 
y Badajoz, procuradores del Rey, en 
la Curia, van encabezadas del modo 
siguiente: «lllustrisslml ac ohrlstla- 
nlsslmi Ferdinanduz et Hellsabet... 
mlttunt «fratrem Bernardum Boyl 
ordinls fratrum mlnlmorum hereml- 
taxum fratris franclsct de paula»...tada y acrescentada, mandan e en-

CÓMO BE CONVIRTIO EN MÍNIMO
Es fácil conjurar cómo el devoto 

Fray Boyl, ermitaño de Montserrat 
hasta 1400, pasó a la nueva Orden 
de loa Mínimos. Así como Serra y 
Postlus hoce de Boyl dos prsonas 
distintas, eso es. tío y sobrino, To
rres Amat hace de nue^ro hombre 
dos hermanos; pero este último citó 
en su artículo BOYL («Diccionario 
de Escritores catalanes») una nota 
manuscrita que dice haber hallado

gAal está bien claro que el Fray 
Bbyl, mínimo, que en 1493, con tw 
cuitadez de Vicario apostólico (no 
arzobispo ni obispo, que también m  
ha dicho) ze embarcó para ir a 
América con el Almirante, a fin de 
empezar la evangellzaclón de los In
dios, es el mismo Fray Boyl, ermi
taño de Montserrat.

El hecho de haber salido dél re
gazo de esta Virgen, ha dado lugar 
también a la versión de que loa 
primeros apóstoles del Nuevo Mundo 
eran hijos de San Benito. Feliu y 
Bofarull asi lo afirman, aunque por 
conjeturas; pero el P. Fr. José Coll,

chivo pudo verlo intacto 
arreglado» y registrarlo a 
facción (eon eue palabras) 
me VlUanueva. en 1806, y

y «bien 
SU Mti4- 
•1 F. Jále, 
no halló

en 
del 
de 
le

la Biblioteca de El Escorial, y es 
tenor siguiente: «Siendo Abad 

Montserrate, loe reyes católicos 
enviaron embalador al Rey de

Fraucla Carlos VIII. para tratar de 
la restitución de los Condados de 
Rosellón y Cerdefia. Mas tuvo poco 
que hacer, porque San Francisco de 
Paula habla persuadido a Luis XI 
la dejase ordenada en su testa-, 
mentó».

VICARIO GENERAL DE LA NUEVA
ORDEN EN ESPAÑA

Aficionóse el P. Boil a San 
cisco de Paula, cuyas virtudes 
lagros vló tan de cerca, que

Fran- 
y mi- 
pidió

en su libro «Colón y 
dice: «NI tampoco es 
acompafiaran al P. Boíl 
de Montserrate, ni por

la Rábida», 
exacto que 

doce monjes 
ventura dos,

lado «Los dos Bolles», que. natural
mente, sirvió para embrollar más 
«1 asunto. /

ES NEGADA LA EXISTENCIA 
DE DOS BOYL

De todas maneras, tanto el P. Fita 
como el canónigo doctor Collell, de
jan completamente probado, no con 
irguelas ni sutilezas de críticos 
Quisquillosos, sino con sendos docu
mentos sacados de diversos archivos, 
y principalmente del de la Corona 
de Aragón, que es uno mismo el 
P. Bernaldo, ermitaño de Montse
rrat, y el mínimo primer Vicario

Montserrat, llamándol ■ «superior in
mediato de los ermitaños de Santa 
María de Montserrat», dándole am

i pilo permiso para confesar a los pe
I regrlnos y a otras cualesquiera per
' sonas que visiten e] susodicho mo
nasterio. como tambléñ en la ermita 
de la Trinidad.

No solamente merecía Fray Boyl 
el aprecio y confianza de los prela
dos, sino que al mismo tiempo go
zaba mucha privanza en el ánimo 
del Rey Católico, Don Femando, co
mo se desprende de algunas cartas 
Reales, en que se trata de asuntos 
concernientes al buen orden y go-

guíente manda «que dexéls y permi- 
»tays liberalmente sin impedimento 
«alguno al dicho fray Bernal boíl 
«corrector e vicario general, o a 
«quien su poder hovlera. que pueda 
«publicar y publique las dichas bu- 
«llas orden de hermltanyos nueva- 
«mente instituida».

Además, recibió del Rey para la 
1 construcción de la ermita de «Sant
Cibrlá de orta, doscentes lllures Bar- 
chlnonenses», con fecha 25 de fe
brero de 1493, y un mes más tarde 
(20 de marzo), por otra Real cédula, 
la ermita de Sancta María de la 
Victoria» (de Málaga).

cargan al dicho Almirante, Vlsorey 
e Gobernador, que por todas las 
vías e maneras que pudiere, procure 
e trabaje atraer a los moradores de 
dichas islas e tierra firme, a que se 
conviertan a nuestra Santa Fe Ca
tólica; y para ayuda de ello, sus 
Altezas «envían allí al devoto P. Fr. 
Bul] juntamente con otros religio
sos», quel dicho Almirante consigo 
ha de llevar».

•Y para que no nos quepa duda 
de que era mínimo el P. Boy], las 
Preces mandadas a Roma, por oon-

ad nonnullas Insulas infidellum...». 
EL PAPA ALEJANDRO VI LE NOM

BRA VICARIO APOSTOLICO
A consecuencia de estas Preces, el 

Papa Alejandro VI, en 25 de Junio 
de 1493, expidió la Bula «Plls flde-
Hume otorgando «Dilecto filio
Berna Ido 
diñarlas, 
co, para 
islas y 
blertas.

Boíl», facultades extraor- 
como de Vicario Apostóll- 
ejercer su misión en las 
tierras de nuevo descu-

ser admitido a la nueva congrega
ción de mínimos y volvió a España 
con el carácter de vicario general de 
la orden.

Más claro todavía y de un modo 
muy autorizado afirma lo mismo el 
P. Lucas Montoya en su «Crónica 
general de la Orden de los Mínimos»: 
«Digo que fué (Boyl) a Francia por 
Embaxador del Rey Carlos Otavo, 
avia tenido grande noticia de la 
santidad de nuestro padre (San

ni siquiera uno solo». El mismo 
P. Fidel Fita, que, como buen ca
talán. sabe muy perfectamente to
mar acta de todo aquello que cree 
honroso para su país, dice en un 
folleto titulado «Fray Bernal Buyl 
o el primer Apóstol del Nuevo Mun
do». que en el tiempo del descubri
miento de aquella cuarta parte del 
globo, y aun de muchos años antee, 
no vivían en Montserrate más que 
doce monjes y algunos sacerdotes 
seculares, puestos allí por varios se
ñores para dar culto a la Santísima 
Virgen cuya imagen se venera en 
aquel célebre santuario, y que no 
habían1 de dejar desamparada aque
lla Santa Casa por irse a tan lejanas 
tierras».

rastro d» tradición ni nota algtuie 
referento a que ios oompafiagoa do 
Boyl fueran do dicho Monaetorio. 
AM e* que el Padre dominico, que 
tenía un olfato crítico muy fino en 
materias hletórlca», al hablar del 
P. Boyl en su «Viaje Literario», dice; 
«...fué hombre do reputación en 
tiempo de loe Reyes Católioos, qule- 
nee lo destinaron a América en oa- 
lidad de Nuncio apostólico, dándole 
facultades de escogerse doce compa- 
fieroe aacerdote», los cualee no oone- 
ta quienes fueron».

Que fueron «olérigoe seculares» loe 
que se llevó fray Boyl a América, 
lo afirma terminantemente Ortiz de 
Zúfilga en sus «Anales de Sevilla», 
y cuán pocos serían los que pudo 
o quiso reclutar. Infiérese claramen
te de todos los documentos de la 
época. De todas maneras, según opi
nión del P. Fita, entre éstos hay 
noticia bastante fundada que se 
llevó a Fray Jorge, afamado predi
cador de Sevilla y Comendador de 
la Orden de Santiago.

EL
ES

MONASTERIO DE MONTSERRAT 
AGREGADO A1 LA CONGREGA

CION VALLISOLETANA

ABAD COMENDATARIO DEL' MO
NASTERIO DE CUXA

Francisco de Paula) y cansado 
negocios seglares tan diferentes 
la cogulla monástica... concluyda 
legacía, uqlso tratar de espacio

de 
de 
su 
al

«enera! de la nueva Orden en Es
Paña, que a instancia del Rey Don 
Fernando y con Breve del Papa Ale
jandro VI, pasó con Colón a Amé-
Mea, para evangelizar aquellos pue
blos y llevarlos

blerno del Monasterio, 
a'go decaído a causa 
Abad residente.

Desde ia ermita de

que andaba I LA NECESIDAD DE LA EVANGE-
de

la

no tener

Iglesia Romana.
U CUNA DEL 

DE

a la íe de la Santa
sostuvo el anacoreta Boy!

Trinidad 
una inte-

PRIMER APOSTOL 
INDIAS

Tres historiadores de nota dispu- 
hn sobre la cuna del personaje; 
01 entras Latassa le hace aragonés, 
*• P. Villanueva le tiene por natu- 
hl de Valencia, y a su vez el era- 
tito p Caresmar afirma que vló la 
tiz en la imperial Tarragona. El 
Webre P. Bartolomé de Las Casas, 
bu», si -'o conoció personalmente a 
■°yi. habló y nudo tratar con al- 

de sus coetAneos y compañe- 
*°e. dice resueltamente en su «Hls- 
“ha de Indias», quo era catalán.

La primera sangre española vertida 
por la civilización de América
Lista de las personas que Colón 

dejó en la Isla Española y halló 
muertas por los indios cuando vol
vió a poblarla en 1493. (Real Archi
vo de Indias. Sevilla, papelea de 
Contratación y en la Colección 
Muñoz).

En una minuta fecha por mon
dado de loe oficiales de la Contra
tación en Sevilla, que contiene el 
pregón que se hacía llamando a 
los herederos de loe difuntoe en 
Indias y su carrera, y la nómina

Diego de Mendoza, de Guadala-
Jara.

Diego de Mont&lbán,
Domingo 
Francisco 
Francisco 
Francisco 
Francisco 
Francisco 
Franctsco

de Benneo. 
Fernández, 
de Godoy, 
de Vengara, 
de Aranda,

de Jaén.

de Sevilla, 
de Sevilla, 
de Aranda.

de Henao, de Avila. 
Jiménez, de Sevilla.

de algunos hasta 1511 eon sus 
nes, se anota lo siguiente:

“Asimismo, parece por una 
nima de Sus Altezas, que el 
pasado de 1492 años, fueron 
el almirante Cristóbal Colón,

hie-

nó- 
año 
con 
por

Gabriel Barahona, de Belmonte.
Gonzalo Fernández de Segovla, 

de León.
Gonzalo Fernándex, de Begovia.
GuiUermo Iree, de Galneg (Ir-

santo varón que tan gloriosa fama 
de santidad tenía por todo el mun
do. Partió de París sin dar cuenta 
a nadie de sus deseos, y llegado a 
Tours se fué a nuestro convento con 
animo de trocar la cogulla del Padre 
San Benito con el humilde buriel 
del santo hermitafio». Y sigue el 
P. Montoya explicando cómo des-

Precisamente en „ mismo año del 
descubrimiento de América tuvo 
efecto la notable reforma del Mo
nasterio de Montserrat, que, años 
hacía, venía tratando el Rey Cató
lico. secundado por el P. Boyl, como 
se demuestra en el Ms. de Caresmar 
de la colección Muñoz.- de Madrid, 
en el que hay una referencia sobre 
este punto, en la cual se da por 
seguro que en el año 1490 el ermi
taño Fray Boyl se hallaba en Cór
doba tratando cor. el Rey Fernando 
del asunto tan interesante como ur
gente de la Reforma monástica de 
Montserrat, reforma que cambió casi 
por completo la faz del Monasterio, 
agregándolo a la Congregación valll-

K1 primer apóstol de América pue
de siempre contarlo como hijo suyo, 
muy suyo, el Monasterio de Mont
serrat, porque en la sagrada mon
taña de María se formó el espíritu 
generoso y se templó para arduas 
empresas el corazón del ermitaño 
que en América inició la gran obra 
colonizadora de la España católica, 
siendo el P. Boyl el primero que, 
en los albores de la conquista, salló" 
a la defensa de los derechos y de 
la libertad del Indio. Y aunque des
pués pasase Boyl a la Orden de loa 
Mínimos, gloria Indisputable será 
siempre de la Orden benedictina el 
haberse criado, bien robusto por

resantísima correspondencia eon el 
mallorquín Arnaldo Descós, que en 
parte dló a conocer el historiador 
P. Villanueva, y que posteriormente 
publicó extensamente el P Fita

Para demostrar que el Boyl. ermi
taño de Montserrat, a quien escribe 
Descós desde Mallorca, es el Boyl, 
mínimo, que va con Colón a Amé
rica, en su segundo viaje, cabe co
tejar esta correspondencia La últi
ma carta que Boyl fecha en la er
mita de la Trinidad, «ex tugurlolo 
nostro». es de 28 de enero de 1490, 
y la última de Descós a Boyl (er
mitaño todavía de Montserrat) es 
de noviembre de 1490. y luego sí
guese una larr Interrupción de la

LIZACTON DE AMERICA
A la vuelta de Cristóbal Colón de 

su trlmér viaje, fueron presentados 
a los Reyes las primicias y raras 

' muestras de las tierras descubiertas. 
Estábase tratándose de armar, a to
da prisa y con gran ahinco la nueva 
y poderosa flota para proseguir y 
afianzar la conquista

SE SEÑALA AL P. BOYL COMO 
PRIMER APOSTOL

Pensóse, naturalmente, en lo pri
mordial que era la conversión de 
aquellas gentes, y los Reyes se fija
ron en la persona de Fray Boyl para 
enviarle allí con facultades extraor
dinarias que en seguida, procuraron 
impetrar del Papa

mandado de Bus Altezas, a descu
brir con tres carabelas, en el cual 
viage descubrió la Isla Española; 
y el dicho almirante dejó ende 
treinta y siete personas (3) de los 
que consigo llevó, los cuales cuando 
el dicho almirante volvió desde Es
paña a poblar la dicha Isla con diez 
y siete naos de armada, halló que 
los indios de la Isla los habían 
muerto: los nombres de los cuales 
son los siguientes:

Alonso Vélez de Mendoza, de Se
villa.

Alvar Pérez Osorio, de Castro- 
jerlz.

Antonio de Jaén, de Jaén;
El Bachiller Bemardino de Ta-

linda).
Hernando de Porcuna.
Jorge González, de Trigueros.
Juan de Umiga.
Juan Morcillo, de Vlllanueva 

la Set ena.
Juan

• Juan
Juan 

Avila.
Juan
Juan

de Cueva, de Castuera. 
Patlfio, de la Serena, 
del Barco, del Barco

de Villar, del Villar, 
de Mendoza.

Martín de Lograrán, cerca 
Guadalupe.

Pedro Corbacho, de Cáceres.
Pedro de Talayera.
Pedro de Foronda.
Sebastián de Mayorga, de ] 

yorga.
Tallarte de Lajee, inglés.
Trlstán de San Jorge.

de

de

de

Ma-

i

Onma oc geograpbta q trata oc todas 
ps lae partida©£ píoumciaeod mundo: en

■ od arre od marcar juramente co la cf 
pera en romácccond regimiento 
od fo! y od nozrc.-ggoza nticua 
mente c nmendada oc algiv 

nos Dt feaoa que tensa 
cniaimpzeiTton

. pilada
4D.3>.n«n.

pía, natural de Ledesma.
Cristóbal del Alamo, natural 

Condado (de Niebla).
Castillo, platero, natural de

villa.
Diego
Diego

Vaca.
Diego
Diego 

| Diego

García, de JereK
de

de 
de 
de

del

Se-

Tordoya, de Cabeza do

CaplIIa, del Almadén.
Torpa.
iftasubles, de Masubles.

Y si algunos herederos de los di
chas difuntos hoblere vayan a la 
casa de Contratación ae Sevilla con 
los poderes y probanzas bastantes, 
e luego loe oficiales de Sus Altezas 
se los pagarán, conforme a lo que 
Su Alteza por su nónlma fecha en 
Burgas a veinte de diciembre de 
mil quinientos siete, manda pagar 
por descargo suyo y de la Reina 
Doña Isabel, nuestra Señora, de 
gloriosa memoria.”

pués de concluir el P. Boyl su año 
de noviciado, el santo Fundador 
Francisco de Paula le nombró su 
Vicario general y le envió a España 
a fundar conventos del novísimo 
Instituto.
MISIVA DE LOS REYES CATOLICOS

Como colofón de «us gestiones, le 
mandan los Reyes desde Barcelona, 
muy poco "antes de embarcar para 
América (5 de septiembre de 1493), 
la siguiente misiva:

«El Rey e la Reyna. Devoto fray 
Buyl. Porque sabemo el placer que

ANTE LA DEMOSTRACION DEL FRENTE DE JUVENTUDES

Sentido del'15 de Abril de 1943

CUANDO volvemoe la vista atrás para celebrar cualquier conme
moración, no recorremos la Historia con gesto decorativo, deseoso 

de buscar alcurnias políticas o de Inventar precedentes espirituales de 
una actitud; por el contrario, son nuestras celebraciones memoria de 
lo mucho que debe nuestra postura a la de los que nos precedieron, 
y reconocimiento agradecido del servicio que prestan los caudillos des
pués de su muerte con la arenga muda de su ejemplo.

Ya sabéis que, lanzados los españoles a la conquista de América, 
el recuerdo de los héroes de la antigüedad clásica guiaba los pasos de 
los hombres de Fizar* o de Cortés, encendidos en deseo de superarles; 
así Cortés, al quemar sus naves, lo justifica “con muchas compara
ciones de hechos heroicos de los romanes” y todos sus hombres, re
cuerdan a otros que siguieron en parecida coyuntura a César al pasar 
el Rubicán, cuando fué decidida la suerte de un Imperio.

Conocedor el Píente de Juventudes de la repercusión tan honda 
como reciente que las hazañas de los Soldados de Isabel y de Carlos I 
han tenido, en nuestro vivir cotidiano, al ser acicate de los bravos de 
Teruel y del Alcázar y de Oviedo, no puede menos que rendir home
naje a su memoria y con frase de José Antonio, decir sobriamente: 
“Gracias por el ejemplo”.

La Juventud española ha seguido paso a paso y con tense interés 
la biografía de Colón, hasta el punto de que sea la que seguramente 
le es más conocida, y los muchachos del Frente de Juventudes han sa
bido de qué modo el hombre que traía un Mundo para sus Reyes, 
conoció la amargura de la burla de los “sensatos” y la falsa benevo 
léñela de los que le dijeron, como a nuestro Don Quijote: “¿Quién 
le mete a vuesa merced en esas pendencias? ¿No será mejor estarse 
pacífico en su casa?".

E imaginando el día glorioso, alegre, henchido de esperanzas de 
Imperio, 15 de abril de 1493, ha recordado esta fecha de la Victoria 
nuestra que ahora justamente acaba de celebrar: la conmemoración 
del día en que los hombres de Vasconia y de Galicia, de Marruecos y 
de Aragón, desfilaron ante su Jefe con la alegría de poner en sus 
manos otra España llena de vida y de color.

¿Y qué decir de la Identidad del espíritu de una y otra Cruzada? 
Bernal Díaz, a punto de entrar,en Méjico, dice: “Con todo cua¡nto 
contaban de su gran fortaleza, como somos de tal calidad los Soldar-

...“muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo 
ouelva el antiguo entusiasmo, vuelva el espirita ardiente”. 

RUBÉN DARÍO

dos españoles, quisiéramos ya estar probando ventura”. Parece que 
esto haya sido dicho por un Soldado de F*ranco, al borde del Estrecho, 
cuando empezó el Alzamiento.

Son estas dos fechar las má? próximas espiritualmente de toda nues
tra Historia, tanto por su contenido como por el hecho de que ambas 
rematan una aventura cuyo punto es el Imperio; hasta son hermanas 
en el triste destino de estar ambas manchadas por cendales dé leyenda 
negra. .

De la amplitud de la que empaña nuestra épica americana no hay 
que hablar aquí: recordemos solo cómo el fanático Las Casas no halló 
defecto en indios licenciosos, holgazanes y antropófagos, y sí en los 
“inmcsiricordiosos e impíos” soldados de Cortés. De la misma manera 
son de recordar las extravagantes afirmaciones de los innmnerables 
parlamentarias y sacerdotes democráticos que al venir a España no 
tenían reparo en afirmar que existía en la zona foja libertad de cul
tos por ejemplo, y en la nuestra todo linaje de abominaciones.

Así1 como muchos han venido repitiendo que se hizo la conquista de 
América sólo para enriquecer a los españoles, no han faltado los que 
han -afirmado que se hizo nuestra Cruzada en pos sólo de afán de 
medios políticos. Ni una ni otra se hicieron con estos objetivos: ved 
sino cómo Cortés al lanzar a sus hombres al combate les decía sólo del 
“servicio de Dios, de la gran justicia y cristiandad del Emperador; lo 
que las historias dirán de estos hechos...” Se deduce, pues, ¿dónde es
taba — como dice Menéndez Pidal — la codicia insaciable? Sólo “por 
servir a Dios, a Su Majestad y dar luz a los que estaban en tinieblas" 
dice Bernal Díaz, se hizo la Conquista.

Si Alejandro fué luz del César; y César, de Cortés; y Cortés, de 
tanto héroe de nuestro Alzamiento, es justo que nuestra Juventud se 
disponga a recoger de la Victoria la gran lección que encierra para 
transmitirla a sus hijos y a sus nietos y que éstos asombren otra vez 
al Mundo con otra esplendorosa muestra del genio de la raza.'

De que nuestros flechas y cadetes estén en la línea histórica riguro
sa de la empresa del Siglo de Oro, es nuestra la Demostración inme
diata, símbolo de la alianza entre el pasado y el porvenir enlazados 
por el eterno emblema: las flechas de Femando y el yugo de Isabel.

PEDRO M. VOLTES

dlazgo el R. P. Juan de Peralta, 
nombrándole obispo de Vich, de 
cuya aede episcopal tomó posesión 
el día 8 de Junio de 1493.

El prior de Valladolid, para so
lucionar la crisis que debilitó tanto 
al Monasterio, en virtud de las Bu
las dadas por Alejandro VI, firma
das el 19 de abril de 1492, entró en 
Montserrat, con «catorce» monjes va
llisoletanos. el 2 de Junio de 1493. 
De haber Ido. no doce, aleo dos o 
tres monjes a llevar la luz del Evan
gelio a los indios, habría quedado 
en Montserrat muy viva su memo
ria y recordados con frecuencia se
rian su. nombres, dignos de ser es-

cierto, en la vida espiritual, entre
loe peñascos de Montserrat y haber 
terminado su ajetreada vida, en ca
lidad de Abad comendatario, en el 
cenobio benedlctln.» de San Miguel 
de Cuxá. Este hombre, que habla 
nacido para la lucha, y muy duraa 
hubo de sostenerla < hasta el mismo 
umbral del sepulcro, fué enviado al 
Resellón por el Rey católico, no ton 
sólo para darle un honroso retiro, 
sino también para tenei allí un hom
bre sagaz y de toda confianza que 
vigilase aquella provincia recién res
tituida a la Coron t de España
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i i! A Cruzada española despertó la concien- 
cía colectiva de nuestra Nación en una 

explosión de heroísmo y de voluntad.”
(El Caudillo, en la apertura de lu Cor

tee Españolas). DIARIO DE LA TARDE DE INFORMACION MUNDIAL

Súlo al genio español se debe el Descubrimiento del Nuevo Mundo
Coión, tras largos años de residencia en España,

JNHOS PíKZOKESíY SOS HOMBRES, COLON NO HUBIERA POOIOO REALIZAR EL VIAJt
os sab os españo'es compartieron la opinión co ombina de que era practicab e e> viaje

i

sa. con su 
anclada en 
hizo que le 
los marinos

nave “Marigalante” 
el puerto de Palos, 
siguieran casi toaos 
vascongados que .n- 
tripulación. La “Ma-
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CONOCIMIENTOS DE COIRON
Si Cristóbal Colón era ignoran

te o sabio es cósa que ha preocu
pado no poco a biógrafos e histo
riadores, ansiosos de saber si te
nían sólidos puntos de apoyo, en 
la propia mente colombina, los 
proyectos que muchos tienen por 
conjeturas geniales. Pero lo más 
cierto parece ser que no era ni 
lo uno ni lo otro. Resulta dudoso 
cuanto se dice de sus estudios en 
la Universidad de Pavía, y en 
cuanto a su correspondencia con 
ti sabio florentino Paolo Toscane- 
¡11, se ha demostrado suficiente 
mente que es apócrifa.

FJ mismo Colón confiesa que se 
" dedicó, durante veintitrés anos, a 
. tareas marítimas y que era. por 
consiguiente, hombre práctico, 
“aabidor eu cosas de mar”. Este 
saber empírico no cabe negaido, 
así como un constante afán de 
aprender y de realizar su viaje 
transatlántico, empeño que le lle
vó a adquirir bastantes conoci
mientos. Tanto es asi, que se ser
vía con soltura del “Imago Mun- 
dl", del cardenal Pedro de Ailly, y 
le eran familiares las obras de 
Eneas Silvio Piccolomini, luego 
Papa cou el nombre de Pío II, los 
famosos viajes de Marco Polo y
las “Vidas de 
Plutarco”, en 
tellana.

Mas fué sin

vai’ones Ilustres de 
su traducción cas-

duda eu el aniblen-
te portugués de noticias geográfi
cas y relatos de navegantes, don
de tuvo génesis el proyecto colom
bino. Es muy posible que en Por
tugal conociera la corresponden
cia, ésta auténtica, entre Tosca 
nelíi y el canónigo de Lisboa Fer
nando Martina en la que el eos. 
mógrafo florentino exponía, inclu- 
10 con un mapa, la conclusión de 
que sería más fácil llegar a los 
países de la especieria siguiendo 
rumbo hacia el Oeste a través 
del Océano. A estas noticias debe
mos sumar los datos que le su
ministraba el ya citado libro 
“Imago Mundi”, del cardenal de 
AiUy. el que Colón halló ia me-

Alonso Sánchez de Huelva y los pilotos españoles 
a que alude el Almirante, probables predescubridores

“Colón, sin España, es genio b íu  alaa”, dijo el eminente oardeuial Gomá 
en su magnífica “Apología de la Hispanidad”, seaiUuMjo de es-te 

■ modo la afirmación de que el desoubrüuienlo de .América es «em
presa genuinu y totalmente española, pues “sólo España pudo iu- 
cubar y dar vida al peatiamieiito del gran navegante, que luchó 
con nosotro» nu Granada, a quiea ampararon lo» Medie!nali, a 
quien alentó, eu la Rábida, el JL'adre ÜVJarcbeim, a quien (dispensó 

: eficaz protección el gran cardenal Mendoza; que halló un corazón 
como el de Isabel y hombres bravos L»ara saltar de Palos a San

dida del astrónomo árabe Alfeu 
gran, que daba al grado ecuato
rial el valor de 56 milla» y 2 3, dL 
firiendo h u medida de la exacta 
en diez millones de metros; este 
error llevaba ‘«consigo la pequenez 
de la esfera terrestre y la viabi
lidad del proyecto colombino. En 
oí mismo libro de Ailly encontró 
las citas de Aristóteles, Séneca, 
Plinto y Esdra», que confirmaban 
la cercanía de las playas occiden
tales a lo» estados del Gran Khan 
y las ciudades de Zaitum y Quln- 
say y al espléndido Cipango y a 
La maravillosa isla Catay.

Menos conjeturales y, por lo 
tanto, de mayor valor práctico pa-1 
ra Colón, debieron ser las notLi 
cias que obtuvo'de marinos espa
ñoles bregados en viajes y aven-¡ 
turas; noticias y relaciones en las i 
que, dados las medios de la épo-, 
ea y la idea que se tenia de los! 
inaies desconocidos, lo real raya 
ba frecuentemente con lo fantás-- 
tico.

Según algunos autores, Colón., 
antes de su venida a España, rea-; 
lizó varios viajes, uno de ellas a: 
la Guinea, recién descubierta por 
los portugueses. Relacioiiuda con 
esta época, se presenta la figura 
del piloto Alonso Sáncliez de 
Huelva, de quien dicen recibió Co 
lóu el diario de navegación en La 
isia de Madera o en la de Cabo 
Verde, s h  gfui esta hipótesis, el pi
loto, moribmido, comunicó a Co
lón las noticias de un viaje hacia 
Occidentio y de mías islas descu 
biertas, explicando así la seguri
dad coa que Colón man tenía su 
l»ensanderíto, ya que poseía garan
tías de certeza en lo coiLSignado 
en la carta de ruta o en el diario 
de Alonso Sánchez. Es este un 
asunto todavía no bien aclarado, 
mas no puede ser desmentido en 
parte. Colón confiesa que un ma 
rinero tuerto, eu el Puerto de 
Suata María, y un piloto, en Mur
cia, Le aseguraron haber corrido 
con temporal hasta lejanas costas 
odcidentaíes, donde tomaron agua 
y leña para volver.

i Salvador.”
íMaeztu dedica varía» de mis  más bellas páginas a klemostrarnos que 
! La Patria es espíritu, pues »e funda en una acumulación de Las 
■¿ actividades que la crean, sostienen y engraiidceen. Y concluye:

“España es espíritu, la His¡)anidad es espíritu”. Exacto. Y exal
tación del espíritu de España, de la conciencia histórica de Es. 

, ■ paña y de la fe de ésta en sus propios destinos fue lo que hizo 
• que nuestro pueblo, casi al mismo tiempo que ponía fin a la graiL 
i bazafia de la Reconquista, diese el gran salto trajisoceónico y 
; descubriese un mundo nuevo.
'Todo el anterior movimiento del alma y de la vida de España vino a 
’ converger en la magna empresa descubridora. La ciencia evange 
1 lizadora e hispánica de San fjeandro y de San Isidoro se mostró 

a través de las sólidas razones y del cristiano amor con que fray
■ Juan Pérez, prior de la Rábilda, fray Antonio de Marchena, el 

catedrático de Teología, fray Diego de Deza y el cardenal de 
España, don Pedro González de Mendoza, acogieron, patrocinaron 
y defelidieron las atrevidas elucubraciones espirituales de Colón; 
el prestigio que adquirieran los navegantes de Aragón en el Me

' , diterráneo y ios de Castilla en la toma de Sevilla y la expedición 
. a las Isla» Afortuiíadafi, era digno de la gran aventura Oceánica; 

la espada de San Fernando, la que tanto se parece a la cruz, mos. 
tróse mejor dispuesta que nunca para las magnas hazañas, y el 
valor de los españolee que habían dado cima a la ocho veces secu
lar tarea reconquistar nuestro suelo por las armas, era el único

capaz de no retroceder ante Las leyendas que entenebrecían el 
Océano; las Partidas de Alfonso el Sabio bien merecían ser pre
cedente de la gran obra jurídica que culmina en Las L^yes de In. 
días; y el grito guerrero de “Santiago y cierra Esi>aña” necesitaba 
nuevos espacio^ donde mas ampliamente sonara, pues ya la g«íHta 
¡HMiLnsular tvrmiuó en Granada, que se hiZ4> cristiana y veía en 
tonees labrarse yugos y iiechas en los muros de sus palacios e 
iglesias. Superada la etapa de unidad, la fe, la voluntad y la ener
gía de nu<*stra Patria reclamaban rumbos de grandeza.

Sólo el genio español, que a tanta altura había llegado, podía com
prender y asimilar el d<>l genovés Cristóbal Colón, que pasó a 
convertirse en el primero de los españoles, de la misma manera 
que el español Trajano fué, en su tiempo, el primero de los ro. 
manos. Como dice Oliveira Martina en Su “Uistoria de la Civil! 
zación Ibérica”, Colón, “en la masa socúil de navegantes y mer
caderes de Genova, es un individuo singular, sin precedentes ni 

" consiguientes. Si tiene allí una familia carnal, su individualidad 
moral se forma en la Península-. De Génova salió piloto y merca
der; España le transformó en héroe”.

Iteleguemos a lugar secundario el tan debatido problema de Ja patria 
. de Colón, el determinar el lugar donde nació, la porción de tierra 
’ a la que cupo el honor de ser su primer “soporte físico” —■ con 

cepto insuficiente de la Patria, segén demostró nuestro José An
tonio—, La Patria es espíritu, España es espíritu. No hubo otro 
pueblo que, como España, bastase a sostener y elevar el genio de 
Colóu hasta alumbrar un Mundo distante v desconocido. Colón 
tuvo fe de español; pensó y sintió en español; como tal sirvió a 
los Reyes Católicos, reyes de España, que le comprendieron, es

, timularon, acidaron y enaltecieron hasta dedicarle consideracio
nes que le distinguían como el primer español de su época. España 
es la Patria espiritual de Colón.

Y fué el genio de España el que, con Colón al frente, descubrió 
* América.
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Era aquélla la época de los 
grandes descubrimientos y menu
deaban los relatos, reales o fan 
tásticos, de tierras y mares mis- 
terúxsos. En las noticias se mez
claba la verdad y el error, las in
tuiciones geniales y las quimeras 
descabelladas. Tierras nuevas y 
pof conquistar la^ había de sobra. 
Africa las ofrecía con prodigali
dad. Pero sus descubridores pasa
ban por ellas sin detenerse, por
que era la India, nada más que la 
India la que España y Portugal y 
Europa éntefí ansiaban.

COLON, EN ESPAÑA
A fines de 1484 o principios del 

1485 — la fecha exacta es desco
nocida i— llega Colón a España, 
procedente de Portugal. Según 
afirma Ibarra, vino huyendo de 
los acreedores. Otros dicen que le 
movía el deseo de pasar a Fran
cia. Tal vez sea cierto lo uno y 
lo otro. Cuenta la tradición que, 
acompañado de su hijo Diego, ni
ño de corta edad y huérfauo de 
madre, pues Colón había perdido 
a su mujer, desembarcó en Palos 
de Moguer, y que acosado por el 
hambre y la sed llamó a las puer
tas del convento franciscano de 
Santa María de la Rábida. Más 
verosímil parece que, si desem
barcó en Paios — y no en Huelva, 
donde residían sus cufiados — y 
visitó la Rábida, lo hiciese anima
do por el afán de adquirir noti
cias del ya citado piloto onuben- 
se Alonso Sánchez de Huelva; 
Vignaud es de parecer que Colóu 
encontró en la Rábida to que üe 
acaba, facilitándole noticias el 
prior fray Juan Pérez y fray An
tonio de Marchena y hasta se su
pone que le fué entregada una 
caita de ruta del difunto pdoLo, 
la cual fué utilizada por Colón en 
su primer viaje. Di timó Colón con 
los frailes franciscanos, confiándo
les a su hijo Diego. De la Rábida 
pasó a Sevilla, trabando más tar
de amistad con el banquero flo
rentino Juanoto Beraidi, quien le 
presentó a don Enrique de Guz- 
mán, Duque de Medina-Sidonia, y 
a don Luis de la Cerda, Duque de 
Medinaceli. Medina-Sidonia recha
zó ol proyecto: no asi Medinaceli, 
que tuvo de huésped a Colóu, es
cribiendo al gran cardenal de Es 
pana una carta favorable al ge
novés, a lia ue que fuese protegi
do, poniéndole en relación con ios 
Reyes Católicos.

Otros, sin embargo, dan por 
cierto y suficientemente demostra
do que Coldn, al llegar a España 
se dirigió antes que a nadie al 
Duque de Medinaceli. Conócese 
una carta de Medinaceli a su tío 
el cardenal de España, don Pedro 
González de Mendoza, célebre e 
influyente consejero de los Reyes 
Católicos. La carta es de 18 de 
marzo de 1493, esto es, de los días 
en que Colón estuvo en Palos y 
Sevilla, de retomo de su viaje de 
1492. Por ella y por algunos tes. 
timonios más, se sabe que el nave
gante pasó al lado del duque lar
go tiempo antes de conocer a loe 
Reyes Católicos.

De la propia carta de MetUna- 
celi, parece inferirse que el duque 
estuvo resuelto a enviar por su 
cuenta a Colón a la India y que 
preparó con tal objeto tres cara
belas. Pero el duque dice que re
nunció voluntar i ame rite a tal pro
yecto, por considerarlo más bien 
reservado a los Reyes que a él, y 
en consecuencia mandó al marino 
ante Isabel v Fernando, dándole re 
comendaciones para Alfonso de 
Quintanilia. Sea cual fuese el ver
dadero propócito del Duque de 
Medinaceli, no cabe duda de que 
su protección al proyecto colom
bino es un testimonio notable del 
interés que en España despertó 
el mismo y que el dejar Medina- 
celi la realización del viaje en ma
nos de la Corona hizo que la em
presa revistiese carácter nacional 
y militar — no se olvide que la 
flota de Colón tenía carácter de 
Real Armada y su jefe título y 
prerrogativas de Almifante—. La 
conducta del Duque es un ejem
plo de subordinación al interés su
perior de la Patria y fruto de la 
conciencia de unidad y de nación 
creada por los Reyes Católicos 
sobre la España que pocos años

la Junta de Sakuiianea (Dibujo de Unativia.)Colóu ante

abril de 1492, frente a la vencida 
Granada, se firmaba el acuerdo 
Sara el descubrimiento del Nuevo 

tundo.
Como dice un prestigioso histo- 

rladof, “aragoneses y castellanos, 
a raíz de la unión de ambos rei
nos, todos contribuyeron con es. 
pontaneidad siiucera y con verda
dero entusiasmo al éxito del pro
yecto, por amor.y para gloria de 
una Patria común. Patrocinaban 
a Cristóbal Colón, junto a dona 
Isabel, la Marquesa de Moya, do- 
fia Juana de la Torre, el Cardenal 
Mendoza, Fray Diego de Deza, 
Alonso de Quintanilia, ti duque de 
MedinacelL fray Juan Pérez, to
dos castellanos: y junto a don 
Fernando, Luisae Santángel, Juan 
Cabrera, Alonso de lá Caballería 
y Juan de Coloma, que pertene
cían todos a la Corona de Aragón. 
De la inteligencia sincera y pa
triótica de ambos grupos, de la 
unión leal y des inte resalí a de ara
goneses y castellanos, pidiendo to
dos así la gloria como el fracaso ¡ 
de la empresa para su Patria co
mún, nació la fuerza más princi
pal y poderosa que tuvo la empre
sa de Cólón”. "

tegraban su ----  - -
rigalante” fué llamada “Santa
Mai’ia” por voluntad de Colón y 
elegida como nave capitana. Juan 
de ¡a Cosa no exigió el pago de 
su carabela, con lo que demostró

antes fuese teatro de luchas In
testinas y de banderías alimenta
das por toda clase de egoísmos. 
CRISTOBAL CO1A)N ANTE LOS

«EYES CATOIACOS
La primera entrevista de Colón 

con los Reyes Católicos tuvo lu
gar durante la primavera de 1486, 
en la ciudad de Córdoba. Pero la 
empresa contra el moro preocu
paba entonces demasiado a Cas
tilla a que pudiese prestar 
los monarcas, entonces, suficiente 
atención al magno proyecto co
lombino: no obstante, la reina se 
mostró propicia a favorecer a Qo- 
lón y. correspondiendo a las ges
tiones realizadas por los proteo Lo 
res del genovés, Alonso de Qum- 
tanilla. el caí denal Mendoza, el 
comendador Gutiérrez de Cárde
nas y Diego de Baeza, obispo de 
Falencia, se nombró una comisión 
de sabios eclesiásticos y seglares 
para examinar la' propuesta co
lombina. Celebróse esta Junta en 
Córdoba, y fray Hernando de Ta
layera, que la presidía, se declaró 
en contra.

Es posible que la Junta de Cór
doba tuviera sus últimas sesiones 
en Salamanca, pues consta que a 
tiñes de 1486 los reyes estaban en 
esta ciudad. Esto sin duda lleva
ría a •ulgunos historiadores a su
poner que hubo dos reuniones y 
dos fallos distintos acerca de la 
misma cuestión, ya que Balleste
ros, por ejemplo, aünna que los 
reunidps en Salamanca "se - mos
traron de acuerdo con ei nauta 
genovés” lo que permite creer 
que el dictamen de los sabios es
pañoles no fué desfavorable, como 
afirman algunos extranjeros, y 
que la dilación en el fallo — és
te no se dió a conocer hasta fines 
de 1490 o principios de 1491 —♦ se 
debió principalmente a las gran 
des reservas que mostró Colón, 
alegando más que razones cientí- 
licas, noticias particulares, Sobre 
cuyo origen se negaba a dar ex
plicaciones. Tampoco es admisible 
que la tal dilación obedeciera a 
desconfianza o vacilaciones en los 
monarcas, pues si hemos de dar 
crédito al cronista contemporáneo 
Andrés Bernáldez, “hombres sa
bios, astrólogos e astrónomos de 
la corte de la cosmografía, de 
quienes se informaron; e la opi
nión de los más dellos, oída la 
plática de Cristóbal Colón, fué que 
decía verdad, de manera que el 
rey y la reina se afirmaron a él...”

En cuanto a la dilación del dic
tamen, téngase en cuenta que 
quienes hablan de emitirlo eran 
profesores de aquella Universidad 
salmantina que daba maestros a

Bolonla, a Coimbra y la Sorbona, 
y que era consultada en última 
instancia por soberanos y Rapas, 
por lo que no es extraño que, da
das las reservas de Colón, y la 
trascendeucúi del caso, meditasen 
largo tieniipb antes de expresar su 
juicio definitivo.

LAS CAPITULACIONES DE 
SANTA FE

Prueba de que desde el prin
cipio no faltaron adeptos a Colón 
en el seno de la referida Junta, es 
la adhesión de fray Diego- de De
za. catedrático de Prima de Teo 
logia y maestro del principe don1 
Juan. Acompañado de fray Diego 
José de Deza, presentóse Colóu a 
los Reyes en .Alcalá de Henares, 
y desde esta fecha ei genuve» es 
persona giaca en ¡a Corte y recibe 
algunos subsidios. El texto del 
primero de estos pagos dice ue 
Colón “que está aqui haciendo al
gunas cosas compiideras ai servi
cio de sus Altezas". Existe otro 
documento fechado más tarde, el 
14 de mayo de 1489, y también 
en Córdoba, como el anterior, del 
que se desprende que los monar 
cas no sóiO continuaron en rela
ciones con Colón, sino que ade
más siguieron otorgándole cierta 
protección, liste documento es 
una real orden de libre tránsito 
y subsidios de viaje, especie de 
pasaporte, del que debieron remi
tirse copia a mutilas autoridades 
del reino de Castilla, siendo el de 
Sevilla el único conservado.

Pero los reyes, ocupados en la 
toma de Granada, que constituía 
el más inmediato objetivo de sus 
anhelos y remate de la ardua ges
ta española de ocho siglos, no con
cluían nada práccico. Pasó de nue 
vo Colón a Sevilla, en demanda 
de la protección de Medina ccli, 
que le retuvo durante dos años en 
su casa. Entonces fué cuando el 
duque deseó emprender la expedi
ción por su cuenta, más Isabel re
clamó el honor de la empresa para 
la Corona, deseo que Medinaceli 
acató sin protestas.

Volvió Colón a la Corte, pero 
los soberanos no quisieron acceder 
a las exorbitantes exigencias del 
genovés. Entonces, éste decidió 
abandonar España y, habiendo 
emprendido el viaje, llegó a la 
Rábida en 1492, En la Rábida, se 
discuten los proyectos de Colón 
y éste celebra varias entrevistas 
con ei médico de Palos, Garci 
Hernández, pefíóna muy entendí 
da en Cosmografía. Asesorado por 
éste, el prior de dicho Monasterio 
y confesor de la reina, fray Juan 
P£rez, escribe a Isabel una carta 
y a los pocos días es llamado Co-

hacer el viaje por decidido e in
contenible afán de conocer las 
nuevas tierras, cuyas fantásticas 
descripciones asombraban v lle
naba de estimulo a tos españo
les de la ribera. El bravo marino 
vizcaíno ea una buena muesira 
de la inquietud aventurera de Es
paña y de que —es natufal ad
mitirlo— alguna garantía de cer
teza habría en todo aquello que 
se decía de la posibilidad de lle
gar a las Indias por occidente.

No es de este lugar la descrip
ción del viaje. Pero si queremos 
destacar como merece la energía 
y la *decisión de Martín Alonso 
Pinzón, cualidades aquéllas que 
coman pai'eias con las prendas ue 
su bien piobada pericia v saber 
en cosas de mar. Cuentan algunos 
historiadores cómo Pinzón supo 
imponerse a los que comenzaban 
a nablar de desistir de la ernpie- 
sa; y el propio Colón, en su dia
rio. cuen a el caso como sigue, 
aunque sin darle la gravedad que 
algunos le han querido atribuir.

Preguntados los Pinzones e. día 
22 de septiembre —las caiabeia) 
habían salido de Palos de Mogu r 
el 3 de agosto,— sobre su pare
cer acerca de lo que debía ae i-a 
cerse, dijo Vicente Yáñez: ,

“—Andemos, señor, hasta dos 
mil leguas, e si non lallaiemos o 
que vamos a buscar, de allí po
dremos dar vuelta."

A lo cual replicó Martin Alon
so; .

-—¡Cómo, señor!, ¿agora par
timos de ia villa de Palos, y va 
vuesa merced se va enojando. 
Avante, señor, que Dios nos dará 
victoria que descubramos trena, 
que nunca Dios querrá que con tal 
vergüenza volvamos.”

Alborozado. Cotón cont.es ó: .
“—Bienaventurados seáis "
Magnificas v oportunas pala

bras las de Martin Alonso Pinzón. 
ElLis tal vez fueron ia clave del 
éxito, del descubrimiento Al re
pasarlas, hemos rero.dadn lo (p e 
Gonzalo de Córdoba. “El Gran 
Capitán”, contestara, pocos afios 
después, a losKque le instaban 3 
que abandonase la conquista de 
Nápoles: “Nunca Dios quiera qii” 
baste ninguna fortuna ni adversi
dad para hacerme volver atrás. 
Yo de ermino. señores., de gañ ir 
antes tres pasos adelante, aunque 
sean pai a mi sepultura, que i or
nar dos solo?; at bara m. sal
vación y remedio."

¿Pinzón o ei ‘Gran Capitán'^ 
qué importa, en último caso. , 
habla, si es el genio, el esnint11 
indomable de España el que dicta 
las frases y los hechos y el qu'3 
gana las batallas v saca un Mun
do de los abismos para ofrecerlo 
a Dios?

CULMINACION DEL GENIO DE 
ESPASA EN EL PRIMER 

VIAJE
Desde el momento de los prepa

rativos para el viaje, se pone de 
relieve el nombre de los Pinzones, 
marinos y aimaduies de Palos, sin ' 
tos cuales la gran hazaña trans- - 
oceánica probablemente no se hu- i 
biera realizado. Los vecinos de 
Palos de Moguer habían cometido 
algunas desobediencias con ¡os Re. 
yes, por lo que éstos impusieron . 
a la población, a manera de cas- I 
tigo, la entrega de dos carabelas 1 
a Cristóbal Coton; éste eligió las 
que le parecieron mejores entre 
las que se hallaban ancladas en el 
puerto, pero fué menester la in 
tervención y el prestigio de que 
gozaban ios Pinzones para que los 
hombres de mar se lanzasen a tan 
arriesgada aventura. En ias con
versaciones sostenidas con fray 
Juan Pérez y el medico Garci 
Hernández citóse con frecuencia 
a los Pinzones, y concretamente a 
Maitin Alonso Pinzón, como el 
único hombre capaz de llevar a 
efecto la empresa. Se afirmaba 
que Martín Alonso Pinzón poseía 
gran experiencia marinera, cono
cimientos profundos de geografía 
v aceptaba la teoría de la redon
dez de la tierna posibilidad de lle
gar ñor el oeste hasta las Indias 
Conocía además, Martín Alonso, 
la existencia de un mapa que se 
guardaba en la biblio.eca del Va- 
'iCano. v en el que se señalaba la 
Isia Antilia o de las Siete Ciu
dades v ia posibilidad de llegar 
siguiendo a occidente, al lejano 
Cipango.

Tan pronto como Martín Alón, 
so Pinzón se sumó a la empresa, 
no vacilaron ya los marinos de 
aquel litoral en hacer lo propio, 
v ia adhesión ¿e Juan de la Co-

a Santa Fe, donde comienzan 
negociaciones.

lón 
las

ts,

El famoso que tré •" 
de Coló.,

! hro de Marco Po'r. 
iuentea inspiradoras

Colón, d-esenibarcando en Palos, de regreso de su 
primer viaje a América.

Pedía el extranjero el gobierno 
de las tierras e islas que se des
cubriesen, el titulo Je Almirante 
con jurisdicción y la décima par 
te de los productos que se obtu
vieran. A pesar del favor del car
denal Mendoza y de la amistad 
de Quintanilia, ios monarcas se 
guían creyendo desmedidas las 
pretensiones y no pudiendo redu
cir ai genovés, éste se apartó de 
la Corte. Intervino entonces Luis 
de Santángel, escribano de racio
nes de la Corona de Aragón, y 
persuadió a la reina no dejase es 
capar aquella coyuntura de en
grandecer a España. Isabel con
vino en llamar ai exlianje.o y 
Fernando accedió a los deseos de 
su esposa. Un alguacil real alean 
zó a Colón cerca de Pinos-Puente. 
Regresó a Santa Fe, y el rey, con
vencido por su camarero mayor, 
Juan de Cabrera, ordenó se otor
gasen las capitulaciones, que asen
tó el secretario de Estado de los 
Reyes, Juan de Coloma. El 17 de
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